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DROGUERIA Y FARMACIA DE “EL PROGRESO” 


DE EMILIO TJ. GREC 


Huallaga - Melchormalo Nos. 355, 359 y 363 
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tona—Formidena—Tabletas para refriados—Pastillas Valda Pelo 


Ha recibido: Tabletas de Lactona—Cápsulas Jodalbina—Capsolina—Boroclore- 
: Piroleol — Algodón termógeno — Jarabe Narcil. 
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LA AVENIDA DE LOS MAUSOLEOS.— La imás hermosa, 


y también la más antigua del viejo 


cementerio. En ella, durante los dos dias consagrados al recuerdo de los aifantos, vá y viene 
la enlutada multitud de los paseantes. 





La visita delos vivos á los muertos 











inspirados en un noble sentimiento religioso, los que vivi- 
mos hemos consagrado dos días del año al recuerdo de 


los Que fueron. 
al cementerio. 
el viaje. Mañana serán 


Vamos, en piadosa y amable romería, 
Hoy somos nosotros los Que hacemos 


*““ellos”?, nuestros hijos, los que 


vayan á visitarnos; mañana cuando á nuestro turno 
reposemos nosotros en la blanca ciudad de la muerte 
y del olvido..... 


as rosas más encendidas, 

las más azules violetas 

y los lirios más blancos 

son, en esta ciudad, pa- 
-ra los muertos. Eu otras 

latitudes es bajolas cru- 
das nieves del invierno que los hombres 
visitan á sus predecesores en el mundo; 
y así, bajo la sugestión del medio, sus 
almas descienden al infinito abismo de 
la melancolía y la amiarentica. Pero 
aquí, en pleno vigor del año, cuando 
el sol calienta más fuerte, cuando el 
eterno gérmen se esparce y se trans- 
forma, haciendo vida de la nada; cuan- 
do el espíritu se abre á todos los renue- 
vos de la naturaleza ¿cómo sustraerse 





al divino encantamiento y convertir la 
alegría en pesadumbre? 

Nada más pintoresco, ada Anas as 
eradable —¿porqué no decirlo?-- que 
la romería limeña al cementerio en es- 
tos dos días, primero y segundo de no- 
viembre. Recorrer la ciudad entera, al 
trote apresurado de los pencos de una 
victoria, contemplandocalles y rostros 
desconocidos, la población de esos ba-. 
rrios que para los limeños de Mercade- 
res y Espaderos son regiones ienora- 
das, fértiles en sorpresas; llevar, E 
A la amplia alameda de Maras y 
sentir el .aire fresco y vivificante de 
los campos. Penetrar en el Panteón y 
envueltos en el aroma suave de las ro- 


CINEMA 








sas y las violetas, mezclarse á la 
muchedumbre y admirar con ella 
siempre los mismos mármoles y 
las mismas losas; leer, 
quién sabe por la vez 
centésima, los mismos 
epitafios; comentarlos, 
en lo íntimo del pensa- 
miento y constatar, con 
la ironía generosa que 
se tiene hacia lo que : 
yá no existe ni estor- 
ba, sa falsedad. y su 
mentita. 2. 


LA ETERNA 
MONOTONÍA 


Allí duermen 
el blando sue- 
no sin ensue- 
nos de que nos 
hablara Sócra- 
tes los que en 
otros tiempos 
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ramasc antan los mismos gorriones; 
con la misma indiferencia, pobres y 
ricos, cerradas yá las heridas del ol- 
vidado amor, discurren 
en alamedas y paseos 
e Eodo 10 mismo, 
para todos, y como to- 
dos los años. . 

El cronista se apena 
ante esta eterna mono- 
tonía. Quisiera que sus 
ojos . contemplaran lo 
inesperado; y humede- 
ciéndose á la visión des- 
earradora de un supre- 
mo dolor perdurable en 
el tiempo, llo- 
rara. SODEFEe 
las. blancas 
páginas : que 
su pluma bo- 
rronea, la 11- 
e RR finita amar- 
YN” egura.la negra 
desesperanza 


lucharon en el de un alma 
mismo campo más fuerte 
en que hoy lu- que el olvido 
chamos noso- y. mas Mette 
tros; vencidos que la muer- 
y o LA CRIPTA —El hermoso monumento á las víctimas te. El cronis- 
todos, á la pos- de la guerra, ha sido, en estos últimos «días, muy visita- ta navega €en- 
take; reposan do por las instituciones y los particulares. tre los mauso. 


bajo la tierra 

ienalitaria de la vasta necrópolis; con- 
vertidos en el mismo polvo, impalpa- 
ble y sutil, prestan sombra á sus tum- 
entre cuyas 


bas los mismos árboles, 


LoS MERCADOS DE CORONAS. 


leos y las tam. 


bas: admira rostros sonrientes; vé ca. 
ritas que una vaga melancolía aristo. 
cratizó; contempla fases adustas, oscu. 
recidas por una pena convencional, 





Las grandes y blancas paredes del Cementerio, conviériense, 


esos días, en mercados de coronas y de RECUERDOS...... 


1 24 CINEMA 





una pena OS as noviembre...Pero no ve, y esen vano que lo 

busque, y es inútil que loexplore, el magno sufrimiento ante 

lo que ya se e ante lo. que 
jamas Ha de o aa 


rarse. Ei sur 
miento de unos 







































labios que no han de besar otros 
labios; el dolor de unos ojos que 
no han de mirar otros ojos; la desespera- 
ción de 1nos brazos que no han de sen- 


tirse ya más aprisionados por otros bra- 
ZOS. 


Se a tal vez, la herida; pero es- 
tasa cerrada, y el espíritu, que tiene 
coqueterías como la carne deleznable, 
oculta la cicatriz. La memoria revive el 
minuto trágico en que toda nuestra 
vida dependió, de otra vida que fugaba; 
pero el corazón no suspende, como en- 
tonces, sus latidos, ni vela el rostro 
con sus violáceas palideces; las lágeri- 
mas caen, quien sabe; pero lágrimas 


dulces que no son desesperación | s1- 
no consuelo. 


Dolor! Qué pronto te olvidamos... . 
'Tú, el más noble de los extremeci- 
mientos de nuestra. alma, ti, que 
eres la única razón de nuestra vida; 
tú, que debieras dejarnos solo con 
la muerte; tú, Dolor, el siempre es- 
carnecido, El eternamente tfalseado 
por los que no te sienten ¡qué pron- 
to huyes, qué pronto te borras, que 
pronto desapareces en el barro mi- 


serable de la humana arquitectu- 
td | 


El cronista se apena ante la 
eterna monotonía. Inútil pena. No 
¡ha de variar la esencia misma de 

las cosas. El año venidero será co- 
mo éste. Llenará otras cuartillas. 

UN ARTISTA INDISPENSABLE.—No ha menester sino de Sin que sus ojos Pesa lo E 
un martillo, una lata de pintura, una brocha y. una es- rado; y humedecidos á la visión 
calera. Grabará iniciales en los nichos anónimos, ó desgarradora de un supremo do- 





colgará coronas, aquí y allá 
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EL CEMENTERIO Laico.—Los que murieron mal con los hombres y mal con a religión, duer- 
men, en augusta soledad, el sueño de la inuerte. La curiosidad no los visita, ni el cariño florece 
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lor, lloren sobre las blancas páginas la han de sacar del purgatorio, sabe Dios 
infinita amargura y la negra desespe- merced á qué raros sortilegios, una 
ranza de un alma más fuerte que el ol- compacta multitud de ánimas; los bom- 
vido y más fuerte que beros, acudiendo, en 
O esta tierra sin 1incen- 
dios y sin catástrofes, 
á depositar coronas en 
las tumbas de sus víc- 
timas; la Vida, acica- 
teada por el sol rever- 
berante del verano 
que vá y viene en los 
dominios de la muer- 
te, dominios blancos y 
alegres, todos sembra- 
dos de flores y madre- 
selvas. Un jardín. El 
más bello de los jar- 
dines de Lima. El 
único en que la mano 
indocta de alcaldes y 
de síndicos no cortara 
los árboles ni prohi- 
biera 4 sus ramas 
extenderse. Arboles 
fuertes, poblados de 
rumores, de nidos y 
de pajaros, de Amor 
y de Harmonía.. 


EL ASPECTO DEL 
CEMENTEEJIO. 


La ámplia y hermo- 
sa información eráfi- 
ca que en estas págl- 
nas ofrecemos á los 
lectores de «CINEMA», 
basta, por:sí «sola, a 
dar clarísima idea de 
lo pintoresco del ce- 
menterio en los días 
clásicos y tradiciona- 
les. Los mercados am- 
bulantes de coronas y 
de recuerdos, cuyos 
precios al alcance de 
todas las fortunas a- 
traen á las masas po- 
pulares; el buen sacer- 
dote que recorre los 
cuarteles, prodigan- 
do, á cambio de relu- 
cientes pesetillas, los 

responsos que 





[jos RESPONSOs.— El buen sacerdote vá diciendo, á cambio de relucientes 
pesetillas, sus responsos. Y por cada uno de ellos, un 
ánima inteliz abandona el purgatorio, 








Sobre la satináda 
| blancura de la hoja, 


la pluma ha trazado el. 


viejo rubro, Viendo pasar 
las cosas... evocador de 
una larea y dúlce labor 
de varios años y de tan- 
tas, tantas páginas lige- 
ras, efímeras, en las cua- 
les procurábamos tradu- 
cir las impresiones que al 
correr de las horas reco- 
oíamos en esta cuotidiana 
pasividad de la vida lime- 
ña. Dulce labor he escri- 
to, y mo. me desdigo de 
ello, porque en esas cró- 
nicas, de existir fugaz y 
volandero como el de las 
mariposas, íbamos trazan- 
do, como ya creo haberlo 
estampado en otra época, 
el itinerario de un alma, 
Para la cual la realidad 
no ofreció nunca fruicio- 
nes comparables á las que 
siempre hallara en el sna- 
ve abandono del palique 
íntimo, en el sutil meca- 
nismo del análisis inte- 
Hor y en esta. suerte. de 
charlas confidenciales, en 
las cuales el pudor del 
espíritu se vela con las 
más delicadas reticencias 
y por cuyo medio se esta- 


Viendo pasaf 


SA 





¿Quién no ha leído en 
Lima, á Cabotin? ¿Y 
Quien al leerlo no tuvo 
aplausos y elogios para 
el más culto, el más ele- 
gante y el más artista 
de los literatos del Pe- 
rú? Carrillo tiene “su 
público??. Un público 
distinguido y numeroso 
como jamás lo tuviera 
Otro cronista nacional. 
Y es por eso que “Cine- 
ma??, que solicitó, desde 
su primer número, la 
colaboración de Gabo- 
tin, lo acoge cariñosa- 
mente entre los suyos, 
sabiendo que las casti- 
Zas páginasescritas por 
su pluma, han de ser 
las más leídas y las me- 
jor saboreadas de todas 
las que Ofrece la revista 
á sus lectores, 








code calor y estimula 
nuestras quebrantadas 
energías. | 

Más que los aplausos 
de los colegas, más que 
las iras y las amenazas, 
que son también home- 
naje preciadísimo, lo que 
halaga la sensibilidad de 
un hombre de letras es 
esa labor de compene- 
tración y proselitismo. 
Hubo un tempo el el 
cual, redactando yo esta 
misma sección en una re- 
vista yá difunta, pasaba, 
como á todos los hom: 
bres les ocurre tarde ó 
tempraño,. por. alouña 
de aquellas crisis vita- 
les, de una violencia ca- 
si mortal, en las que pa- . 
rece que toda nuestra ar- 
quitectura interior se es: 
tremece y sedesquicia; y 
como es natural, invo- 
luntariamente talvez, las 
cuartillas que enviaba yo 
á la imprenta iban llenas 
de contenidos sollozos y 
revelaban sabe Dios qué 
ienorados desalientos y 
tristezas. Entonces, hu- 
bo alguien — ¿alenuien? 
¿quién? ¿cómo saberlo? 
— que descubrió, tras del 


blece entre el escritor y 

cierto número de lectores ó lectoras, 
que le comprenden con la inteligen: 
cia del corazón, un nexo invisible é 
impalpable, pero siempre vibrante y 
tenso. Enmedio de esta lucha por 
la vida, llena de agrias é ingratas pe- 
sadumbres, en esta atmósfera de bajas 
malevolencias y de mezquinas envidias 
que respiramos los que hemos hecho 
del periodismo una profesión que es un 
-calvario,queda, siquiera, este goce ínti- 
mo de saber que cerca Ó lejos, no se 
sabe dónde, pero en torno nuestro, hay 
otros seres humanos en quienes nues- 
tra voz despertó un eco y cuya simpa: 
tía silenciosa y anónima nos da un po- 


papel impreso, la miste- 
riosa herida, y á mi mesa llegaron, du- 
rante varias semanas, unas deliciosas 
misivas, escritas con una elegante, 
atrevida y airosa caligrafía femenina, 
en las que mi incógnita amiga pro- 
digaba los consejos saludables, las 
trases de aliento y de esperanza y en 
las que trascendía el perfume de un 
alma muy noble y muy pura. Cartas, 
en fin, de una de aquellas enferme- 
ras del corazón, cuyas manos se po- 
san sobre las cicatrices con gestos de 
caricia y en cuyos labios vaga siem- 
pre una sonrisa plácida como olor de 
rosa ó luz de estrella. ¿Y no es cierto 
que esos pliegos. perfumados deben 
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valer, y para mí valen en efecto, más 
que los artículos de los críticos y el di- 
nero de los editores? 

Pero, á Dios gracias, no habré de 
recurrir en adelante á la compasiva 
bondad de las lectoras de CINEMA. 
Nunca sonó por mucho tiempo en mi 
instrumento la cuerda trágica. Soy el 
cronista de las cosas alegres y bri- 
llantes, que pasan dejando apenas 
huellas. Evitaremos la nota triste, pa- 
ra evitar también el mohín de la lecto- 
ra. Cuando más, una melancolía dis- 
creta, que se viste de ironía para ser 
bien recibida en los salones. Y sólo 
ella será discreta, porque los cronistas 
tenemos que vivir de indiscreciones. 

CINEMA es, ante todo, sobre todo, 
una revista de sociedad. No encontra- 


Lima, noviembre de 1908 
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réis en ella sesudas y doctorales diser- 
taciones sobre la situación política; la 
musa nacional, que participa de la ge- 
neral pobreza del país, no hará en ella 
sino tardías apariciones; ella preten- 
de, únicamente, trasladar sobre el pa- 
pel, con la pluma y con el lapiz, los 
giros y variantes de la actualidad pal- 
pitante y todas las manifestaciones de 
nuestra vida social. 


Sólo quiere el cronista que al en- 
trar en vuestro saloncillo, señora mía, 
encuentre CINEMA sobre la mesa, 
junto al búcaro de rosas Francia, so- 
bre el canastillo que contiene el leve 
lienzo bordado, en vuestros vagares 
soñadores, por vuestras blancas ma- 


10s 


CABOTIN. 





 —CShkestionyes iniliterres 





LA MARCHA EN LOS ARENALES.—No menos de cuatro caballos han de arrastrar estas pie- 


zas, de maravillosa rapidez en la actividad, pero pesadas en el descanso. 


Sin embargo, la 


marcha á través de los arenales de Puente— Piedra, se hizo, el lunes, sin mayores 
dificulades. 
































La nueva artillería de campaña 




















La guerra de mañana ha de ser, sobre todo, un duelo de arti” 
llería. Así lo han comprendido nuestros nuevos elemen. 
tos militares, y merced á sus iniciativas, el Estado en 
cargó, para el ejército del Perú la nueva artillería de 
montaña '*“Schneider-Canet”, dela que vamosá ocupar- 
nos en estas páginas. 


Úll país entero recibió, ha 
| poco tiempo, con entu- 


de haber el gobierno en- 
cargado á la casa Schnei- 
der—Canet, del Creusot, 
la nueva artillería de campaña para el 
ejército nacional. Con júbilo entusias- 
ta, porque los que aquí están al corrien- 
te de los modernos progresos milita- 
res, Saben que el material de esa casa, 
que es el definitivameute adoptado 
por el ejército francés, es, de seguro, el 
mejor de todos los conocidos hasta 
ahora.Porque saben que Krupp intentó 
en vano, muchísimas veces, 1gualarse 
a su rival delas Galias. Y á pesar de to- 
dos sus esfuerzos, á pesar de los espías 
secretos y de los planes robados, el ca- 
ñón de 75, el monstruo de maravillosa 





siasta júbilo, la noticia. 


rapidez, no pudo ser ni copiado ni me- 
nos sobrepasado en la otra orilla del 
Rhin: el triunfo definitivo quedó en 
Francia, si no en la cantidad, si, y pa- 
ra siempre, en la calidad. 

El ejército del Perú cuenta hoy con 
esos mismos cationes, que son el orgu- 
llo y la esperanza de los franceses. Las 
pruebas que de ellos se han hecho han 
obtenido el más grande de los éxitos y, 
es á una de ellas á la que más adelan- 


te nos vamos á referir. | 


OBRA MAESTRA DE PRECISIÓN.—DOS MIL 
OBUSES EN MEDIA HORA. 


Es preciso, ante todo, explicar á 
nuestros lectores, en qué consiste y có- 
mo funciona esta admirable máquina 
de guerra. He aquí lo que sobre este 


CINEMA 


particular 
ses dijo en 
<FPrancia, al 
referirse á 
las pruebas 
del catión de 
75 milíme- 
tros, en las 
últimas ma- 
niobras. 

<No pode- 
mos dudar- 
lo: nuestro 
ejército po- 
see una má- 
quima 10 
compara ble 
cuya preci- 
“sión y rapl- 
dez para el 
tiro parecen 
la obra de 
un-pro dí 
cio. Su in- 
tervención 
en los com- 
bates, vet- 

aderamen- 
te decisiva, 
puedes en 
pocos minu- 
tos, decidir 
la suerte de 
una jorna- 
da. 

«Esta má- 
quina es el 
cañón lla- 
mado de 75 
milímetros, 
por que el 
calibre de 
su. boca de 
acero mide 
setenta y 
cinco milí- 
metros. El 
ejercito 
frances 
cuenta, des- 
de 1897, con 
dos mil de 
estos cano- 
nes, q? han 
reemplaza- 
do á las pie- 
zas  llama- 
das de 90,60 





LA PRUEBA DE RESISTENCIA.— Estas tres hermosas instan- 
táneas corresponden la primera á la lleg..da del mate al 


á Puente—Piedra; la segunda, al momento en que los 
cañones ascendían la cuesta de Chillón; y la tercera, 
el paso de una pieza 

por el desfiladero de Tambo-Inga 





sea de no- 
venta milí- 
metros de 
calibre. Las 
piezas éstas 
podían dis- 
parar dos Ó 


tres: t14ros 


por minuto 
la de 75, ac- 
tualmente 
en servicio, 
puede, en el 


mismo espa 


cio de tiem- 
PO) = lanzar 
hasta vein- 
te y veinti- 
cuatro pro- 
yectiles:.... 
«ne Ha 
calculado 
que en me- 
dio minuto, 
una batería 
de cuatro 
piezas de 
75. puede 
hacer llover 
sobre elene- 
migo, dis- 
parando 
obuses Ó 
oranadas, 
doce mil 
proyectiles 
y destruir 
el setenta Ó 
el ochenta 
por ciento 
del efectivo 
de las tro- 
pas coloca- 
das dentro 
de los lími- 
tes de su t1- 
ro. 
<«“¿Cómo 
se ha llega- 
do a reali- 
zaresta ma- 
rawittosa 
rapidez? Es 
que antes la 
pleza recu- 
laba á cada 
disparo y 
por  consi- 


CINEMA 


guiente era menester ponerla, para cada tiro, 


en su primitiva posición y perder un tiempo | 


precioso en rectificar la puntería. En la ac- 


tual pieza de 75, el retroceso no existe. Me-|l 
diante un mecanismo tán robusto como exacto, | 
el cañón sólo, el tubo de acero que recibe y des- | 
carga el proyectil, es el que retrocede; pero la | 
cureña permanece inmóvil, fijada al suelo, por | 
otra parte, con el auxilio de una cuña de imo- || 
delo especial. El retroceso, que antes afecta- ll 
ba á la cureña, cambiando la posición entera | 

+ 22 del cama, mol 
ejerce hoy sul 
Acción. comol 
ya hemos di-| 
cho, sino en el | 
tubo de acero, | 
y casi instan” | 
táneamente,l 
vuelve á que. 
dar en punte- il 





ría... No =mo 


no es obra sl- 
no de dos Ó 
tres segundos, 
se lleva al tér- 
mino medio de 
veinte á veln- 
ticuatro des- 
cargas por mi- 
nuto», 

En estas po- 
cas líneas que 
hemos traduc1: 
do creyéndolas 


nuestros lecto- 
res, está expli- 
cado el funcio- 
namiento y lo 
que podría lla- 
marse la esen- 
cla del cañón 





EL COMANDANTE SALAZAR.—Uno 
de los más entusiastas jefes de nues- 
tro ejército. y á quien el ministerio 
de la guerra ha dado el comando de > : 

la nueva artillería. ced á las activas gestiones del gobierno y del 


viéndose el ca- | 
món, los tiros || 
se suceden sin | 
interrupción. | 
Y como colo- | 
car un nuevoll 
proyectil den- | 
tro del arma] 


. 2 
deinteres para ll 
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EL SEÑOR BUFFARD. — Excelente 
profesional mecánico, la casa Sche- 
neider Canet lo haenviado á nuestro 
país, á cargo de la artillería recien-. 

tmente adquirida por el gobierno. 


de 75 que hoy posee nuestro ejército. 


RESISTENCIA DEL MATERIAL.-—LAS ÚLTIMAS - 


PRUEBAS 


Llegado el material á Lima hace poco, mer- 
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UN CAÑÓN DE 75 M¡|M EN BATERÍA. —/mponente por su aspecto, esta arma modernísi- 
ma alcanza á disparar hasta 24 proyectiles por minuto», ósean 1449 en una hora de com- 
Date.nito 


representante en esta ciudad de la casa cánico de la casa ya citada, señor Bu- 
<Schneider-Canet, señor Michel Fort,  ffard, todo una competencia, ..como 
hubo de procederse, una vez armado, han de suponerlo nuestros lectores. 
a. efectuar las primeras pruebas. Con El lúnes de la semana en curso, pu- 
el nuevo armamento, llevó el jefe me- siéronse en camino las nuevas bate- 
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EN LINEA DE BATALLA.—Hermoso espectáculo el de estos monstruos, alineados rigurosa- 
mente y dispuestos á tomar posiciones para el combate. 


























132 CINEMA 











rías, dirig orién- 
ds dl Puente 
Piedra. Se tra- 
taba de uña 
prueba de >7e- 
sistencia del 
material. Los 
que conocen el 
camino que 
conduce á ese 
near pueden 
saber que la 

prueba á ue 
se sometía. á 


los Canet no erá ni fácil ni pequeña: casi desde la 
salida de la capital hasta la llegada á Puente Pie- 
dra, el camino está sembrado de obstáculos: terre- 
nos pedregosos, en que el rodaje es poco menos 
que imposible, como el pasaje de Chillán; pendien- 
tes y cuestas, como la de Tambo Inga, y así, todo 
el camino, sin un solo momento de descanso. 

El ministerio de la guerra nombró á los corone- 
les Abril y Regal, comandantes Beunza, Zuloaga, 
Ruiz y ro en comisión con el objeto de pre- 
senciar las pruebas de resistencia. El último de los 
jefes nombrados tiene, como no ¡enoran los lecto- 
res de «CINEMA», el co- 
mando general de la 
nueva artillería. 


LA PUNTERÍA DEL ARMa. — Como se ha suprimido el irconveniente del retroceso, la punte- 
ría solo se hace una vez, sín que las sucesivas descargas la varíen. El apunt dor se halla pro- 
tegido por una coráza especial. 


Fueron siete ú ocho horas consecu- celencia de los nuevos cañones, en 

. ? y . .40 
tivas de marcha, á través de arenales cuanto a su viabilidad y robustez. Los 
y desfiladeros. Jefes y oficiales, todos, comentarios favorables 1ban y venían, 


á cada instante más en- 
tusiastas, halasando->3 
¿cómo no?—á los seño- 
res Buffard y Fort que 
aturalmente formaban 
parte principal de la 
comitiva. 


hasta nosotros mismos, 
los fotógrafos y repór- 
teres de esta revista, 
profanos en las cuestio- 
nes militares, admirá- 
bamos, sinceramente 
sorprendidos, la ex- 





UNA CUESTA DIFÍCIL. —- Entre las pruebas á que se sometió al material, figura ésta del 
descenso de un cañón por una cuesta de 48 grados de pendiente. 
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—Por irreflexivo, añadía, se ha metido Criado y Tejada á diputado...... El, que tán bue- 
nos soles podía ganarsz2 c mo galán joven de una compañía lírico-- dramática ..... 














LIMA EN SOLFA 
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Moncloa y Ordoñez, el popular traductor y “arreglista” de 
“La Poupé”, que tantos triunfos alcanzó en el teatro- 


escribe para “Cinema?” 


ras. 


estas páginas picantes y líge- 


Pero no por ligeras carecen de observación, Entre 


los tipos que por ellas desfilan, nuestros lectores han 


de encontrar, 


á muchos seres Que viven y alientan en 


la realidad limeña. : 


n estos días, todos están 
de” acuerdo .en que la 
Policía de Lima es á la 
defensa de la propiedad 
y de la vida de sus coe- 
táneos, lo que una alca- 
chofa en vinagre á la navegación 
aérea, Ó Vice versa. 

Pero esta apreciacién parécenos apa- 
sionada y, por lo tanto, ligeramente 
1rreflexiva. 

—La irreflexión es en el Perú una 
planta que tiene hondas raíces!—me 
decía ayer, á las 7 y 45, un sujeto que 
está para recibirse de escribano de dili- 
gencias y que entre tanto se dedica á 
la construcción de jaulas para cana- 
rios hamburgueses. 

—Por irreflexivo—añadía-se ha me- 
tido á diputado Criado y Tejada; ¡él! 
que se podía ganar tan buenos soles 





como galán jóven de una compañía lí- 
rico-dramática....... 

Y hasta los demócratas opinan por 
la reforma de la policía. ¡Hasta ellos, 
señor! que antes decían por boca del 
más conspicuo de sus hombres: 

—L a gozamos, la gozamos, que no 
la padecemos... 

En cambio el joven Gandarillas, que 
es de Cuyocuyo, y además sobrino de 
un señor que ha escrito una economía 
politica aplicada á la extirpación de la 
lan sosta, exclamaba la otra noche, 
presa de fervor patriótico, en el seno 
del «Centro Juventud, Fe y Comercio» 
(sociedad de jóvenes cuyocuyinos). 

—¿La Policía es mala? —Conformes— 
¿La Policía es peor? Contestes. ¿Pero 
acaso vamos á ganar aleo con refor- 
marla en sus unidades elementales, Ó 
sea en la cachaquería propiamente di- 
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cha? ¿Acaso vamos á reformar al In- 
tendente y á los Comisarios? ¿Y noes 
á estos funcionarios á quienes se les es- 
capan los verdaderos criminales, es de 
cir, los que alteran y conturban la paz 
de los individuos en las ciudades y en 
la de los animales de labranza y de co- 
rral en los campos? ¡Pues, hombre! 

La verdad es que el asunto tiene sus 
aspectos. A nosotros, por ejemplo, á 
los que todavía podemos llevar el cue- 
llo más ó meuos limpio y no olemos 
declaradamente á vinagrillo, no nos 
convienen del todo los proyectos del 
señor Costa y Laurent. Porque ¿qué 
nos vamos á hacer el día en que no 
podamos decirle á un cachaco, como les 
decimos ahora, —cuando por casualidad 
nos tropieza uno de los capachos del 
burro de un frutero: - 

— ¡Guardia! llévese U. preso á este 
insolente que me ha ensuciado esta 
manga y me ha mirado, además, con 
descortesía. 

Y si el oñardia vacila: 

—¿No oye U. lo que le ordeno? ¿O no 
sabe UÚ. con quien está tratando! 

Y el guardia, que teme hallarse en 
presencia de un tío segundo del señor 
Costa y Laurent, ó cuando menos, de 
un pariente recién llegado del señor 
Rojas, no se atreve a articular sino es- 
tas breves palabras: 

CA quién me llevo, senor? ¿Al bu- 
rro Ó al frotero? 

Tampoco es prudente condenar de 


un modo absoluto á la Policía por que 


en 1006200 casos aislados, le haya 
. Ae 4 

ocurrido á un ciudadano lo queá un 
. Ya 2 

conocido nuestro, que agarró y Tue y 


Lima, noviembre de 1908. 
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—¡Ese, ése que va ahí me ha robado el prendedor! 
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le dijoá un guardia, presa de la más 


«1ndecible angustia: 


—¡Ese, ése que va ahí me ha robado 
el prendedor! Corra U. á tomarlo! 


—Cuaáal? Ese gordo con pantalones á 
la Watertoo y zapatos de rastro bajo? 

— No, hombre, nó; aquel que va á 
doblar la esquina. ¡ Vamos, corra usted! 

— Ah! ya se cuál dice U! El de saco 
mti Tampoco?—Entonces se- 
rá ese que esta esperando el tranvía y 
que tiene un paquete que parece una 
caja de sardinas del país. 

—¡¡El que ya dobló la esquina!!—ex- 
clama el damnificado, en el colmo de 
la desesperación. 


—Y ¿era bueno el prendedor? 
— Era una herradura de oro, con un 
caballo de plata en medio, dice casi 


llorando el aludido. Tenía mis inicia- 
les BD JE | 

== Añitsi es ashvaya U. mañana ala 
Intendencia y dé su parte, Y verá U. 
que dentro de 46 7 Semanas le dirán á 
U. con toda sinceridad sí el prendedor 
parece ó no parece. 


Y después de tan sano consejo se de- 
dicó el custodio á la redacción del <patr- 
te respectivo», en virtud del cual, la 
Comisaría pasó el suyo á la Intenden- 
cia, manifestando que <Don N. VW. ha- 
ía sido victima de un abigealo, CONSIS- 





tente en un caballo de trote con las 1n2- 


ciales R. TI. P., y que á causa de no ha- 
ber tenido el animalucho sino una sola 
herradura, no te habían sentido los pa- 
sos ni el interesado, ni el custodio que se 
hallaba de facción en la esquina dónde 
se llevó á cabo el hecho». 


M. MONCLOA y O. 


¡ 





Corta usted á tomarlo! 
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Los acontecimientos, que á nuestro juicio, no merezcan infor- 
- mación especial, hallarán cabida en estas páginas, rá" 
pidamente apuntados por el objetivo de nuestros fotó- 
grafos. Es necesario, - piensa “Cinema” --no fatigar á 


su público presentándole grandes gsrabados de peque- 
“sas cosas a ... . e Q . 0) o e 0) 








= Don José Pardo de viaje.—El mártes de la semana en cur- EL CORONEL bORDE.—En 
so se embarcó con rumboá su hacienda ““Pumán”” el señor Jos primeros días de la 
José Pardo, ex-presidente de la república. Fueroná despe- semana llegó á esta capi- 

dirlo á bordo muchísimos de sus amigos. tal el coronel Dordé, del 


ejército francés, que viene 
| | .- á completar la misión mi- 
litar que instruye á nues- 
tros soldados. 








| | O -—-> El último Paper-chasse.—Muy alegre 
' === == : = y lleno de sorpresas y agradables inci- 


| | j dentes el paper chase, organizado el 
Bl Banquete ofrecido por los socios del Club Íu- último domingo por los miembros del 


 ternaciona! «Mauser» al coronel Félix D*André Lima Polo and Hunt Club. Se realizó 
¡con motivo de su próximo viaje á Francia. en los campos vecinos á Chorrillos. 
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LA ÚLTIMA FIESTA EN EL FRONTÓN. —Terminaron, tal vez para siempre, las tempora- 
das de pelota en el frontón “Lima.”” En la última función jugaron un hermoso parti- 
do los aficionados señores Magot é Icaray contra Izaguirre y García Zelay, triunfan- 

do, por pocos tantos, éstos últimos. 








DIRECTOR DEL CONSERVATORIO DR MÚSI- 


Ca.—El gobierno ha contratado los ser- . HL NUEVO OBSERVATORIO METERKOLO- 
vicios de don Federico Gerdes, entre- co.—Elegante y cómodo edificio, situa- 
gándole la dirección del nuevo conset- do en la plazuela de la Exposición, que 
vatorio musical de esta ciudad. Ciuda- ha de inaugurarse próximamente. Elin- 
dano alemán, pero peruano de maci= geniero de la obra es el señor Carty, 


miento. Excelentes referencias. profesional de valor indiscutible. 





El rincón de los poetars 
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T as razas pensadoras son las razas vencidas. 
Para vtvtr alegre mejor es no pensar. 

Hamlet, el loco principe, no cesa de llorar 

La tristeza incurable de invisibles heridas. 

Las almas que analizan son almas doloridas, 

Espíritus enfermos que sufren al gozar. 

Las razas pensadoras son las razas vencidas...... 
Para vivir alegre mejor es no pensar. 


Sigamos el sendero que siempre hemos seguido 
Por la oscura alameda de la desolación, 

(Jue se alarga infinita ante mit corazón. 

Sigamos el sendero que siempre hemos Segutdo. 
En la triste alameda todo ensueño es perdido, 
Toda belleza inútil, vana toda 1lusión. 

Sigamos el sendero que siempre hemos seguido 
Por la oscura alameda de la desolación. 


Oscar MTRO QUESADA. 
Lima, 1908, 











El tio Gustavo 








elna estatua más. El es- 
YI tatuficado es 
il Flaubert, ese buen < tío 
Gustavo >» 
los marinos de Croisset 
por su figura de almiran- 
te y su bonhomía de pirata. Han co- 
locado el mármol en la ciudad de Rou- 
en, dónde Madame Bovary . anidó sus 
amores clandestinos, en vez de situar- 
la un poco más lejos, frente al mar, 


dónde Flaubert rimaba sus períodos 


con las olas locuaces, palpitaba con la 
ansiedad de las velas líricas y dejaba 
volar al viento marino sus cuartillas 
blancas como gaviotas. Allí, en Crois- 
set no hubo nunca faro para los pes- 
_Ccadores, porque los guiaba en las ti- 
nieblas la ventana encendida de /lZon- 
sieur (Grustave que velaba escribiendo 
cosas arcanas entre libros terribles, 
mientras ellos recogían las colmadas 
redes temblorosas. 

La estatua está en una plaza, co- 
mo cualquiera eminencia municipal. 
Debe, sin duda, parecer desmesurada y 
egipcia en una ciudad modesta de pro- 
vincia. — El cuerpo de un gigante re- 
quiere por pedestal una pirámide—. 
Al cielo eleva, sobre el cuello hercúleo 
y venado, la cabeza bovina, esa cabeza 
de toro que también tuvo Maupassant, 
hecha para bramar y combatir. De la 
boca entreabierta, por entre los mosta- 
chos en desbandada, parece salir la voz 
tonante de Júpiter bueno que acorda- 
ba el rugido de los leones fenicios. 
Y las manos, grandes, manos de sem- 
brador y de escultor, parecen tener el 


Gustavo 


que amaban 


gesto brutal de las antenas de los 1n- 
sectos Ó los tentáculos de los pólipos, 
para agarrar la vida, para exprimiria 
y componer, según el arte de Pigma- 
lión, con materiales muertos, una es- 
aa va 

No sé si es así el monumento á Flan- 
bert, pero tal lo. veo. Los periódicos: 
han narrado la inauguración con las 
mismas frases de circunstancia con 
que ayer comentaron un crimen y ma: 
Mana comentarán un escándalo. Dicen 
que habló el novelista Margueritte y 
después una profusión de ilustres des- 
conocidos. Yo solo sé que tomaron la 
palabra el señor Hornais y Monsieur 
Pecuchet. Como nadie conoce sus dis- 
Cursos voy á copiarlos. 

Doctoral,farmacéuticamente, se ade 
lantó hacia el marmol el bots nio Hor- 
nais y después de enjuearse el sudor 
indispensable en todo orador de buen 
tono, habló de esta manera: 


«Señores: 


<Me llamo Hornais. Soy el boticario 
que casi todos conocéis por haber leído 
mi vida vegetativa y burguesa en un 
libro afortunado: Madame Bovary. En 
él se narran mis gestos y dichos con 
mentida oa están expues- 
tas mis recetas líricas, mis sentencias 
homeopáticas, mi ciencia en píldoras y 
mi filosofía en obleas. Pero.no me en- 
gaño al pensar que bajo la aparente 
impersonalidad del estilo, late un odio 
implacable. Este literato execraba á 
nuestra raza. La burgnesía, á la que 
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me honro en pertenecer, le era sinóni- 
ma de mediocridad, una mediocridad 
chata, aplastada, precoz y vanidosa, 
que no tiene siquiera la conmovedora 
candidez de la total ignorancia. Como 
el imbécil que deseaba reducir la Hu- 
manidad a una cabeza para poder es- 


cupirla, Flaubert hubiera querido re- 


sumirnos en cualquier bicho venenoso 
para aplastarnos bajo de un dicciona- 
rio. 


«Por esto, señores, esta fiesta no es 
una conmemoración, sino una vengan- 
za premeditada con insidia y cumplida 
con conciencia. Los desprestigiados de 
ayer se feunen alrededor. de este mar: 
mol simbólico para festejar el triunfo 
de la democracia niveladora sobre la 
aristocracia del pensamiento. Con una 
estatua venimos á infamar la memoria 
de Flaubert. La erigimos después de 
haber elevado en toda Francia monu- 
mentos conmemorativos á alcaldes, á 
boticarios, á presidentes, á bomberos, 
á gendarmes de genio, á escritores 
obscenos, á poetas ramplones, á litera- 
tos de infantería. 


«Flaubert era uno de los pocos que 


habían escapado á esta 1infamación 
progresiva y metódica. Por un extra- 
no eloeismo habíamos dejado en repo- 
= so al más cruel enemigo. Pero no im: 
Mnorta.. Nanca es tarde .para la buena 
revancha. Regocijémonos de este dia 
que marca una etapa gloriosa en la 
calibanización del mundo.  Jubilosa- 
mente se agita mi corazón honrado de 
boticario. Y mi entusiasmo crece más, 
- porque siento que hablo en nombre de 
todos vosotfos. ¡Sí, senores! No solo 
hay Hornais en la novela de Flaubert. 
Son incontables, incalculables. Se re- 
producen según leyes que Malthus no 
conoció. Aquí mismo todos los presen- 
tes sois mis hermanos en burguesía. 
Fraternalmente unidos llegaremos á 
dominar el mundo. Solo precisan fe y 
constancia y. enereía. Hay muchas 
glorias que no hemos enlodado toda- 
vía.» | | | 
<He dicho.> 


Quinientas manos sacudieron en po- 
cos instantes la diestra de Monsieur 
Hornais, ungido por el oleo de ricino, 
consagrada por toda la salud que ha- 


En París, febrero de 1908. 
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bía esparcido como un regalo de hada, 
en su barrio. Entonces, en el silencio 
acorde, se adelantaron las dos 1nmotr- 
tales creaturas de Flaubert, : Monsieur 
Boward y Monsieur Pecuchet, delega- 
dos por la Sociedad anónima para el 
fomento de las frases “hechas”, y ha- 
blaron juntos, como habían vivido jun- 
tos y juntos sufrido sus pequeñas mi- 
serias, sus liliputienses desengaños. 
Comenzó Boward: 


«Conciudadanos: 
«Flaubert no ha muerto....>» 


Y continuó Pecuchet: 


«Los hombres como él que han ilus- 
trado su vida por el cumplimiento aus- 
tero del deber y su acendrado patrio- 
tismo, no pueden morir porque dejan 
un nombre imperecedero en la memo- 
ria de sus conciudadanos». 


Preludió Boward: 


«En el desierto de la vida sus libros 
son un oasis que ofrece al peregrino..>» 


Pecuchet, interrumpiendo: 

<Su desaparición dejó un vacío difí- 
cilde Henar. en la litefattira. patula. 
Porque Flaubert no era un satélite si- 
no un astro de primera magnitud en el 
límpido cielo de las letras, que 1lumi- 
naba Com:Sstas rayos... .» 


Boward, conmovido: 


<Hijo amantísimo, tío abnegado, ge- 
neroso filántropo, prestó siempre ayu- 
da al que llamó á sus puertas en busca 
de socorros espirituales.” 


Hablaban, hablaban y el viento pla- 
doso barría estas impurezas. En el cie- 
lo cárdeno se insinuaban las sombras, 
esas buenas sombras que tienden sobre 
la fea realidad y el hombre 1mpuro sus 
invisibles alas de ave madre. El tro- 
pel de vengadores se alejó en un escán- 
dalo de risas. Y aquella noche no hubo 
estrellas que contemplasen la afrenta. 

... Una estatua más. Los vagabun- 
dos tienen otro lecho para reposar su 
cuerpo nómade; los niños unas gradas 
más que trepar. Y los impertinentes 
eorriones otro nido de mármol donde 
retozar todo el santo día. 


Ventura GARCIA CALDERON. 








EL EXTRANJERO 


Esta revista pretende ser, en todo aquello que sea posible, 
reflejo fiel de la actualidad, hada movible y tornadi- 
Za, en cuyos altares comulzan los públicos de unos y 
Otros continentes. Y asi como destinamos a la “actua- 
lidad?? limeña ó nacional buena parte de nuestros es- 
fuerzos y de nuestras páginas, dediquemos unas po- 
cas siquiera, á la actualidad de nuestros hermanos de 
planeta. Todo aquello que sea de interés, Ó que crea- 
mos capaz de despertar la curiosidad de nuestros lec- 
tores, encontrará cabída en esta sección de “Cinema”. 




















Fiesta gimnástica en el Vaticano 





lpapa Pío X ha testimoniado infinidad de veces su simpatía por la obra 

de las sociedades de gimnasia y ya lo hemos visto acogiendo benévola- 
mente en el Vaticano á los jóvenes gimnastas, cuyos ejercicios presenciara lle- 
no de interés. Hace poco, han tenido lugar nuevas fiestas en el Vaticano. Quin- 
ce mil personas congregadas en el patio del Belvedere, en el Palacio Pontifical, 
donde habíase establecido un magnífico estadio, decorado de guirnaldas y de 
fores y de banderas de todas las nacionalidades, presenciaron, con Su Santidad, 
la simpática reunión. El Padre Santo, todo vestido de blanco, cubierto con un lar- 
eo manto de púrpura, llegó al lugar donde habían de realizarse, en una berlina 
Luis XVI y saludado por las aclamaciones vibrantes de los espectadores, sen- 
tóse en el trono para él preparado. Durante dos horas, asistió el desfile de dos 


mil gimnastas, pertenecientes á más de ochenta sociedades italianas, francesas, 
belgas, irlandesas y canadienses. 





El estadio en el patio del Belvedere, donde se realizaron las fiestas gimnásticas. 
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Un harem que se muda. momentos, este largo cortejo de muje- 
-—res, cubiertas con amplios velos de 


1 Menehbí, representante en Tán- ples a cabeza.....: 
| ger de Moulai-Hafid, se ha ) TT 
convertido en un personaje espectan- 
te. Su amo no ha sido aún reconocido 
oficialmente por las potencias; pero los 
representantes de éstas en Marruecos 
han tenido por fuerza que entrar en 
relaciones con Menehbí, hombre ins- 
truído, inteligente y que se consagra 
con energía diena de aplauso á asegu- 
rar el orden en todo el país. 

La fotografía verdaderamente pin- 
toresca que con estas líneas reprodu- 
cimos fué tomada en momentos en que 
la suerte de Si Mehedi-el—Menehbí era 
bien distinta de la actual. Caído en 
desgracia, y arrojado por Abdul—el- 
Aziz, fuése á fijar definitivamente en 
Tánger, no contando yá más con que 
un día-le tuera devuelta el: favor real. 
De Fez hizo conducir á sus esposas y 
esclavas á Mazagan, dónde un barco 
las llevó hasta la suntuosa residencia, 
que, prudentemente, se había hecho 
construir antes de su caída del poder. 
Y á lo largo de los muelles de Maza- Las esposas de El Menehbe 
San se vió un día, aunque por breves embarcándose en el muelle de Mazagan. 


e 








«FIAT> VENCE DORA.-Nazzaro, el xh2om- UN APASIONADO CHAUEFEUR.-- Gabriel 
bre maravtlloso», después de la victoria. d'Annunzio es un chauffeur infatiga- 
ble. No podía, pues, dejar de asistir á 

las pruebas sensacionales de Boloña. 


Carreras de automóviles en Boloña. 





EN n los primeros días del pasado mes tuvieron lugar, en Boloña, las carreras 

anuales de automóviles. En la primera jornada, para coches tipo Grand 

Prix y en la que se disputaba la copa Florio, obtuvo la victoria una <Fiat», tri- 

pulada por Nazzaro, el hombre maravilloso, como le llaman los cronistas de la 

prueba. El triunfo del segundo día fué para una <Berliet», excelente máquina 

francesa, piloteada por Porporato. De esta manera, la copa «Boloña» vá por 
primera vez á Francia. 
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Wilbur Wright bate los records del mundo 





Y á se sabe el accidente de que fueron víctimas Orville Wright, hermano 
menor de Wilbur Right y el teniente Selfridee, en Fort Myers, cerca de 
Washington. Dos hélices, completamente nuevas de su aereoplano se rompieron 
y éste, no pudiendo yá mantenerse en el aire, se vino á tierra desde una altura 
de itienco metros. Los dos aereonautas fueron trasladados al hospital y 
allí murió Selfridee al cabo de pocas horas. 
El accidente afectó de manera tan honda á Wilbur Wrihet que renun- 
ció al proyecto de disputar la copa Michelin, y suspendió, por lo tanto sus 
experiencias. 





El gran vuelo de Wilbur Wright, en el campo de Auvours. 


Pero su fe en la máquina maravillosa de su invención pudo más que su 
dolor. Renovó pronto sa compromiso de disputar el triunfo en la prueba. 

En el campo de Auvours, en Francia, después de haber preparado con- 
venientemente su motor, Wilbur se lanzó á los aires; y voió durante hora y me- 
dia, recorriendo durante este tiempo un circuito de sesenta y seis kilómetros, 
seeún las constataciones oficiales, á la velocidad media de sesenta iómetios 
pot Hotfa.. 

Ha vengado así á su hermano Orville Wrihet. 
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Kaleidoscopio 


NUEVA PIEDRA PRECIOSA 





En California, en el distrito de la ciudad 
de Benito, ha sido hallada una piedra de her- 
moso color azul y más brillante queel záfiro, 
á la cual se le ha dado el nombre de la ciu- 
dad, siendo su aspecto tan hermoso, que ha 
engañado á muchos peritos en piedras, los 
cuales la calificaron sin vacilar como zafiro. 


kk * 
LA GUÍA DE LA CIUDAD DE METZ 


Editada por la compañía Botín,tiene la 
particularidad de que al lado de cada nom- 
bre perteneciente á un soltero, existe una es- 
trellita que denota su disponibilidad para el 
matrimonio. 


e 
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UN APARATO ORIGINAL 


El almirantazgo germánico ha hecho cons- 
truir una curiosa torrecilla octogonal, colo. 
cada sobre un mecanismo que le permite os- 
cilar con un movimiento semejante al que 
tienen los buques en alta mar. 

Esta torrecilla está destinada á servir para 
la comprobación de las brájulas marinas. 


LOS HILOS TELEGRÁEICOS 


Duran, en las líneas emplazadas al borde 
del mar, alrededor de 40 años, y los coloca- 
dos en distritos manufactureros, duran tán 
sólo 10 años, muchas veces bastante menos. 


a 





El Sr. Julio Hast 


Apunte de caricatura 





Lars 


nowelas de “Cinergar”” 





La Cámara misteriosa 


Por Carlos Foley. 





( CONTINUACIÓN. ) 


omprendiendo que no haría otra cosa 

que aumentar más mis temores al preten- 

der resolver este problema irresoluble, arrojé 

el cerrojo, y con una prudencia que en mí 

no era habitual, inspeccioné mis“.uciosamen- 
te mi habitación. 

Constaté que los hilos de la campanilla 
eléctrica pendían, arrancados, á lo largo de 
la cornisa. No me sorprendió esta circuns- 
tancia, pues, yá sabía el estado en que se 
encontraban, por el relato de la baronesa. Y 
no descubrí nada más de alarmante en mi 
inspección. 

—Mañiana haré componer esta cerradura, 
me die, y cubrir el tragaluz. 

Puse el candelabro en la mesa; cubríme 
con un peinador y comencé á quitar de mis 
cabellos las peinetas y las horquillas. Co- 
menzaron á caer los bucles sobre mis espal- 
das; sentéme en seguida y maquinalmente 
dí principio á la tarea de ponerme los riza- 
dores... 


DOS MANOS CON'PRA UNA 


Este cuidado exijía tiempo; y mientras lo 
llevaba á cabo, púseme á pensar en todos 
aquellos incidentes que habían impresionado 
mi imaginación durante el día. La entrada 
sensacional de la baronesa de Vierval en el 
salón; la huída precipitada de Walter Deeps. 
Y dominando estos recuerdos, la frase anó- 
nima, la frase enigmática: «Es una de esas 
orgullosas á las que no se doma sino por la 
astucia yepor la Lretfza....>» 

A la larga, sin embargo, comencé á sen- 
tirme cansada y mis pupilas fueron cerrán- 


dose: escuchaba vagamente el ruido de la. 


tormenta y el caer continuado de la lluvia. 
Ein medio de esta soñolencia, una inquie- 








tud indefinible impedíame, sin embargo, 
dormirme por completo. Me figuraba, super- 
ticiosamente, que por el tragaluz siempre 
abierto de mi habitación, iban á penetrar á 
ella el frío y el espanto de la noche, sinies- 
tra y extrañamente encarnados. 

Me sacó de esta pesadilla una realidad no 
menos angustiosa: sentí unos pasos pruden- 
tes y silenciosos que se deslizaban á lo lar- 
go del muro,al otro lado de la puerta. Retu- 
ve las locas palpitaciones de mi corazón, 
para escuchar mejor....No oí entonces sino 
el quejido del viento. 

Recobré alguna calma; al mirar el reloj 
me dí cuenta de que había estado soñiando 
largo tiempo:' eran cerca de las dos de la 
mañana, hora á la cual los huéspedes todos 
del castillo debían dormir con el más pro- 
fundo y pesado de los sueños. 

Me levanté para poner fin á mi toilette de 
noche. En este momento, y en la persisten- 
cia de mi temor superticioso, como arrastra- 
da hipnóticamente hacia el tragaluz, mis 
ojos se detuvieron en el cortinaje que á me- 
dias lo cubría. Me pareció que se movía.... 

Inmóvil, muda, observé. Víque el portier 
estaba levantado. no como lo hubiera levan- 
tado una corriente de aire, sino como lo hu- 
biera hecho aleo viviente, sólo hasta la mi- 
tad. Y esa cosa viviente estaba allí, desli- 
zándose lenta y cuidadosamente, como dos 
tentáculos. 

Dos tentáculos de carne que subían y ba- 
jaban, palpaban y se escondían, buscando 
no se qué á lo largo de la puerta. | 

Aunque presa del terror, comprendí por 


.fin de lo que se trataba. Esa bestia viva que 


penetraba á mi habitación no era otra cosa 
que un brazo; los tentáculos de carne eran 
dedos. 
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—Pascualillo ¿adónde llevas esas yucas? 
—No son yucas, señor.... Son guayabas. 
—¡Caramba! Desde que salí de Lima veo yucas por tolas paftes.... 


Eléctrica 


J. ARMENGOL 


BOZA Nos. 836 al 840- 


Importación en gran escala detoda, clase 
de artículos y novedades eléctricas. 
Grandes surtidos de lámparas para luz 
eléctrica 
Materlales para instalaciones, por mayor 
y menor. 
Motores eléctricos, kerosene, gasolina y 
á gas pobre. | 
Artículos y materiales para telegrafía y 
telefonía- 
o Proyectos, planos y pre- 
Y supuestos para fábrica de luz 
eléctrica. | 
Instalación de luz eléctri- q 
ca y timbres á domicilio. (e 


BOZA 836 AL 840 
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CONFERENCIA MILITAR j 





A insinuación del coronel Dordé, el comandante Salazar explicó á los oficiales asistentes 


á la prueba la importancia y la significación de ésta. : 
(Veáse la pag, s) 





Actlialidades sociales 





ARTISTAS COMME IL FAUT.—Las señoritas Anita Gaftron y Laura Elmore y el señor Mi- | 


guel Miró Quesada hicierónse aplaudir estrepitosamente en la interpretación de sus pape- 
les respectivos. ; 




















Madrinas bonitas para 
chiquillos pobres. 




















““Cinema””? no ha omitido esfuerzo alguno para ofrecer á sus 
: e lectores una información tán hermosa como completa de 
á la fiesta del sábado en el Palacio de la Exposición. 











Mrase que se era. un hogar dé amor.......Dodos. las Soccs. de la 
... pobre y humilde, en el vida habian muerto para, ella, salvo 
cual se agrupaban los chiquillos, que los de la maternidad en la miseria; 


eran muchos, en torno de la madre. porque era necesario, ante todo, dar el 
era la madre una infeliz mujer del pan nuestro de cada día á la chiquille- 
pueblo que se pasaba las horas y los ría llorosa y vocinglera. 

días y los meses entregada sin descan- Y así pasaban los tiempos, monóto- 
so á los más rudos menesteres, enhe- nos, iguales, con la lentitud del dolor 
brando la aguja, dándole á la Singer y la desesperanza, en aquel hogar misé- 
silenciosa, plegando, lavando, plan- rrimo; así pasaban los tiempos, sin di- 
chando, bordando, encorvada siempre cha y sin luz. A veces, la labor esca- 
sobre la tarea fatigante, sin acordarse  seaba, y <¡Tengo hambre!l», gritaba 
ya de que más allá de la ventana de uno de los pequeñuelos; «¡Tengo frío», 
su casucha había amplios y alegres  gemía el otro, tiritando bajo sus gul- 
horizontes, jardines llenos de rosas, MHapos. La madre, muy pálida, acalla- 
tardes dulces y doradas y claros de lu- bala voz del quejoso com un beso, 
na tristes y voluptuosos como sollozos -amargo de lágrimas, y se quedaba pen- 
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sativa, con un destello sombrío en la 
mirada. 
























Pero en la época de este cuento, el 
buen Dios era bueno todavía. Un an- 
ceelón que era, al lado de Nuestro Se- 
nor, algo así como el Tenedor de Li- 
bros de la Providencia, llevaba apunta- 
dos en un grueso cuaderno todos los 
sufrimientos, luchas, angustias, sacri- 
ficios y buenas obras de la madre aque- 
la; y un día, en que al señor Dios se 
le ocurrió revisar la contabilidad, que- 
dóse pasmado al descubrir la fortaleza 
de ánimo y la sublime simplicidad de 
aquella pobre mujer. Lareo rato me- 
ditó el anciano del triáneulo simbóli- 
co, acariciaudose las lueneas barbas 
de nieve, después de “aquella lectura, y 
aleuna idea divinamente ingeniosa de-. 
bió ocurrírsele. porque sonrió dulce- 

) mente, y sonando dos grandes 
palmadas hizo acudir a ua 
docena de querubines muy ro- 
sados y muy lindos que jugue- 
teaban por los celestes espa- 
cios, dándose de aletazos y ha- 
ciendo cabriolas y mil gentiles 
bufonadas. El señor Dios les 
habló al oído, encargándoles, 


EL MINUETO.— Una de las más elegantes figuras del 
minueto es ésta en que el caballero besa, de rodillas, la 
enguantada manita de su dama. 


-al parecer, de ana misión muy seria, porque se 
le veía puntuar sus palabras moviendo mages- 
tuosamente el dedo índice, y á poco, en turbu- 
lento tropel, partieron los paradisiacos mensaje- 
ros, disparados como flechas y batiendo el re- 
cord de la aviación mejor que monsieur Dela- 
erange ó que mister Wilbur Wright. | 
Aquel día, que era un glorioso día de prima- 
vera, los chiquillos, en la casucha oscura y sór- 
dida, habían llorado mucho, porque había falta- 
do un seco mendrugo para sus bocas famélicas. 
Mustios y escuchimizados, rodeaban á la pobre 
madre, y sus ojazos de niños, clavados en ella, 
expresaban aleo que era al par súplica y repro: 
che. Ella, con la yá encanecida cabeza oculta en- 
tre las manos, padecía el más cruel de los marti- 
rios y, perdida la fe en la bondad de lós hombres, 
ponía, em la oración ferviente que de su alma se 
elevaba, sus últimas esperanzas en Dios. 
- De pronto, tres toques discretos suenan en el 
vidrio de la cerrada. ventana. ¿Es acaso la hoja 
del arbol ó la brisa que pasa? No, no es eso. 
¡TPan, tan, tan! Nuevamente, alguien ha golpea” | | 
do, y tras del pavonado vidrio se ve pasar, COMO — Axrra GarFRON.—La más salada y 
mariposeando, unas sombritas ligeras. juncal de las chulas de ocasión.... 
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La madre se encoge de hombros. 
Son unas golondrinas.... Pero otra 
vez, más impacientes, suenan los tres 
eolpes. El misterioso visitante tiene 
prisa y seguramente está pensando: 
¡caramba, abra usted pronto, señora! 

La buena señora abre.... ¡Oh, mi- 
lavoro, oh. maravilla! Toda la primave- 
ra, COn Sus Oros y Sus rosas y sus per- 
fumes se ha metido por la ventana. 
Hay en el aire una música invisible y 
exquisita, fresca y cristalina como la 
risa de una docena de angelines. Y son 
doce, en efecto, los pataritos' que se 
han entrado de rondón á la vivienda y. 
por ella: revolotean, haciendo cabriolas 
y dándose de aletazos. Y uno trae en 
el pico, bonitamente cogido por el asa, 
un canasto de pañes morenos y fra- 
oantes. Otro lleva cogido de un hilo 
de oro, un magnífico polichinela. Otro, 








EL MINUETO--Lamás graciosa de las sonrisas para el 
| arrodillado caballero. | 


unas ropitas nuevas, de tibio paño y finas holan- 
das. Aquel, un Jamón lustroso y azucarado. Aques- 
te, unos caramelos riquísimos de chez Marron, Y 
había otro que se traía unos pares de zapaticos de 
una piel de borrego de muy buena calidad. 
Sobre la mesa, en las abiertas manos de las es- 
tupefactas creaturas, sobre las faldas de la madre, 
depositaron los pajarillos su preciosa carga; y antes 
de que madre é hijos, saspendidos de pasmo, alcan- 
zaraná articular palabra. ipif, paf!, desaparecie- 
ron por donde entraron. Madre é hijos les vieron 
ascender hacia las nubes purpúreas de aquel atar- 
decer primaveral por una escalera de luz rubia, y 
nunca llegaron á explicarse cómo aquellas avecillas 
pudieron transformarse, tán de improviso, en otros 
tantos preciosos querubines, cuyas risas sonaban á 
lo lejos como campanillitas de oro.... Y así aca- 
bó el cuento de Periquito Sarmiento, que volando, 
volando se lo llevó el viento. | 
| Viéndoos desfilar, en cándida teoría vistiendo 

ro renara aro so. vuestros brillantes trajes de hadas, por el prosce- 
veav.—El señor Avulo can- nio de la Exposición, he imaginado este cuento, be- 
tó, la noche de la festa, in- llas, amiguitas de la sociedad protectora de los po- 
tenciunadas coplas. Parece tres miraflorinos. Para la niñez desvalida del veci- 
que aludió en alguna de ellas E A 7 

no balneario, sois vosotras los pajarillos garrulos, 


á la conventencia de recha- * a a Le ? | 
zar á los chinos.... que veláis allí todos los años, junto con vuestras: 
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TJUIS XIv. 


—UÚOros y sedas, empolvadas pelucas y cincelados espadines, 


toda un cuadro 


evocador de los tempos del rey Sol. 


piadosas dádivas, un poco de poesía, 
un reflejo de belleza, un resplandor de 
ensueño, que dura después, como celes- 
tial mirage, en los minutos tristes, en 
el invierno desapacible y negro. Sois 
bonitas y buenas, y sois, además, ale- 
gres. . 


Alegría de las conciencias inocen- 
tes, alegría. mansa. y limpida. como 
agua de arroyuelo que corre cantan- 
do entre las guijas. Así cantando ha- 
céis el bien vosotras, que es el mejor 
modo de hacerlo; y si 'para vosotras. 
improvisadas artistas, sos cigarras, 
para los pobres sois útiles y tesoneras 
como hormigas. 


Por eso, el público premió con aplau- 
sos estruendosos la labor de estas en- 
cantadoras niñas. Esa labor es cada 
año más perfecta, más elegante, más 
artística. Las intérpretes insuperables 


de La (Gran Vía, se superaron á sí 
mismas en 4 Plato del Día. 


Reseñar esa fiesta es empresa ardua 

A e : . SANA 
y además tardía. Ya lo hicieron, con 
acopio de detalles, los grandes diarios 
Ya dijeron ellos, en la prosa conven- 
cional de las notas sociales, la gracia 
picaresca y maliciosa de Luisita Gar- 


land, la hermosura de Laura Elmore, 
la discreta distinción de su hermana 
Irene, lo mucho que valen. por lo bo- 
nitas y lo inteligentes, Ofelia Tello, 
Susana Herres tos. Rosa Elmore, Que- 
ta Trou, Teresa Cabieses, Natalia Fe- 
rreyros, y,—mereciendo mención es- 
pecialísima, —aquella delicada flor de 
Flandes que se llama Marie Louise 
Guislain, commere saladísima, de voz 
sonora y de dicción impecable, en la 
cual un atisbo de acento galo consti- 


túta 00 atractivo mas 
e 
XX * 


Pero lo que no han dicho los cuoti- 
dianos es el murmullo de admiración 
que resonó, como runrún de abejas, en 
el inmenso salón del Palacio, cuando 
vestida de marquesita, marcando el 
primer paso del minué, apareció en la 
escena, tipo de sin par hermosura y 
simpatia, Anita. Gralton” 10H Amta 
Gra ont da 








Chapín Luis XV, pelo empolvado; 
cuello de cisne, regio tocado, 
no fué más linda la Pompadour. 

Su rostro es rosas, risas y estrellas, 
y al verla abates, duques y bellas, 
dicen en coro: C'est un amour, 





CINEMA 





Para los actores. no hay, también, 
sino elogios calurosísimos, muy en par- 
ticular, para Miguel Miró Quesada, 
bailarín y cómico eximio, y para el im- 


te cupletista. 


Sala repleta. Lin das mujeres. Fiesta 
espléndida, que honra “A sus organiza- 


Lima, noviembre de 1908. 


EL PLATO DEL DIa.—Los señores Ayulo, 











pagable Carlos Ayulo, fino y chispean- 





Tadela, etc., 
la graciosa petipieza. 
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dores é intérpretes. Los pobres de Mi- 
raflores no. podrán quejarse de esta co- 
secha. ¡Felices pobres, que tienen pan 
para su hambre! Hay otros pobres, que 
vactarian Sustosos su escarcela, por la 
limosna de una mirada 6 «de una sonri- 
sa. Porque el amor es caridad también, 
y no consiente economías e 


CABOTIN. 


hicieron lujo de vis c3mica en 


C]lestiones militares 





Ex, REGLAJE DEL 11RO.—Antes de comenzar la prueba: formal, las piezas hicie :on cada 


tres disparos de reglaje. 





Obuses y granadas 








ur 














Complemento nesesario de nuestra información del pasado 
número es ésta que ofrecemos en el presente, sobre el en- 
sayo de tiro de los nuevos cañones Schneider-Canet. 


l martes en la; mañana 
trasladóse á las pampas 
de Canto Grande la pri- 
mera batería. del erupo 
de artillería de montaña, 
recientemente adquirida 
por el gobierno, con el objeto de veri- 
ficar pruebas de tito. 

Puestas en línea de batalla y empla- 
zadas las cuatro piezas con las que ha- 
bía de efectuarse el ensayo, el coronel 
Dordé encomendó al comandante Sala- 
zar la tarea de explicar á los oficiales 
que se hallaban presentes el funcio- 
namiento y la parte técnica de las 
pruebas á que se iba á dar comienzo. 
Concluída la explicación, principió el 
tiro, disparando cada pieza tres veces, 
para el res/aje, á la distancia de tres 
mil metros. | 

Los resultados del tiro fueron exce” 
lentes, como no podía menos de suce- 
der, dada la inmejorable calidad del 





nuevo material de artillería. Proce- 
dióse después á una prueba de resis- 
cia, disparandose, para ello, con una 
sola pieza, hasta cien tiros consecuti- 
vos, sin que se presentara el menor 
tropiezo ni el arma opusiera dificultad 
aleuna parasu buen funcionamiento. 
La batería estaba al mando inme- 
diato del capitán Yañez; y asistieron 
á.la prueba los coroneles Dordé, Abril, 
——jefe de la comisión que ha de dicta- 
minar sobre los nuevos canñones,-Cor- 
nejo, Alvarez y La Combe; los coman- 
dantes Salazar y Beunza; y los señores 
Buffard, jefe mecánico de la casa Sch- 
neider—-Canet, y Michel Fort, repre- 
sentante de ella en esta capital. 
Invitados, los repórtes de “Cinema” 
á la prueba, de que ahora nos ocupa- 


mos, como á la anterior, hemos podido 


? Fr + . 
ofrecer á nuestro público estas 1infor- 
. - . ? y . 
maciones cuyo interés no sería posible 

o y . 
desconocer, Mediante ellas, la repúbli- 
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ca entera podrá apreciar 
la bondad del nuevo ma- 
terial de artillería, la pe- 
ricia creciente de los 
elementos de la institu- 
clon militar yo cel tuno 
plausible del gobierno al 
preocuparse de la defen- 
sa armada. del país, lo 
único práctico en estos 
tiempos en que el dere- 
cho y la lógica han per- 
dido su fuerza. 


CINEMA agradece protundamente 
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PRUEBA DE  RESIS- 
TENCIA.— Una de las 
piezas disparó cien ti- 
TOS consecutivos, sin 

tropiezo alguno. 





EN LÍNEA DE BATA- 
LEA: —L0S: 01SPAros se 
hicteron 4 3,000 melros 
de distancia, con ex- 

celente resultado. 


quienes la invitaron á asistir á las 


. La . , 
pruebas de la nueva artillería; y siempre como ahora, sus redactores y fotó- 
erafos estarán dispuestos á ocupar sus páginas con informaciones de esa na- 
turaleza, de general y patriótica importancia. 





Todos los sports 








EL PREMIO «CORDON ROUGE>.— Los jóvenes caballeros Leguía y Derteano, disputáronse 


el domingo último, con los s.ñores Grau y Paraud, el premio “Cordon Rouge”. 


Gine- 


teaban, respectivamente, á “Lirio” y '*'King of Hearts”. 
































A caballo, señores. 

















La afición por los sports es mayor, por ventura, cada día 
en el país. Lasrazones quemilitan en favor deellos, y en 
especial del hípico, las expone brillantemente en este ar- 
tículo el señor Enrique D. Barrera, uno de los nuevos y 
más distinguidos colaboradores de “Cinema”. 


enemos por desgracia en 
el Perú elerrado concep- 
tode que para ser un per- 
sonaje es preciso reves: 
tirnos de una seriedad 
aparatosa; caminar pau- 
sada mente, no hablar sino de cosas emn- 
pachosas, considerar todo lo que es 
sport como cosa de muchachos, como 
preocupación digna de cabezas huécas, 
mostrar: un. ceno adusto....y dunca 
reir. Esta seriedad, que á menudo me 
parece tan sólida como la seriedad del 
burro, es lo que constituye la ambición 
de muchos, porque los que así proce- 
den son generalmente senalados como 





«factores. de progreso», como hombres 


en los que la patria podrá cifrar <sus 
más bellas esperanzas». Y nada más 
falso, ningún prejuicio más necio, ni 
más ridículo. Olvidamos el ejemplo de 
Inglaterra y. de HE: UU. que son 
erandes países, muy lejos de pensar 


como nosotros, que' cuentan con nota- 


-bilidades en la política, en la diploma- 


cia y en todas las ramas del saber hu- 
mano y en los que sin embargo el sport 
en todas sus manifestaciones, está ca- 
s1 oficialmente reconocido. 


Va desapareciendo, por fortuna, en- 


tre nosotros, el vulear prejuicio que el 
sport es cosa de muchachos. Hasta 


hace pocos años mirábamos en menos 


al que dedicaba sus ratos de ocio al 
Tennis ó al Foot-ball. Aun en los co- 
lee1ios no conocíamos otra forma de 
sport que las <trompeaduras» entre 
colegiales de institutos rivales. Len- 
tamente, estas manifestaciones de hom- 
bría han ido desapareciendo y la riva- 


lidad tiene hoy ancho campo de mani- 


festarse en una forma más culta, más 
conveniente para el desarrollo corpo- 
ral, y sobre todo mas social. Las <pa- 
teaduras»> han cedido el campo á los 
«matches» de foot—ball y á los campeo- 
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natos atléticos, dando con ello una 
prueba de progreso. El Sport, bajo 
cualquiera forma que se practique es 
conveniente y habla muy alto en la 
formación del caracter. No son ener- 
eías mal gastadas, como creen aleu 
nos, pues casi siempre el sportsman, 
por sus condiciones de perseverancia, 
sabe vencer las dificultades que se le 
presentan en la vida. 


Si el hipismo no está siempre al 
alcance de todos, no por eso deja de 
ser el sport por excelencia. Algunos le 
llaman el rey de los sports. El culto 
del caballo, ha sido siempre el patri- 
monio de las razas fuertes, pues este 
intrépido animal, prospera cuando 
siente la energía y el valor de los que 
le rodean y en cambio decae y degene- 
ra en los países débiles. Basta citar lo 
que ocurre con el caballo en los EE. 
UU., donde, en pocos años, relativa- 
mente, han realizado una obra colosal. 
Para nosotros, en el Perú, el desarro- 
llo de la raza caballar es un problema, 
á mi modo de ver tán importante, co- 
mo tantos de los rompe-cabezas cuya 
solución preocupa á nuestros estadis- 
tas. Deberíamos ver en ello, no solo un 
pasatiempo agradable, sino una obra 
de interés nacional, porque es preciso 
no olvidar que en el caso de una gue- 
rra, dada la extensión de nuestro terri- 
torio y la falta de ferrocarriles, el ca- 
ballo está llamado á prestarnos eran- 
des servicios. 
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Estas consideraciones me han sido 
sugeridas por el premio <Cordon Rou- 
ge», corrido el último domingo, que 
supo despertar entusiasmo en el públi- 
co por tratarse de una carrera para 
ginetes caballeros. Los Sres. Grau, Le- 
euía, Derteano y Paraud que monta: 
ban respectivamente á Honor, Lirio, 
King of Hearts y. Adhesiva, bivierón 
el desple de ordenanza acompañados 
por los buenos deseos de sus amigos y 
aunque se trataba de una carrera de 
peso libre, que daba una eran desven- 
taja. al señor Paraud, la prueba resul- 
tó muy interesante. Honor, hábilmen- 
te manejado por el Sr. Eran, supo re- 
sistir á los ataques de Lirio y cruzó el 
disco con un cuerpo de ventaja sobre 
su contendor. Todos los ginetes hicie- 
ron gala de destreza; pero el resultado 
de la carrera me proporciona la oca- 
sión de hacer notar, á la ligera la di- 
ferencia que existe entre la monta en 
carreras planas y la monta en obstá- 
culos Ó en concursos. Como ejemplo ci- 
taré la diferencia entre el Sr. Grau y 
el Sr. Paraud. El primero, á quien 
nunca he visto hacer proezas en obs- 
táculos, demostró lo que pueden la 
constancia y la observación. 

El peso, la estatura y sus conoci- 
mientos le han puesto en el buen ca- 
mino. En cambio, al señor Paraud, 

que es incuestionablemente 
uno de los buenos ginetes pa- 
ra obstáculos que tenemos en 





Los STrEPLE-CHASSE.—En el último concurso hípico de Pan, se sometió á los concurren- 
tes á pruebas tan difíciles como ésta que reproduce nuestro grabado. 
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Los oBsTícuLOs.—El señor Enrique D Barreda. autor de este artículo. es un excelente 
caballero En distintos concursos hípicos ha demostrado su «rrojo y su pericia en las 
p=lierosas carreras de obstáculos 


Lima, no le favorecía el peso, además 
de faltarle la práctica de . corretear? 
caballos de carrera. El primero monta 
con los requisitos de un jockey de ca- 
rreras planas y el segundo es un gine- 
te para obstáculos Ó quizás mejor, pa- 
ra concursos hípicos. 

Ya en 1740 Gaspar de Saunier ha- 
cía notar la diferencia que existía en- 
tre lo que él llamaba la equitación á 
la inglesa, y la escuela clásica, manl- 
festando que el estilo de un jockey se 
consideraba yá entonces en Inglaterra 
más práctico que los aires y las postu- 
ras de picadero. 

La equitación para carreras planas 
es arte muy difícil y que requiere con- 
diciones especiales. 

El jockey en el vértigo de la carrera 
tiene que fijarse en todos los inciden- 
tes que se desarrollan en ella. Evitará 
que le corten la salida los otros caba- 
llos en el empuje final. Deberá resis- 
tira la atropellada de los contrarios. 
conservando su sangre fría para no 
pedir, antes de tiempo, ásu cabalga- 
dura el esfuerzo que le dará la victoria 
siendo este un punto importantísimo, 
que los principiantes olvidan, ellos, 


¡casi siempre! El contacto con la bo- 


ca del caballo le dará á conocer la re- 
sistencia que le queda á éste (cuantos 
kilos lleva en la mano), de tal manera, 
que no se confiará demasiado, pues á 
menudo ocurre que decide la prueba, 


sucumbiendo á la enérgica “atropellada 


de Michaels, 


“son á menudo más aántables 


de un contrario, por creer que la carre- 
ra estaba virtualmente ganada. Yo creo 
que el buen jockey "“nace”.La experien- 
cia le enseñará mucho; pero hay cier- 
tas cualidades que no se adquieren. ) 
El gran jockey se revela, general- 
mente, en la lucha- final, en la perse- 
verancia sin desmayos, en ese 1impetu 
incontenible, que á veces parece obra 
de magia, como si el jockey comunica- 
ra al caballo su firme, su decidida 1n> 
tención de ¡eanar. Una" lucha tiñal 
parece á veces como la transación de 
una voluntad, y eljockey quizás traba- 
ja entonces mas que su monta. De 
aquí, recuerdo con gusto, entre otras, 
las valientes luchas de (Gutierrez en 
años anteriores, una entrada famosa 
montando el “Fils de 
Pair” y derrotando á siete competido- 
res y el domingo pasado á Vial pilo- 
teando á la yegua Avonalis.Célebre en 
la historia del Turf es la llegada del 
Grand Prix de Paris, cuando Fordham 
montandoá Foxhall, derrotaba á Tris- 
tán montado por Fred Archer. Cuen- 
tan las crónicas que aquello fué el arte, 
el eran arte llevado á su límite. | 
Podría afirmarse sin exagerar, que 
el jockey moderno monta co7 la cabeza. 
Tienen contratas:á precios elevadísi- 
mos; pero aquí no está demás hacer 
notar que ocurre con. los jockeys pro- 
fesionales como con las cocotas, que 
| con los 
amieos que con los patrones. Un jo- 





ckey 
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. contratado muchas 
veces no tendrá el mismo 
empeño para. gagar. una 
carrerá como cuando mon- 
ta in caballo de ocasión: 
La fuerte prima, el deseo 
de conquistar un nombre, 
de ganar simpatías prove- 
chosas y 1mmil otras circuns- 
tancias. le harán correr; 
con frecuencia en forma 
desconocida para muchos. 

La monta en carreras 
llanas ha sufrido de pocos 


años áesta parte una se- 


tia felorma, eracias a lás 
observaciones de los ame- 
ricanos. Con ello no ha ga- 
nado la estética, pues los 
jockeys se sujetan hoy co- 
mo monos; pero en cambio 
es un estilo más racional, 
más apropiado para conse- 


-“euir grandes velocidades 


para no estorbar los movl- 
mientos del animal. Cuan- 
do Pod Sloan en su primer 
viaje á Inglaterra, se pre- 


sentaba en las pistas, su curiosa ma- 
nera de sentarse causaba la hilaridad 
del público y de los jockeys ingleses; 
. pero sus triunfos fueron tán notables, 
que en 
tiempo todos adopta- 
ron lo que hoy se lla- 


muy poco 


ia la. monta. <a la 
americana», es decir: 
los estribos inuy cor- 
tos, la silla colocada 
muy adelante, sobre 
la cruz del animal y 
las riendas muy cor- 
tas. Este <seat», da 
á los miembros pos- 
teriores del caballo 
la mas amplia liber- 
tad de propulsión. 
Mucho podría decirse 
sobre este sistema; 
pero la mejor prueba 
de su bondad es que 
ha sido adoptado en 
el mundo entero. 

La monta de paseo 
Ó de picadero, tam- 
bién ha experimenta- 
do grandes alteracio- 


nes. No es ya el esti- 





Los PAPER-CHASE.—Uzo 
de los más entustastas org a- 
nizadorves de los “paper- 
chase”” que continuamente 
seejeciúan, esel señor Mi- 

guel Miró Quesada. 





EL Sr GRAv.—Competidor del premio 
“Cordon Rouge, el Sr. Grau dió pruebas 
de su habilidad v maestría. 





lo tán defendido por Sau- 
_nler. 


El trabajo á la <alta es- 


-cuela», que hacía el encan: 


to de nuestros abuelos va 
cayendo en el olvido. En 
Francia aun se conserva 
la tradición, pero cada día 
con menos adeptos. Las 
escuelas militares y la so- 
ciedad L” Etrier mantie- 
nen aún el fuego sagrado; 
pero la afición creciente á 
las cacerías y las modas 
del Polo y de los concur- 
sos hípicos han venido á 
trastornarlo todo. Hoy se 
necesita una monta más 
práctica, más con el siglo, 
y los aficionados ya no se 
contenta con Tecorrerel 
«Bois» con paso grave y 
mesurado. | 

Si Baucher resucitara, 
se asustaría Gael estilo de 
la equitación moderna y 
de las grotescas posicio- 
nes que por necesidad, 


tienen que adoptar á veces los que 
montan en <obstáculos». El clasicis- 
mo tiende á desaparecer y son muy 
pocos los que montando á la moderna 


conservan la gracia y 
la elegancia de los 
antiguos generales. 
En Europa son muy 
raros los «gentlemen 
riders» que montan 
en. carreras llanas: y 
| á los oficiales de ejér- 
cito les está prohibi- 
¡ do, siendo una de las 
"razones más impor- 
tantes la. dificultad 
de tener un peso li- 
viano uo siendo un 
profesional; tienen en 
cambio grandes fací- 
lidades en las carre- 
ras de obstáculos y en 
los concursos hípicos. 

Ofrece esta afición, 
indudablemente, sus 
peligros; pero. tam- 
bién tiene el encanto 
de lasemociones fuer- 
tes, de que tán ávidos 
somos hoy día. El 














A , 


hombre moderno piensa que la vida, 
sin ciertos peligros, no valdría la pena 
de vivirse y así como los buenos tore- 
ros son aquellos. que se: <arriman» y 
que á veces sufren cogidas, así tam- 
bién los ginetes arrojados deben hacer 
el ánimo á recibir algunos golpes... 


Y para. terminar, ya que CINEMA no 


me proporciona 'el espacio que yo de- 
seatía, pido ardientemente á las lecto- 
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ras de esta revista que no prohiban la 


equitación práctica, tanto en carreras 
como en concursos, á sus hijos, espo- 
sos, novios Ó hermanos, que no deja 
de tener esa mala prueba de cariño 
una nota de ridícula antielegancia, 
pues que un hombre deje de hacer al- 
so por temor á..4n porrazo, £€s. en 
nuestra época cosa muy poco co- 


rreuta. | 


Enrique D. BARREDA. 


BUENA CAÍDA Y MEJOR FOTÓGRAFO. 4Alsaltar una acequia, falseánle al caballo. los remos 
posteriores y vacila, despidiendo á su ginete, La escena es rapidísime; pero es más rápida 
aún la instartánea del amateur fotográfico. 
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Fest hace pocos meses, en la co- 
lonia inglesa abundaban las 
mujeres solteras, 27+/s de tez rosadas 
y azules Ojos ingenuos, que pasaban el 
tiempoentregadas al lennis Óó al br2dxe. 
En las tardes, de regreso de la Expo- 
sición, las veíamos discurrir por el 
eentil barrio europeo del Paseo Colón, 
con la raqueta bajo el brazo y un her- 
moso mazo de flores en la mano, en- 
cendido el rostro por las agitaciones 
del sport favorito, caminando á gran- 
des pasos, en erupos bulliciosos y par- 
leros. | 
Al lado de eilas, unos centlemen, 
silenciosos y flemáticos, de blanco ves- 
tidos, cubierta la cabeza por el clásico 
canotier, marchaban muy tiesos y muy 
serios. 
Estos gentlemen eran los Ab is de 
aquellas niñas. Flirísa la inglesa, 





/Hirts mudos; pero concienzudos y 
mes. 

Y, de pronto, como obedeciendo á 
una consigna, unos y otros han aban- 
donado raquetas y bolos para dedicar- 
se á un nuevo spo7f, no menos violento 
y emocionante: el sport matrimonial. 
La colonia inglesa se casa, la colonia 
inglesa está en liquidación; y dentro 
de poco, si el lector no se apura, no 
encontrará en Lima una inglesa solte- 
ra ni para remedio. 

Tres nnevas parejas se han compro- 
metido en el curso de esta primavera: 
Me. E Ashtin y” Miss G. S.mMpsias 
Mr. A Caáporioy. Mass”. KR. (6 DbB.0s: 
Meco Redoyo Miss DD... tel Ye dz 
que siguen las firmas......El inglés, 
sentimental y práctico á un tiempo 
mismo, siente la nostalgia del sweel 


home! 
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N o conozco nada que agilice más el 
espíritu que una sesión cinema- 
toeráfica. Nada que obligue más á la 
imaginación á cultivar sus propios jat- 
dines. La película no nos dá la voz de 
los personajes;ni nos dá la trama de la 
comedia, ni el nombre ó la situación 
exacta de quienes enella intervienen. 
El sentido analítico del espectador se 
aguza y sigue, verdaderamente deseoso 
de descubrir lo que se le antoja un 
misterio, la evolución lenta Ó rápida 
della esceña. Y es sendas” plateas y en 
los palcos y en las galerías, un cons- 
tante y discreto cuchichear en la pe- 
numbra propicia de la sala. 
—HEse es su marido—decía la otra 
noche en un palco, una damita de diez 
y ocho primaveras. 


- —No. Creo que es su hermano,-—-res- 
pondió otra muchacha que la acompa- 
aba. 


En el blanco lienzo una pareja dis- 
curría pausada y grave, como cuando 
se habla de amor y en el amor hay de 
seo y en el deseo timidez para revelar- 
se. La pareja, se hunde, por fin, en 
las frondosidades opacas de un bosque. 
Se adivina más que se ve un ademán 
apasionado, que es un beso. Entonces 
las del palco dicen: 


-—¿No te lo decía? No es su hermano. 
—Pero tampoco es su marido.. 
—¿Porqué? Se han besado. . 

—Por eso. Por que se han besado. . 


Es mucho beso, ése, para un ma- 
sido: 


Notas graficas. 





Los acontecimientos, que á nuestro juicio, no merezcan infor- 
mación especial, hallarán cabida en estas páginas, rá” 
pidamente apuntados por el objetivo de nuestros fotó: 
grafos. Es necesario, - piensa “Cinema” --no fatizgar á 
su público presentándole grandes grabados de peque- 
ñas COSAS... <td 
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Un paseo de colegiales. —L, os alumnos del Instituto de Lima organizaron, agasajando 
á su director, un paseo en el campo, á los alrededores de la capital. La simpática fiesta 
trascurrió alegremente. 





Pic-ntc en el Callao. — Algunas familias del Callao se reunieron, el domingo último, 
en un alegre pic-nic en las inmediacióUes rurales del puerto. Jlespués del lunch, se . 
bailó hasta horas avanzadas de la tarde. > 





..»»» 11 Crepúsculo otoñal; á través del encaje amarillo, de los árboles, se vé 


la agonía del sol...... 




















Cómo muere el amor. 








De “En Carne Viva”, novela dialogada, 
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Pero es más espantoso todavía 
la soledad de dos en compañía. 


Campoamor. 


I 


En Nápoles. Una noche de primavera, 
majestuosa y azul. Acodados en el barandal 
de la terraza, Daniel y María se dicen sus 
amores. Ella es rubia y pálida, y está ves- 
tida de blanco. Sus formas inciertas, de ni- 
fía apenas núbil, tienen en la noche silente 
y luminosa, un nose qué de vago, vaporo- 
so y frágil como las princesas de los cuen- 
tos de hadas. El es un mancebo apuesto, y 
-—membrudo. Su torso atlético de Centauro 
violador diríase un anacronismo bajo la 
elegancia rígida del traje moderno; habla 
con fuego, murmurando, moviendo apenas 
los labios húmedos é hinchados de pilluelo 
ooloso y sensual, y el deseo brilla en 
el fondo negrísimo de sus pupilas. Lejos de 
ellos, sentados ante un velador, una mujer 
y un hombre ricos de años. saborean el ca- 
fé 4-la sombra de una palmera. La terraza 
dá al mar que solloza dulcemente entre los 
inmóviles y terrosos brazos del golfo napo- 
litano. Sobre el azul del agua argentada 
por la lana, la mancha negra de una barca 
resalta poética y triste. Un pescador canta, 
y el puro diseño melódico de la canción vi- 
bra amoroso en el aire perfumado de sales 
marinas. de tierra húmeda y de flores de 
azahar. | 

(Daniel coge una mano de María). 


MARría.—Quieto, nos pueden ver. 

DANIREL.—Bah, se dormirán como 
todas las noches. | 

MaArÍía.- No lo creas; mi madre nos 
vigila. 














DANIEL. —¿Oh, no sabe acaso que te 
adoro, que he terminado mi carrera 
para poder seguirte, para hacerte mía 
ante Dios? ¿Se opone acaso á que nos 
casemos? 

María. —¿Pero me quieres a to- 


da la vida? 


DANIEL.-- Siempre, María, siempre. 


Te lo juro por la placidez de esta no- 


che de amor, por la belleza. de. este 
mar tan grande, tan grande....y me- 
nOs erande que mi cariño. ¿Lo dudas? 

MARÍA.—¡Oh no, lo sé; pero me en- 
canta oirte! 

DaAnIeLñ.—Pues me oirás toda la vi- 
da, toda mi vida que hubiera sido va- 
cía y triste sin tí. La vida es amor; yo 
quería amar al amor y á la belleza, y 
tú eres el conjunto armonioso de todas 
las bellezas y de todos los amores. Mi 
mundo está en tus brazos, y en tu bo- 
ca, y en tus ojos. 

María. == Yepara má ta dicha ta en 
tus palabras. 

DanikLn.—¡Tú también me amarás 
siempre! 

MARÍA. —¡Ay Daniel, ay mi Daniel! 


CONDADO DA OO OA ORO O O ÓN Oda 07 0,700 70) 0740) 017 :01:70 


(Bajo la palmera resuena quedamente la 
respiración monorrítmica de los viejos dot- 
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midos. Una nube negra esconde á la luna. Se 
oye el rumor de un beso y allá lejos la can- 


ción amorosa se pierde como una queja en- : 


tre las quejas del mar, 


TÍ 


El tren cruza vertiginoso por los campos 
llenos de sol. Es verano. Por las ventani- 
llas del vagón se ve pasar los árboles como 
arrancados por un torbellino, y los campos 
sangrientos de amapolas,. donde los sega- 
dores duermen de bruces bajo los carros del 
trigo, entre las toscas patas de los bueyes 
pensativos y quietos. María y Daniel van 
solos, en viaje de novios. Ella duerme. Ba- 
jo la onda dorada de sus cabellos aparece 
serena la carita de nieve, como la de una 
madona veneciana, en la que el sopor ha 
puesto dos grandes rosas rojas. Daniel, sen- 
tado frenteá ella, la contempla con el arro- 
bamiento y la unción de un enamorado. 
María abre los ojos y le mira, desperezán- 
dose. 


--. María.—¡Pobrecillo! ¿Te aburrías, 
verdad? ¿Por qué no has dicho nada? 

DANIEL. —¡Te miraba dormir! Esta- 
bas tan hermosa! 

MARÍA. —¿Pero así, solito, 
blar? 

DANIEL. —Respetaba tu cansancio, 
mi reina. Aunque ardiera en deseos de 
acariciarte, primero eres tú. 

_María.—No, primero eres tú. (Se 
sienta). | 

DAnIBL.—¿Qué haces, mi vida? 

María. —Ya lo ves, desperezarme, 
acompañarte. a 

DanIéBL.—(Con el goce en los o 
¿Y tu sueño? 

MARría.—Déjalo estar. Diner es 
morir. Vivamos. Ya te has sacrificado 


por mí, ahora yo por tí. 

Daniel se sienta junto á Maria. El bres 
tras un ligero estremecimiento se detiene, 
con un resoplido largo; como el aliento de 
una bestia cansada. Fuera, vocean el nom- 
bre de la estación. La: portezuela se 
abre y entra una inglesa, enjuta, dura, 
automática, con el rostro de cera y los ca- 
bellos de espiga, que saluda y toma asiento 
entre los novios. Estos hacen simultánea- 
mente un mohín de disgusto y el tren em: 
prende de nuevo su marcha. y su monótono 
traquetear. 

| ¡bl 


EN MADRID 


Por los cristales de la. ventana, atraviesa 
la claridad gris y brumosa de una tarde de 
otoíio. Luisa, la cortesana pasea agitadísi- 
- ma por el alhajado gabinete. Daniel reposa 
en un diván, apoyadas las manos en los 
muslos, y con un gesto de tedio en los la- 
bios algunas canas prematuras blanquean 
en sus sienes huesosas y cansadas, un velo 
nvisible ha apagado el brillo de sus ojos. 


Lursa.—¡Ah, no, no; no lo pensé 
nunca, no lo pude sospechar nunca!! 


-- de ser!! 


sia ba- 


CINEMA 


Tú que me lo sacrificabas todo; que 
olvidabas á tu mujer por mí; que me 
jurabas haber creído amar antes, pero 
no haber amado hasta ahora, te desli- 
zas de tus promesas así, de un golpe, 
con una soja frase fría y [cortante co 
mo un puñal. ¡¡No puede ser, no pue- 
JH ESs menta 

DANIEL.-— Debe ser, Luisa; lo exigen 
mi posición, mi porvenir. Tucompren: 
des que una embajada en Francia no 
se puede rechazar por un amorío. De- 
bo partir. -...y partiré. Además esto 
no era para toda la vida, yo soy casa- 
do, tengo deberes. 

LUISA. — No pensabas así cuando me 
hablaste de amor, 

DANIEL CDevantándoso. —Pero aho- 
ra pienso, y es inútil que hablemos. 
(Saca de su cartera unos billetes de ban- 


co y los arroja sobre una mesa.) Bueno, 


ahí te dejo tres mil pesetas. Ya se que 
te consolarás. 

Luisa.— Ah, ¿crees que todo se arre- 
ela con dinero? 

DANIEL.—Si no lo quieres, me lo lle- 
vO, y en paz. 

LuIsa. CA poderándose de los blletes. 
—Eso no; mucho más me debes; mucho 
más vale cuanto he hecho por tí. ¡Vé- 


te, engañador, infame!.... 

(Luisa murmura aún mientras sale Da- 
niel: «Como toáos, miserable; egoista, co- 
mo todos.» Daniel responde á un amigo 
que le espera en la puerta de la casa: 

«Hemos terminado; le di tres mil pesetas 
y tán contenta; como todas, interesada, 
egoista.» 

En el gran bulevar hay una algarabía 
monstruosa de chascar de látigos, fut tuf de 
motocicletas, y bocinas de automóvil. Es 
la civilización que hiede y grita. 

: e 

Un crepúsculo otoñíal, en La Moncloa. A 
través del encaje amarillo de los árboles, 
se ve la agonía majestuosa y sangrienta 
del padre. Sol. En la paz de la tarde mori- 
bunda sólo se escucha el llanto de un jo- 
ven que solloza con la cabeza entre las ma- 
nos, y las duras palabras de consuelo de 
María que está en pie junto á él. 


María. Vamos, no llores; no seas 


- niño; nos hemos engañado los dos, de- 


bimos comprenderlo. Yo soy una mu- 
. . ye . . 

jer casada, he de seguir a mi marido; 
tú eres joven, la vida se abre ante tl; 


(1V6 y olvida. 


Ex JOVEN. ¿Y de qué me sirve la 
vida sin tí? Qué será mi vida sín tus 
miradas, sin tus palabras, sin tus be- 
sos? 





CINEMA 





María. Volverá á ser lo que fué 
antes: 

Ex JOVEN. —¡Antes!... 

Antes no te conocía; no Hab e 
eado nada á nadie, eran míos mi pen- 
samiento y mi voluntad.... Hoy te he 
dado mi sangre, mi corazón, mi juven- 
tud, que pisoteas entre el- lodo. 

¡Oh, María, María, qué haces de mí! 

MARÍA. — Eo que debo, lo que puedo. 
La vida es así. Volverás á amar, vol- 
verás á olvidar.. 

EL JOVEN. —Quédate, quédate, 
ruja, mi Maruja mi único amor. 

MARÍA. No puedo, no puedo; 
tan joven, y luego mis deberes. 
mi En .tu pobre madre. 
precisa. reflexiona. 

Er JOVEN. Ez Comprendo, compren- 
do. Eres como todas, viciosa, sensual. 
En tu existir, el amor es un episodio 
pasajero de goce y de perfidia. ¡¡Véte, 
Mete marchas +=. 
tes que no te 
vea más!!! .. 
¡Maldita dal 

(El se aleja 
tambaleándose 
como un. ebrio. 
Eila también se 
aleja por otro la- 
do lenta y tran- 
quilamente. Co- 
mienza á ser de 


noche, y parpa- 
deanlas  estre- 


Mas. 
IV 


(Noche inver- 
fal en. Paris. 
Eu el salón ele- 
gante y severo 
sólo se escucha 
el chisporrotear 
de los troncos 
en la chimenea 
y el monótono 
tio tac de. q 
reloj de pared. 
Tendida enla 
chaise longue, 
con el negro fal- 
derillo resaltan- 
do como un man- 
Sito sentre. los 
pliegues de la 
batas de s:6 da 

clara, 


Ma- 


Eres 


A E A A 
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María mira al techo fijamente, abstraída en 
sus pensamientos. Bajo el oro del cabello, 
donde las canas dejan á trechos su sinuosa 
veta plateada,el rostro blanco hasta dar en 
azul, aparece ajado por los afeites, con la 
piel fina, brillante, próxima á apergami- 
narse, y los ojos brillan aún, con su brillar 
de acero, merced á la: hábil simulación de 
las ojeras violáceas. Daniel lee, junto á un 
foco de luz portátil, repantigado en una bu- 
taca de cuero amplia y profunda. Una tos 
seca, tenaz, inveterada, convulsiona su 
cuerpo canijo. 


MaAría.—El humo me molesta; 
luz me hace daño á los ojos. 


eres insoportable! 
DANIEL. (Levantándose :arrastra la bu- 
taca hacia un rincón y se lleva la luz.) 

Te 


¡Vaya, así no nos molestamos. 


pones vieja y regañona. 

María no responde. Hay una larga pausa, 
durante la cual un tronco hecho brasas rue- 
da estrepitosamente sobre la alfombra. Da- 
niel va recogerlo con las tenazas, y se diri- 
ge luego á tomar un f/azd de viaje que es- 
tá á los pies de su esposa.) 


7 DANTEL.--Su. 
_pongo que no 
¡tendrás frío, yo 
sí. Este reuma 
no me deja vi- 
vir. 
MARíÍa.-.An- 
da; anda, hijo, 
Jesús. Tú sí d: 
estás viejo y 


achacoso. 
Daniel vuelve 
á sentarse y 
abriga sus pier- 
nas con el platd. 
Un criado apa- 
rece para dejar 
ceremoniosa- 
mente sobre una 
mesa el chines- 
co servicio dete. 
El silencio es de- 
finitivo, apenas 
turbado por el 
ruido de las ho- 
jas que vuelve 
Daniel, el chis- 
porrotear de los 
troncos en la chi- 
menea y el tic 
tac monótono y 
cruel delreloj de 
pared, que pro- 
sigue su Cami- 
nos hacia. la 
muerte. 


esa 
S / 
¡ Jesus, 


Ed aleunas canas prematuras blanquean en sus sienes huesosas y cansadas; y 
un velo invisible ha apagado el brillo de sus ojos...... 


Felipe SASSONE,. 


Clriosidacles 





Quien supiera escribir.... en guasa 








í E = 
Escribidme una carta señor cuya”. 
—*“*Ya sé para quién es”. 
Pues si lo sabe usted, viejo ¡asaura! 
Acabe de dia. vez. 


Perdonad, mas....—No extraño ese trop1e2o. 
La noches. LD :OCAStÓóNn -. 
De noche es lo más fácil so camiuesd 
Sie Pegar un tropezón. . 


ona ...“Peyo enfin, ya lo habérs puesto'” 
STAR QUETCES O  SA 
¿No he de querer el puesto? ¡Por su puesto! 
EZ ¡Leguía! piensa en mí! 





“Una congoja al empezar me vlene”” 
- ¿“Cómo sabéis mi mal?” 
PL . . . . 
El que está sin destino siempre tiene 
la bolsa sin un real: | 


Sin destino es la vida una amargura 
Con destino “¡Un edén!”” 

“Haced la letra clara, señor Cura, 
Oue lo entienda eso bien”. 


Y si darme el destino “no procura'” 
No.sé lo que va á ser.... 

—Ya lo sé. Ya lo sé— “Vo señor Cura” 
—Te quedas sin comer! 


«liscribidle, por Dios»: Señor Leguía 
esto no puede ser; 
si sigo sin destino, el mejor día | 
vo voy a fallecer. A 


Oue en Palacio preciso yo ún asiento...... 
(Hombre, se va á reir!) 

—Que se ría, con tal de que al momento 
Me quite de Satrits 


«Que es de cuantos tormentos he sufrido» 
La inopiía «el mas atroz» 

Que me dé de una vez lo que le pido 
-—(Y ¿si te dá una coz?.) 


Oue mi voto lo dí yo por Leguía 
(0 por poder peditie. 21) 
Cuantas cosas, Dios mío, le diría 
DESUPTEVE ESCUELAS 
Por un cesante 
Fausto GASTANÑETA. 


Ñ 


EA 


Lias noxelas de “Cinerga”” 





La Cámara misteriosa 


Por Carlos Foley. 





“( CONTINUACIÓN. ) 


mismo tiempo ví que esos dedos, des- 
pués de haber destornillado el cerro- 
jo, volvían ahora para cojerle y abrir por 
completo la puerta. 


Me estremecí ante esta visión. El brazo y 
la mano separados de su cuerpo, como cor— 
tados por el orificio del tragaluz, vivían, sin 
embargo, actuando con vida propia.... Y 
qué emocionante horror el de no saber á 
parión pertenecían esos miembros, ni qué 


Todo esto O instantáneo. Alocada, en 
Mí un instinto salvaje de conservación, me 
Fprecipitéá la puerta. Era ya tiempo! Los 


! 


i 


el agujero del tragaluz. 


dedos iban á tocar el pestillo. Coví el bra- 
BO y lo. separé.. La mano, derrotada por 
mi brusco ataque, volteó su rabia contra 
mí. Rechacé la cortina para dar mayor li- 


bertad á mis movimientos, y vi, entonces, 


el brazo todo entero. Salía, desnudo, de la 
manga arremangada, y pasaba apenas por 
Y ese brazo, tal 


como el cuerpo musculoso de una serpien- 


' 


» e, 
|] por el violento circular de la sangre, los 


aparecía ante mí, vigoroso, encarnado 


¡nervios salientes y tendidos, las venas hin- 
WM chadas por el esfuerzo. 


¿sola mano se hizo feroz, encarnizada. 


tar iteha de mis. dos:manos contra esa 


Yo 


WN veía. Mi enemigo, en cambio, no podía ver 


o 


nada. 


Pero, sorprendido, sabiéndose des- 


| cubierto y perdido, combatía con un frene- 


| 


sí desesperado. 


-El brazo intentó libertarse, rechazándo- 


me violentamente y aprovechar de este 


¡momento de libertad para coger el pestillo; 
¡pero yo: lo lo dejé. El terror decuplicaba 
mis fuerzas. Sentía el cuerpo del hombre 


Si agitándose contra la puerta y oía su respi- 


'ración anhelosa; pero ni una sola palabra, 
ide ruego Ó de amenaza que me revelara 
¡quién era. Me callaba yo también, no como 


él por cobarde prudencia, sino sofocada pon 
el miedo. 
EL BRAZO ANÓNIMO 


A la débil luz de la bujía, en el silencio 
espantoso de la noche, eran las contorsio- 
nes, los movimientos desesperados de estas 
tres manos un combate extraordinario y trá- 
gico. Hubo un momento en que la mano 
del desconocido logró cogerme por las mu- 
ñnecas, estrechándomelas con fuerza ca- 
paz para romperlas. Así paralizada, el bra- 
zo me sacudió, alejándome;después me atra- 
jo violentamente, con el objeto de golpear . 
mi frente contra la puerta y aturdirme. No 
lo consiguió. Entonces mi perseguidor cam- 
bió de táctica. Desanudó el chal que cubría 
mi garganta, pretendiendo, sin duda, en- 
volverlo ¡completamente «alrededor. de ui 
cuello para extrangularme. El miedo mis- 
mo del peligro me hizo adivinar sus desig- 
nios; pero no logré, sin embargo, alejarme 
de él lo suficiente para contrarestar el ata- 
que; y sus manos, apoderándose del chal, 
tiraron de él con desesperada energía. En- 
tonces, cediendo á un oscuro instinto de ra- 
bia, hecho una fiera perseguida, como una 
bestia loca, mordí el dorso de esa mano, á 
plenos dientes..... 

Al otro lado de la puerta se oyó un gemi- 
do sordo, una queja medio ahogada. Los 
dedos del hombre invisible soltaron su pre- 
sa. Yo misma retrocedí estupefacta. Y ví 
entonces que el brazo se retiraba por el tra- 
galuz,tal como lo hiciera una bestia mortal- 
mente herida. 

Aunque oí un ruido de fuga precipita- 
da, caí contra la puerta, helada, desfalleci- 
da, sin aliento. Conseguí, no obstante, echar 
el pestillo. Y con el corazón lleno de dis- 
gusto y repugnancia, escupí la sangre que 
aún tenía en los labios. 


9.507 ,0770.:0: 005.0. 30) 0 


(Continuará). 
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_ Esta revista pretende ser, en todo aquello que sea posible, 
reflejo fiel de la actualidad, hada movible y tornadi- 
za, en cuyos altares comulean los públicos de unos y 


Otros continentes. 


Y asi como destinamos a la “actua- 


lidad?? limeña Óó nacional buena parte de nuestros es- 


fuerzos y de nuestras páginas, 


cediquemos unas po- 


Cas siquiera, á la actualidad de nuestros hermanos de 
Planeta. Todo aquello que sea de interés, Ó que crea- 
mos capaz de despertar la curiosidad de nuestros lec- 
tores, encontrará cabída en esta sección de “Cinema”. 





Mi 





Victoriano Saydou 


i J” )espachos cableeráficos recibidos 

por “EL Comercio”. en el tras- 
curso de esta semana dan cuenta de la 
muerte de Victoriano Sardou, uno de 
los¿más grandes autores dramáticos de 
Francia y del mundo entero. 


AA AO 


«Pocas carreras literarias pueden 
A . 

compararse a la de este coloso de la 

escena francesa: desde 1853, año en que 


ES PS y . . 
entregó al público su primera obra, 


hasta los últimos días de su vida, Sar- 
dou no ha descansado en su labor. No 
menos de cuarenta obras dramáticas 
componen el bagaje de este maestro 
del teatro contemporáneo. 

Los públicos cultos del Perú han 
podido apreciar la finura, la elegan- 
cia, el poderoso talento evocativo de 
Sardou en aleunas de sus obras: Di- 

ds o 
vorciemonos, Madame Sans-Gene; La 


Tosca; Theodora. | 











El último retrato de Victoriano,Sardon. 














La reina Margarita y el aviador 
z Delagrange. 


A AAA 


fr a reina madre de Italia es una 
1_A apasionada ferviente de todos 
los sports. Se sabe yá que es alpinista 
intrépida; y parece, ahora que la gran 
ave mecánica moderna la seduce á su 
turno. Durante las experiencias efec- 
tuadas por Delagrange en Roma, se la 
vió todas las mañanas llegar en auto- 


móvil al lugar de las experiencias y 


Pee a . . , 
presenciarlas con verdadero interés. 
. ; . EPI a . 

Al terminar ellas felicitó efusivamen- 

te al audaz navegante de los atres. 








CINEMA 


obtenido buenos resultados en sus expe- 
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El nuevo pidoscafo 





l pidoscafo es un aparato, como se 
sabe, destinado á caminar sobre 

el agua, como la bicicleta camina sobre 
el suelo, es decir, por medio de pedales. 
Desde hace mucho tiempo los inventores 
y los amateurs se dedican á este género 
de locomoción; pero hasta ahora no han 


rimentos. Fernando Louis, un joven es- 
tudiante de diez y siete anos, de la es- 
cuela práctica industrial de electricidad 
de. Rariís, parece haber encontrado por 
fin la resolución del problema. 

Su aparato se compone de dos tubos otantes paralelos, de sección rectan- 
eular, separados por una distancia de setenta centímetros; está provisto. atrás 
de otro tubo que lleva el timón, el cual permite curvas muy cortas. El órgano 
mecánico de más importancia es un piñón ovalado que manda la hélice por in- 
termedio de una cadena, lo que permite al ciclista náutico pedalear sin fatiga 


durante horas enteras. 
Las pruebas hechas por el inventor han sido completamente satisfactorias. 





El nuevo pidoscato en el Mediterráneo. 


























El cólera en pu 


l cólera grasa en Rusia desde hace aleunos meses; y cuantos esfuerzos : se 

han hecho para combatir el flaselo han resultado poco menos que inúti- 

les. Hay que luchar, antes que todo, contra la ignorancia de los campesinos del 
vasto imperio, dominados enteramente por sacerdotes explotadores y retrógra- 
das, enemigos de todo proereso científico, y opuestos, por sistema, á todo aque- 


llo que no dependa directamente dde ellos. Aconsejan, estos individuos, á los 


atacados por el terrible mal que huyan de los médicos; y los infelices huyen, 
pero mueren. En vano las autoridades publican edicto sobre edicto, indicando 
las precauciones profilácticas á que han de sujetarse las ciudades: los mujiks 
solo escuchan á sus popes y el cólera sigue reinando, sin tregua ni reposo. 





Los funerales de las víctimas del cólera en San Petersburgo. 
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HECHOS CURIOSOS 


Un naturalista francés, G. Bonnter, 
ha realizado curiosos experimentos 
acerca de las facultades intelectuales 
de las abejas. Haciendo” que estos 
animales encuentren en las flores una 
pequeña cantidad de miel,en lugar del 
líquido azucarado nor- ( 

mal, observó que la 
colonia reconocía 1n- 
mediatamente el cam- 
bio. Al punto se comu- 
nicaba la señal de gue- 
tra, y se veía á una 
gran cantidad de abe- 
jas acudir hacia el lu- 
gar donde estaba la 
miel, en demanda de 
la colmena cuya exis- 
tencia se les había he- 
cho suponer. En otro 
experimento, el autor 
coloca cerca de las a- 
bejas un terrón de a- 
zúcar y no lejos de és- 
te un cacharro. con 
agua. Naturalmente, 
las abejas no pueden 
ir deshaciendo el azú- 
car en Seco, Y, Cconi- 
prendido por ellas, rea- 
lizan un plan que de- 
muestra su raciocinio, 
pues inmediatamente 
se organizan yendo y 
viniendo del agua Á 
la. azúcar, en el: que 








Kaleidoscopio 





—Dice Leguía que no me 
coloca porque no me cono- 


Cer ACI. o. 
ya no le faltan sino tres 
años y once meses! 





van depositando gotas de aquél has- 
ta lograr la formación de un jarabe, 
que yá fácilmente pueden llevar á la 
colmena. Lo curioso detodo esto es 
que, según el experimentador, una 
abeja aislada no demuestra inteligen- 
cia alguna, y en cambio la colectivi- 
dad obra con todas las manifestacio- 
nes del raciocinio. 


+ 
MS 


Ei ÁRBOL MÁS GRANDE 
DEL MUNDO 


Por mucho tiempo se 
ha creído que el árbol 
más grande del mundo 

se hallaba en Califor- 
mia, donde “abuudan 
los árboles gigantes- 
cos de palo rojo; pero, 
según el doctor Konze, 
esto no es cierto. Este 
sabio declara que el 
bárol más grande del 
mundo se halla en la 
“República Mejicana. 
El doctor es el último 
que ha expresado su 
opinión acerca del 
gran árbol que se ha- 
lla. ca el atrio de la 
iglesia de ale, cerca 
de la ciudad de Oaxa- 
ca, Este árbol ha sido, 
durante muchos años, 
el árbol más famoso 
del mundo. 


¡Felizmente, 
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0 Únicos importada 
de los CAIGDLES HeHues ) 





Í que son los mejores conoci- 
f dos hasta la fecha 


PREFERIDOS POR EL PUBLICO | 
| por su marcha exacta | 


- POR LOS RELOJEROS 


por su sencillez y bondad á 
de sus materiales. : 








==> 4 RIA FE — =——— 


a o AE 














hum. S. 5» .  Líma, 21 de IRoviembre de 1908. «sr Ano 1. 





UN DISTINGO. A 
—Voy creyendo, don Nicolás, que el gobierno nos está tomando el pelo con esto de 
la conciliación...... 
—Tomadura de pelo la hay, don Pedro. Pero no es general: á mino me lo han toma- 
do y lo conservo, aunque lleno de canas.... En cambio á usted.... 


Crónicas Ligeras 


pp as gentes de buen corazón y ene- 


migas, además, del gobierno 
del expresidente Pardo, han sentido 
que la indignación se apoderaba de 
ellas al saber que un cuadro que el se- 
nor Lepiani mandaba á su país desde 
Italia, ha dormido el blando sueño de 
la indiferencia durante cuatro años, Ó 
poco menos. De esa manera, dicen los 
indignados, ¿como han de estimularse 
los artistas? ¿Es modo, ése, de apre- 
ciar los esfuerzos de quién se dá por 


entero al arte y regala los frutos de 


su ingenio peregrino al Estado que le 
dispensó ayuda, y a la patria que le 
vió nacer? 

Ahora bien: con toda la honradez de 
que soy capaz, cábeme sostener que lo 
único censurable en este negocio es ha- 
ber encontrado el lienzo. Estaba bien 
allí, en la soledad propicia de la adua- 


na, ignorado y perdido, como tántas . 


otras obras de otros grandes pintores. 
Hace apenas dos años se encontró un 
lienzo de Velasquez, de cuya existen- 
cia no se sospechaba: habían trascu- 
rrido dos Ó tres siglos, y nadie culpó 


al gobierno de Felipe IV ni al actual 


de Alfonso XIII, por no haberlo en- 
contrado un poco antes. Bien me pa- 
rece que el cuadro de Lepiani ha podi- 
do esperar, para revelarse ante los 
atonitas muchedumbres, unos cincuen- 
ta Ó sesenta lustros, y me quedo corto. 

Porque la nueva manifestación at- 
tística del ingenio del pintor ni le hon- 
ta a el ni honra a su país: merodea, 
como sus obras anteriores, en los can- 
pos de lo mediocre y de lo insulso, de 
lo que no tiene color ni vida, cualida- 
des primeras de ese arte divino de Go- 
ya y de Rembrandt. El señor Lepiani 
no naciera para esgrimir los pinceles, 
como el señor Vidalón no llegara á es- 
te mundo para decir discursos en las 
cámaras: como éste á hablar, vióse, 
aquél, obligado por pasajeras circuns- 
tancias de la. existencia, a pintar. El 
señor Pardo necesitaba, envuelto en 
una crisis de hombres, un hombre; y 
escogio.a Vidalón, al azar. y porque 
- la extraña fealdad de su rostro no per- 
mitía dudas acerca de su sexo. El se- 
ñor de Piérola necesitaba enviar á un 
artista á Europa y como no había mu- 





chos artistas, expidió para el otro 
mundo á quien había intentado inmotr- 
talizar en. ell tiempo y el espacio 
aquel supremo instante de la Entrada 
de Cocharcas. Ministros y artistas del 
momento, obra efímera y deleznable, 
que viven, como las rosas de Malherbe, 
un día, pero una vida sin perfumes, 
vida en la Que se esboza el perfil aqui- 
lino de la muerte. 

Es una lástima el hallazgo del lien- 
zO. Mejor se estaba allí, en la soledad 
propicia de la aduana. Nadie sabía de 
su existencia. Encambio.... ahora. 

Ahora vá á ser necesario colocarlo 
ei aleta parte... | 


El señor Pérez nos ha hablado, en 
reciente sesión de la cámara, de la ne- 
cesidad de fundar un Instituto Zooló- 
eico, con el objeto de que se conozca, 
en el país, á todos los animales del Pe: 
rú. Eldeseo es laudable y digno de 
que en él repose un instante siquiera 
la actividad inquieta del gobierno; pe- 
ro para que él se transforme en tangl- 
ble realidad, nose ha nenester de Ins- 
tituto Zoológico. Por la razón sencillí- 
sima de que ya lo tenemos. Lo tene- 
mos desde que el vasto imperio de los 
incas se tronsformara en república in- 
dependiente. Para conocer ú4 todos los 
animales del Perú,basta y sobra conir 
el congreso: allí están todos ellos, va- 
rios hasta lo infinito, de todos los gé- 
neros y de todas las edades. Verdad €s 
que á causa de la carencia de hembras 
en el viejo Instituto, las especies co- 
rren peligro de extinguirse. Pero aque- 
llo es una cuestión de simple detalle. 
Del detalle ese deben preocuparse los 
públicos poderes. Y como en materia de 
hembras es ducho el señor Pérez, cu- 
yos antecedentes al respecto son 1in- 
controvertibles, propongo que él se 
haa cargo del estudio y resolución de 
la materia. Será en el terreno de las 
reivindicaciones femeninas, una nueva 
conquista para las mujeres; y además 
de eso, gana el señor Pérez la proba- 
bilidad de conquistarse á aleunas de 
ellas...... El punto es verdaderamen- 
te seductor y mucho más para un se- 
ductor de la talla del señor de Pérez. 


SGANARELLE. 





LA ROTATIVA MODERNA.—<El Comercio» o para el tiraje cada vez mayor de sus 


ediciones, con dos de estas poderosas Marinont. 


Imprimen estos monstruos, cuatro, sets 


y ocho páginas, á una valocidad de once 4 doce mal ejemplares, cortados, doblados y com- 
tados, por hora. 




















Cómo se hace un gran rotativo 








Pocas son las 




















personas que al leer, en las mañanas ó en 


las noches, uno de los grandes diarios de Lima, se han 
preguntado merced á qué esfuerzo de actividad y de 
rapidez se logra entregar á su curiosidad insaciable, 
convertidos ya en noticias, sucesos efectuados hace, 


apenas, unas cuantas horas. 
revelará á los lectores de. 


completo, 


Este artículo, aunque in- 
“Cinema?” ese 


misterio, que es uno de los más característicos míste- 
rios de los tiempos modernos. 


1 lector recibe, todas las mañanas 

y todas las noches, en esta ac- 

tiva cidad de los virreyes, su per 1ód:- 
co, que es, también, el periódico de 
otros diez mil lectores. Recorre sus 
columnas, sacia en ellas su ardiente 
curiosidad; censura, por lo común, lo 
soso del número; y en seguida, por ca- 
les y paseos, en su casa como en la 
“agena, diserta sobre aquello que leyó 
y que ahora le parece szyo, bien suyo. 
por cierto. Las ideas de los periódicos 
no son del periódico; son de cada uno 
de sus abonados, y ejercitando el supre- 
mo derecho, las dividen ó las multipli- 
¿an +a:sú sabor. Por tres centavos tie- 
nen ideas, más Ó menos propias, todos 
los hombres. Basta con dedicar unos 
cuantos minutos á la lectura de un ro- 
tativo, y heallí á un individuo que sabe 
0 puede saber el último descubrimien- 
.to.de la ciencia, no ignorar cual es la 
nueva obra del arte ó la literatura; 


conocer, con todos sus detalles, el te- 
rremoto de ayer en Europa óenel Asia, 
ó el incendio ó el descarrilamiento últi- 
mo en los Estados Unidos. Pero ¿quién 
se pregunta: —¿Cómo ha sabido esto 
“El Comercio”? ¿Cómo han llegado á 
sus oficinas estas noticias? ¿Cómo sus 
repórteres supieron el crímen efectuado 
Hace “tres 0. cuatro Horas? ¿Por 
qué «El Comercio» sabe tantas cosas 
que nosotros no sabemos ó sabemos 
por él? 


EL NOTICIERISMO EN LOS DIARIOS 


Así como en París el periódico es 
esencialmente literario, en Lima es 
exclusivamente noticioso. Nada le 11m- 
porta al público que la noticia esté 
mal escrita, mal presentada: lo único 
que exige es que esté allí, extendiéndo- 
se, escandalosa Ó política, á través de 
las columnas y de las páginas. 
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Esta modalidad del periódico nacio- 
nal que hoy toca, en los límites de la 
exageración morbosa, ha determinado 
un desarrollo hipertrófico del reporte- 
rismo: todo ha de hacerse á prisa. to- 
do ha de saberse inmediatamente, á 


veces mucho antes de que el suceso se 
produzca. Y de allí que el servicio in- 
tur dario 


formativo de 
exija el es- 
- fuerzo común 
y constante de 
ocho, diez y 
hasta doce 
personas, las 
que, si no tie- ¡ 
nen nociones MM 
precisas. de MP 
oramatica y 
de sintaxis, 
poseen en 
cambio pier- 
nas más rápi- 
das que las 
del ciervo, y 
ojos más lis- 
tos que los 
del lince. 
drabajan to: 
dos a las or. 
denes de un 
Jefe de cróni” 
ca: el jefe ha 
de indicarles 
la: labor día- 
ria que a ca- 
dacualcorres- 
ponde, con ex- 
cepción de los $ 
cronistas de ' 
palacio, cuya 
obligc ación 
consiste en co- 
municar á su 
periódico, ho- 
ta a hora, de 
viva voz Ó por 
teléfono, lo. 
que sucede en 
las altas esfe- 
ras de la casa de Po El de guar 
_dia en-la redacción se entenderá con 
el público, y estará pronto á acudir allí 


donde ocurra ó haya ocurrido algo dig- | 


no de las letras de molde y de la CUrio- 
sidad de los lectores. 

Merced á este sistema llegan á la 
redacción minuto por minuto las no- 











EL CajisTa.—El linotipo no ha logrado de:tronar por 
completo al cajista. Se necesita á éste entodos los diarios, 
para la confección de los avisos y reclamos del periódico, 
y para que <eche una mano» cuando la complicada máqui- 

na se obstina en no prestar sus servicios. 


CINEMA 


ticias locales. Y aquí, en esta ciudad 
de cuya monotonía protestamos á me: 
nudo, los rotativos consignan hasta 
tres ó cuatro columnas de sucesos en 
cada una de sus dos O cuotidia- 
nas. : 
En París los más populares de los 
diarios, que solo tiran una edición, 
traen, apenas, una Ó dos columnas de 
Jaits=divers io 
CÓMO TRABAJA 
UN REPORTER 


Se cree ge- 
neralmente 
que el repór- 
ter encuentra 
las noticias 
en la calle ale 
voltear de las 
esquinas, - co- 
mo quien en- 

.cuentra á un 
Amro. Y na 
da hay más 
erróneo nimás 
falso que esta. 
creencaita sel 
repórter ape- 
nas si necesi- 
ta, en esta ca- 
pital, recorrer 
las calles y 
los paseos. 

- Sufuentede 
información 
son las comi- 
sarías: a ellas 
se di rigtrá 

dos ó tres ve- 
ces. enel día, 

y del libro de 

partes extrae- 

rá aquello que 

Te Mame ba 
atención. Lo 
extraerá todo, 
mejor dicho, 
porque el re- 
porter ni selec 


¿ciona ul escoge: lo verdaderamente 1 1n- 


teresante, tarea que corresponde á su 
jefe. El jefe, por un espíritu de ami- 
eable solidaridad, tampoco hace la 
labor de escogitamiento, y de allí ese 
fárrago inacabable de sucesos menu” 
dos sin importancia, los eternos 4 /a 


cárcel, Por una trompada, Ebrio con- 
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suetudinario Muerte repentina, Grolpea- 
dor, etc., etc., de que están empedra- 
das nuestras crónicas. De la comi- 
saría se le” avisara. también, ala 
redacción, los sucesos sensacionales, 
apenas se tiene conocimiento de ellos: 
los suicidios, los crímenes, los incen- 
dios, los erandes robos. 
entonces, investiga con la policía y 
la ayuda; y á veces son más comple- 
tos los datos del periódico que los de 
la intendencia. 

De la comisaría corre, el repórter á 
la redacción; y en el estereotipado es- 
tilo de su periódico, que desbroza y 





El repórter, 
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compone, aunqne no mucho, el jefe, 
cuenta á los lectores la puñalada de 
anoche, los celos que la causaron y la: 
agonía de la víctima. Pone remate y 
comtera al artículo comun aplauso a 
la policía. El repórter aplaude siempre 
é incondicionalmente á la policía. Son 
los únicos y más sonoros aplausos que 
escucha la institución. .... 


LA NOTICIA TELEGRÁFICA 
El traductor de telesramas ocupa, 


en la escala del perio lismo limeño, lu- 
o / . 72 74 
ear superior al del cronista ó repórter. 





OS LINOTIPOS.—Admirable máquina que hace el trabajo de ocho ó diez hombres en un 
día, pues mientras un cajista solo alcanza á parar tres ó cuatro compuestas por hora, el 
linotipo compone hasta veinte, manejado por un operador hábil. 


174 


Su labor, 11n- 
sospech ad a 
por el públi- 
0. eS) eun 
verdad, más 
dura y está 
más sujeta á 
la critica del 
lector. 

LOs que 
leen las co- 
lumnas ca- 
blegráficas 
de los  dia- 
rios 1enoran 
como ellas 
han sido he- 
chas; cómo 
fueron los 
despachos en 
su forma pri1- 
mitiava ¿al 


llegar á la redacción. 

Yá se comprenderá que los corres- 
ponsales de los diarios no han de tras- 
mitir las noticias cablegráficas, em- 
pleando el léxico todo; pues aunque 
las tarifas para la trasmisión de des- 
pachos periodísticos es mucho'más ba- 


Ja: y+ reducida 
que la que se 
cobra al públi- 
co, el gasto, si 
no existiera li- 
mitación, sería 
enorme, Casi 
fantástico. Los 
corresponsales 

han de conden- 
sat. pues: la 
noticia, quinta- 
senciarla, ha- 
cer.de elle una 
píldora homeó- 
patica, que enm- 
pleados espe- 
ciales, en el dia- 
rio receptor del 
despacho, han 
de disolver, ex- 
tendiéndo la y 
adornándola. 
"Todos aquellos 
despachos de 
un cuarto óÓ de 
media columna, 
llegaron á ma- 
nos de los tra- 








cinco Ó seis repórteres. 





LA CRÓNICA.—El jete de crónica tiete bajo sus órdenes 


subordinados. 





Los REPÓRTERS EN PALAcIo. —Tácitamente los re- 
pórters de los diferentes diarios de Lima han acordado 


el intercambio de sus datos, subdividiéndose así la la- 


bor. Reúnense, terminada ella, y proceden, como se les 
vé en nuestro gravado, á repartirse la colecta perio- 
dística. 








A cada uno de ellos le 1nclica la 
diaria labor, y destroza y compone los artículos de sus 
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ductorie s, y 
no siempre 
en caste lla- 
no, sino en 
inglés, fran- 
cés. ta lia: 
no. alemán 
Ó portugués, 
comprimidos 
en quince ó 
veinte voca- 
Dios: Sn 
puntuación, 
sin mayúscu- 
las, sin que 
en ellos se in- 
dique la fe 
cha ó el pun- 
to exacto de 
donde fuera 
enviadoel ca- 
blegrama. 


Un verdadero y siniestro maremág- 
men, un laberinto mil veces más oscu- 
ro é intrincado que el de Creta, y en el 
cual no existe otro guía que el criterio, 
la inteligencia Ó la erudición de cada 
uno de estos mártires del noticierismo. 

De allí, naturalmente, los continuos 


cazapos: de 
nuestras colum- 
nas telegráf- 
cas: el público 
ríe con ellos á 
carcajada ten- 
dida; pero yá se 
reiría de “otra 
manera si él hu- 
biera de tradu- 
cir los lologri- 
LOS. e 


EN LOS 0 
TALLERES 


Lascuartillas 
que. por Cientos 
Ó por miles se 
escriben diaria- 
mente en los 
periódicos de 
Lima pasan, 
tna por una, 
aún frescas la 
tinta con. que 
se escribieran, 
al regente. El 
regente, amo y 
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señor absoluto de puertas adentro en 
los talleres tipográficos del rotativo 
moderno, vá distribuyéndolas á los li- 


notipistas. Un mismo artículo es com- 


puesto por cuatro Ó cinco operarios á 
la vez. El linotipo es incansable,.mane- 
jado por un buen operador: devora 
cuartillas y cuartillas; las matrices 
caen de la gran caja de cobre hasta el 
componedor, como una liuvia de oro, 
sonora y brillante, Para transformarse, 
segundos después, en limpiolingote de 
plomo, apenas endurecido en el breve 
trascurso del crisol á la ealera. Como 
toda máquina, el linotipo suele empe- 
- cinarse en no funcionar, y esto acon- 
tece: precisamente, en los momentos 
de prisa mayor, cuando en la estereott- 
Pía se reclama la última página, Ó 
“cuando es erande la cantidad de mate- 
rial por cajearse. Pero, con interrup- 
ciones y defectos, el aparato de Mer- 
eenthaller es hoy indispensable para 
los rotativos: significa un progreso, si 
“no un ahorro, para el editor, y como 
todo progreso se impone por su esen- 
cia misma. Solo merced al maravilloso 
aparato los diarios de Lima pueden 
cumplir con los compromisos increibles 


—y únicos en el mundo—que contraje—. 


ran con el público. Unicos decimos, 
- porque la ciudad de los virreyes es la 
sola ciudad en el mundo en que apare- 
cen tres dia- 

rios de dos edi- 
ciones  cuoti- 
dianas, com- 
Ep leta mente 
distintas la 
una de la otra. 


LA BARATURA 
DEL PERIÓDICO 


El rotativo 
¡limeto:es, 
también, uno 
delos periódi- 
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cos más baratos del mundo; el más ba- 
rato, si se atiende á los desembolsos 
á que ha de hacer frente, y á la adqui- 
sición de elementos que no se producen 
ni se encuentran en el país. 


. A? . . 
-. Cinco céntimos, dos centavos de nues- 


tra .moneda- esta Le MATIN de Pa- 


TÍ; pero.en Francia se fabrican las 


máquinas y' el papel en que el periódi- 


co se tira, y los salarios son más redu- 
cidos que entre nosotros. El periódico 


inglés es caro, y más caro aún el yan- 
qui, que cuesta cinco Ó diez centavos 
de dollar, ó el argentino, vendido al 
mismo precio. Aquí solo se cobra tres 
centavos por ejemplar, aqui donde to- 
do ha de importarse, desde la compli- 
cada Marinoni, hasta el último tido 
que ha de servir para parar un aviso. 
Descuéntese,de esos tres centavos, uno, 
para el eranuja que lo vende: el edií- 
tor del periódico solo dispone de-los 
dos restantes, y de ellos ha de extraer 
todos los enormes gastos de redacción, 
administración y entretenimiento ge- 
neral del rotativo. El papel, por un 
ejemplar de cuatro páginas, cuesta al- 
oo más de un tercio de centavo; casi 
uno para el ejemplar de ocho páginas, 


que comunmente arroja Er COMERCIO, 


por.ejemplo. Y cuando, como sucedie: 


ra en época de luctuosa y absurda com- 


petencia,dos diarios de la capital llega: 
ron á rezalar á 
sus públicos edi- 
ciones de /7e2n- 
ta y dos páginas 
por trescentvos, 
le daban al com- 
prador por va: 
lor de cuatro á 
cinco centavos, 
solo en papel. 
Así, pues, he- 
mos batidotam- 
bién, el record 
de la baratura. 


L.0S GRANUJAS VENDEDORES.— Tres ó cuatro horas al día de agitada labor, recorriendo 
le 1s.calles y atronándolas con sus gritos. Y después á esparcir el espíritu y el cuerpo, jugan- 


do á la chapa 


Ó pocker. Tales la vida del granuja vendedor de rotativos y revistas. 






Viendo pasar 





E pe: ima sigue con ojos de - 
simpatía la obra que ' 


un grupo de capitalistas cionales vie- 


ne realizando en el sitio donde antes se : 


levantara el viejo barracón de madera 
del Teatro Principal. Trátase de edifi- 
“car allí una sala de espectáculos, ele- 
_.ante, cómoda y de buen gusto, diena, 
en fin, por su aspecto alegre y limpio, 
-- ya que no por su lujo y su valor artís- 
tico, de una capital con humos de gran 
ciudad. 

Mientras esperamos que Ad en el 
inmenso muladar de San Juan de Dios, 
ese quimérico Teatro Nacional donde 
algún día habrán de solazarse los hi- 
jos de nuestros hijos, bien está que al- 
eunos espíritus cultos y diligentes se 
hayan preocupado de construir un nue- 
vO teatro, que podamos mostrar sin 
sontojo á nuestros huéspedes extranje- 
ros. 

Para estrenar L Hlamante sala se 
cree yá contar, con relativa seguridad, 
con la presencia de la insigne actriz 
española María Guerrero y de la exce- 
lente compañía que ella dirige. Y es 
lo cierto que sería un feliz presagio y 
constituiría un timbre de orgullo pa- 
ra el nuevo teatro inaugurarse bajo 
los auspicios de la hermosa dama que 
es hoy la eloria mas: To del arte 
escénico castellano. ) 

Pero, seamos prácticos, como suelen 
decir los empíricos de nuestro mundo 
político. Es decir, veamos las cosas <al 
través del prisma de la. realidad», pa- 
ra emplear el lenguaje de nuestro pe- 
riodismo cursi. ¿Ganará plata María 
Guerrero? 

Mucho Ps es Él nombre de la 
actriz y es aliciente muy poderoso pa- 
ra el público el nuevo edificio, en el 
cual habrá de disfrutar de comodida- 
des que antes no conocía. Pero he oído 
contar, no sé á quién, que la Compa- 
ñía Española va á fijar en sesenta so- 


K 


Lima. noviembre de 1908. 





las ensas 





les el precio de los palcos 
sin entradas, en seis soles 
el de las galerías y plateas y en dos 
soles el de la cazuela. Y sí esto es cier- 
to, mucho me temo (y ojalá me equi- 
voque) que se repita en el Municipal 
el cuadro de soledad y de tristeza que 
presentara el viejo Principal en la épo-. 
ca de lamentable recordación de Clara 


Della Guardia. 


No será porque los esposos De de 


Mendoza y sus compañeros no lo me- 


rezcan ni potque, al señalar esos pre- 
cios, abusen de la generosidad de nues- 
tro público. Recordamos que la misma 
compañía, cuando actuó en París, en 
los días de la Exposición, no co- 
bró menos, por cierto, y tuvo sala 1le- 
na todas las noches. Pero.... 

El «pero» es doloroso, aunque de. 
verdad. indiscutible. Esta es una so- 
ciedad pobre; y el Arte es lujo de gen- 
tes ricas. Aquí nadie pagará seis relu- 
cientes monedas de oro por un palco, 
porque, con excepciones contadísimas, 
nadie puede desembo!sarlas de un ti- 
rón, sin desequilibrar su inestable y 


_tembloroso presupuesto mensual. En 


una sociedad donde no hay un baile 
sino cada seis meses; donde los mejo- 
res salones no se abren nunca de no- 
che y donde las recepciones y fiestas 


_se realizan los sábados, para que el 


pater familias pueda disfrutar, en la 
mañana del siguiente día, de aleunas 
horas más de sueño, es locura exigir, 
por una velada teatral, sumascomo las 
que he apuntado. 

Todo esto da pena lecirlo. Pero más 
vale advertirlo con tiempo y no expo- 
nernos á la vereiienza de que, en el re- 
cinto de nuestro nuevo teatro, los ver- 
sos de Calderón y de Lope, la prosa de 
Benavente y de Tamayo, recitados por 


los labios de comediantes ilustres, re- 


suenen en los ambitos retumbantes de 
una sala vacías 


CABOTIN, 


Ao Eta des 





EN LA CATEDRAL.—A la imponente ceremonta asistieron el gobierno y el cuerpo diplo- 
matico. Nuestras dos ¿instantaneas muestran al señor Legua, al ingresar al templo; y á 
los miembros del cuerpo diplomático al salir de él, concluído el Te Deum. 
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El Jubileo Sacerdotal de Pio X. 





La celebración del jubileo sacerdotal de su Santidad ha da- 
do lugar, en Lima, á una fiesta religiosa de inusitado ex:- 
plendor. '*“Cinema”? se complace en registrarla gráfica- 


en sus columnas. 


Sl miércoles de la presente 
YI semana se realizó, con- 
forme al programa cou- 
feccionado con ese obje- 
to. la testa com. la. 'cual 
se celebraba el jubileo 
Sacerdotal de Su Santidad Pío X. El 
Perú se ha asociado, de esta manera, 
al homenaje que todo el mundo ca- 
tólico ha rendido á este jefe de la 1gle- 
sia, llerado al trono de San Pedro des- 
pués de casi cincuenta años de sacer- 
docto. 

Podría decirse que, en cierto modo, 
la figura de Pío X es la antítesis de la 
de su antecesor León XIII. No solo 
por las modalidades de su carácter ín- 
timo, sino por la política y la manera 
cómo comprende el papado, tán distin- 
ta de la adoptada por el Vaticano has- 
ta su arribo á la sede pontificia. Pío 
X, que ha comprendido que por una 
ú otra causas, Que sería lareo analizar 
el poder de la iglesia se vé hoy más 
amenazado que nunca, comprende, 





también, la necesidad de luchar, de 
provocar una reacción en el sentimien- 
to relieioso, si no muerto—porque no 
puede morir—-aletareado en el alma 
de las muchedumbres. Y liicha con la 
fé y la energía de los viejos após- 
toles, sin que sean bastantes á calmar 
sus ardimientos, ni los ataques de los 
enemigos, ni sus muchos yv venerables 
anos. 

Sencillo, con la suprema sencillez de 
la humildad, Pío X cautiva por la bon- 
dad innata de su corazón, por su mis- 
ma sincera intransigencia, por todo 
aquello que hacen de él un símbolo, un 
baluarte de la religión del Nazareno. 

Es esto mismo, sin duda; lo que los 
libre-pensadores reprochan al venera- 
ble anciano, sobre cuya cabeza caen 
hoy, como lluvia de bendición, los 
homenajes del mundo entero: se le re- 
procha por su entusiasmo en revivir la 
vieja tradición de lucha y de esfuerzo 
del catolicismo; se le moteja por su ac- 
tividad; por no haber adoptado ó se- 
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en la tierra y de cuyo: 
lustre y explendor pare- 
cían olvidarse pastores 
menos combativos que él, 
tal como ahora se mues- 
tra, repetimos, Pío X. es 
un peligro para quienes 
no simpatizan con sus 
ideas y sus sentimientos. 


No solo el gobierno de 
lá república sino la capi- 
tal entera, ha celebrado, 
el jubileo sacerdotal de 
Su Santidad. Monseñor Angel María 
Dolci, representante en el Perú y Bo- 
livia del Vaticano, ha recibido en la 
legación la visita y las felicitaciones 
de los mejores elementos, oficiales y 
particulares, de nuestra sociedad. Yen 
la noche del día de la conmemoración 
sentó a su mesa. el espléndido ban- 
quete, á personajes del gobierno y del 
cuerpo diplomático. 

Monseñor Dolci, prelado de extraor- 
dinaria simpatía, sencillo y modesto, 
es fiel trasunto de quien le entregara 
sus poderes para ejercerlos á su nom- 
bre en estos países de la América Me- 
ridional: su clara inteligencia, su tra- 
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guido aquella política de 
laiser faire, de blanda 
audilencia, que parecía 
“yá recurso único y pos- 
trero de los hombres del 
Vaticáno. Tal cómo aho- 
ra se muestra Pío X, 
enérgico ante la ame- 
naza y el ataque, dis- 
pierto siempre á mante- 
ner el predominio de la 
religión que representa 





El presidente de la República acompañado de sus ministros 
ass al templo. 


to lleno de afabilidad y de dulzura, la 


poca ostentación en sus costumbres y 
en su vida, le han conquistado rápida- 
mente entre nosotros el cariño y el res- 
peto generales. Monseñor Angel Ma- 
ría Dolci concentra sus más sanos y 
más enérgicos esfuerzos en la labor de 


mejorar lo que respecto al culto y al 


sacerdocio puede ser blanco de críti- 
cas y de censuras; y es seguro que, efl- 
cazmente secundado por las autorida- 
des episcopales, logre que en breve 
tiempo hayan desaparecido los defec- 
tos y los lunares que existen aquí co- 
mo en todas partes y como en toda 


obra humana. 


o, 


Sucesos. 


a carestía de víveres en Iquitos 





urante 

cra co 

días del 10 
al 15 de agos- 
to,más ó me- 
nos,la pobla- 
ción de Iqui- 
tos ha sido 
teatro de es- 
candalosos 


aconteci- 


mientos, pro: 
vocados por 
el alza inusi- 
tada de los 
artículos. de 
primera ne- 
cesidad. El 
pueblo, qu e 
es” allíttan 
pobre y tán 
m e nesteroso 


como en to- 


da partes,re- 
solvió pro” 
testar contra 
una carestía, 
artificial en 
no pequena 
parte; y reu- 
nido en mi- 
tines y aso- 
Madas. ataco 
aleunas ca- 
Sud S.. [COMEetr- 
ciales, sa- 
queándolas y 
sur tiéndose, 
de ese puni- 
ble modo, de 
lo indispen— 
sable para 
comer y  vií- 








Recién ahora se conocen, en todos sus detalles, los aconteci- 
mientos ocurrídos en Iquitos, en agosto último, á conse- 
cuencia del alza en el valor de los artículos de primera 


necesidad. E | O 


Los di a- 
rios de Lima 
han reprodu- 
cido yá, ex- 
trac tándolos 
de sus can- 
jes, el relato 
que sus cole- 
eas de Iqui- 
tos hicieran 
de los suce- 
sos á que 
ahora nos 
referimos. Y 
por esta citr- 
cunstancia, y 
en Sracia a 
la brevedad, 
no consigna- 
mos nosotros 
en esta in- 
formación 
las muchas 
noticias. y 
detalles que 
del oriente se 
nos ha man- 
dado, pot 
personas de: 
seosas de es- 
timularnos y 
favorecer- 
nos. 

De Iquitos 
se nos envía 
también has- 
ta quince 6 
veinte 1ns- 
tantáneasto- 
madas dus 





LAS MANIFESTACIONES POPULARES EN Jlourros.—1. Uno 
de los mitinés ea la Plaza Principal -—-2. En la calle de 
Próspero: mumnitestación obrera. —3 La muchedumbre pre- Tante los mi- 

parandose al saqueo de algunas casas comerciales. tiles Y pros 


testas; pe- 


vir. Escenas verdaderamente espan- ro por desgracia, el fotógrafo anduvo 
tosas, que no parecen propias á produ- com mucha prisa al fijar sus copias; y 
cirse ni en estos tiempos, ni en este la mayor parte de ellas, borrosas y 
país, donde hasta ahora no nos ame- manchadas, no ha podido ser utiliza- 


hambre. 


nazara jamás el trágico espectro del das para e: fotograbado. 
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(GÉNERO BUFO) 





Don Kustaquio del Perrín 
Bernales y Camellón 
vecino de Puertoespín, 
tuvo relaciones con 

la niña de Seratín 
Bermúdez del Bermellón. 


Pero esta niña-Asunción 


Bermúdez del Bermellón- 


y oriunda de Puertoespín— 
sentía voraz pasión 

por otro joven: Crispín 
Torrijos y Lortrejón. 

Don Eustaquio del Perrín 
gozaba del fortunón 

más gordo de Puertoespín, 

y esta consideración 

influía en Serafín 

Bermúdez del Bermellón; 
quien con honrada intención, 
mas pretendiendo un buen fin 
para su niña Asunción, 
combatía la pasión 

que ésta sintió por Crispín 
Torrijos y Torrejón. 


El ingenuo del piquín- 

de la hija de Serafín 
Bermúdez del Bermellón, 
amaba á la niña sin 
importársele úun...... doblón 
del amor de del Perrín. 


Pero ésta, con la intención, 
de un toro de los de Asín, 
tras extensa explicación 

. 2 , > 2 
juró un día al buen Crispín 
que se casaría con 

don Eustaquio del Perrín. 


Tan rara declaración 


de la hija de Serafín 
Bermúdez del Bermellón, 
fué una bala de cañón 
disparada de un fortín 
contra el galán de Asunción. 


Habló de su amplia pasión, 
de cierto accidente ruín, 


del honor, de la traición, 


de su desesperación 
de...... ¡Estuvo elocuente, en fin 
Torrijos y Torrejón! 


- 





Pero ganada Asunción 
por Perrín y Serafín, 

y olfateando el fortunón 
de Bernales Camellón, 
envió á pulsar el violín 
al de las de Torrejón. 


Y Tel ptiena Crispín, con Ó sin 
cristiana resignación, 
¡hubo de aguantarlo al fin 
y hasta asistir á la unión 
de la hija de Serafín 

con Perrín y Camellón! 
Sólo que tras esa unión, 
la yá señora Asunción 
Bermellón de del Perrín 
Bernales y Camellón, 
atrajo á su casa, con 

muy fino tacto, á Crispín. 


Y como el buen Torrejón 

era inofensivo al fin 

y á la postre, y bunachón 

y honradote del Perrín, 
pues......Congeniaron t rispín 
y Bernales Camellón. 


Y brotó tal afección 
amistosa entre Perrín 

y el bueno de Torrejón, 
que en la casa de Asunción 
hubo dos amos: Crispín 

y Bernales Camellón. 


Y así, con satisfacción 

de ambos, pasó una porción 
de meses hasta que al fin 
¡nació un día un chiquitín 
cuya madre era Asunción 

la esposa de del Perrín! 


¿Y á quien—¡oh estupefacción!— 


diréis que, en la población, 
seipareció el chiqui. 
¿A su abuelo, Serafín? 


¿A su madre, la Asunción? - 


¿No sónorii a ¡A o Ramón, 


médico de Puertoespín - 


quien sólo en una ocasión 

» . . . 
fué á visitar á Asunción 
Bermellón de del Perrín!...... 


_Leonidas N. YEROVI. 








dd exclamó el señor Roca en un ao de periodistas, a de AS rada 
de una glorieta del Estrasburgo, cercana á la jaula de los MONOS...... 











ee 


o se han constituído en so- 
ciedad los talabarteros? 
¿Y no existe la fraternal 
de camaleros denominada 
“La lomo de adentro? Y 

Ra la de panaderos, la de es- 
cribanos de diligencias y la de estu- 
diantes ¿no existen? Bueno, sí existen 
¿por qué no puede existir a de perio- 

distas? Vamos á ver, ¿por qué? 

Asi exclamó el señor Roca en un al- 
muerzo de periodistas «e 5 1.50 cubier- 
to, servido (mal servido, por supuesto) 
bajo las poéticas enramadás de una 
elorieta del Estrasburgo, cercana á la 
A de los monos. 

Y tras de ua breve é Inspirada cor- 
tesía del venerable señor Vélez, legí- 
timo orgullo del reporterismo sud-ame- 
ricano, la idea fué aceptada con entu- 
siasmo por todos los intelectuales allí 
presentes. El entusiasmo provenía, es- 
pecialmente, del cabrito al horno que 
por vía de postres se presentaba en ta- 
les momentos á la consideración de los 





comensales. Ingerido el cabrito (ope-. 


ración que hubo de llevarse á cabo con 
las debidas precauciones) se nombró, 
ahí mismo, una comisión de tres 
miembros, encargada de echar las ba- 
- ses escritas de la nueva asociación. Y 
estos tres señores, compenetrados de la 
eravedad de su cometido, ejecutaron 
-su labor hasta darle fin y remate con 
la esquela de citación en que se pedía 
á todos los colegas que aportasen á la 
obra el “contingente de su contingen- 


LIMA EN SOLFA. 





te, digo, de sa cooperación”. La esque- 
lardaba ta horas 

—No señor, qué ha de darla, decía 
Clemente Palma, apenado por el la- 
mentable olvido de tán indispensable 
detalle. 

NE hétenos aquí, hollando sin respe- 
to de ningún género, las poltronas. de 
los HH rablos: concejales. El señor 
Bedoya por afinidad, se sentó sobre la 
que de ordinario gasta el Dr. Pérez; y 
el señor Guzmán hubo de a comoditse: 
á lo ancho, sobre los brazos de tres sl- 
llores consecutivos, á causa de los ám- 
plios fondillos que viene usando de po- 
co tiempo á esta parte. 

El señor Gamarra abrió la sesión 
colla poca sintáxis que lo caracteriza, 
y el señor Roca leyó, con el único ojo 
hábil que posee, haciendo uso de la 
hermosa voz de barítono que todos le 
reconocemos, las bases de la institución. 

Cuyas basés 10 reproduzco por con- 
sideración. 

Emitieron, luego, su opinión diversos 
intelectuales y se resolvió al fin re- 
servarlas para que las estudie, dis- 
cuta y modifique un Directorio provisio- 
nal, cuyo personal pasamos á elegir: 

—Cuál es la mayoría absoluta?, 1n- 
terpeló á la presidencia un pollo pe: 
riodista, encargado de la crónica reli- 
eiosa de cierto diario. 

—La mitad, más uno, dijo el señor 
Gamarra, y el pollo clerical se sentó 
verdaderamente satisfecho de sus do- 
tes oratarias. 
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Ficimos la votación. 

—Si algún Sr. ha dejado de'votar .. 
— Yo, contestó un intelectual bas- 
«tante mal alimentado. e 

—Y usted ¿cómo se llama? le pregun- 
taroní¡á un tiempo. los dela mesa. ... 

— Escrutaron los señores Secada y 
Sequi.. y ¡nada! no: resultó votación. 

—Se procederá á una nueva, entre 
los que han obtenido mayor número 
de votos. 

-- Y en el caso de que el señor Por- 
tal resulte elegido para presidente y 
vicepresidente, todo.junto, ¿qué haría- 
mos? preguntó angustiado el señor 
Varela y Orbegoso. 

La presidencia se quedó perpleja; 
pero Cisneritos—que es ducho en acha- 
ques de esta naturaleza,- explicó al 1n- 
terpelante lo que se haría en tán gra- 
ve. emergencia. Ye volvió la tranquili- 
dad a los espíritus. 

Las votaciones siguientes sufrieron 
iguales dilaciones, debido, especial- 
mente, á que el señor Sassone se pre- 
sentó como candidato para la presiden- 
cla, para, la. vice, para todas y .cada 
una de las Secretarías. para: la pro y 
para las: ocho vocalías. Dor. 6H. resul- 
tó vocal.: | 

Por lo que toca á los ocho vocales, 
el señor Huidobro se empeñó en que 
no fueran sino cinco, de conformidad 
con la eramática; “peto el mas leo de 
nuestros _ poetas lo tranquilizó ex- 


Lima, 11,08. 





LA REUNIÓN DE 1,08 PERIODISTAS. —£1 /a- 
mar ha reunido, en este grabado 4. cuatro de 
dos periodistas de la capital: los señores Ye 

Gálvez y Varela y Orbegozo. | 











DERENOITIA CINEMA. 
plicándole que estos eran “otra clase” 
de vocales. El señor Gamarra proclamó 
á estos funcionarios, y con sentida en- 
tonación que le venía de lo más recóndi- 
to de su alma huamachuquina, dijo: 

—Quedan elegidos los ocho caballos 
sieuientés. 2 y nombro.a once. lo 
cual resultó un colmo, del que protes- 
tó agraviado el señor Larrañaga, en 
representación de sus congéneres. 

Y nos íbamos á retirar, sin mayores 
contratiempos, cuando empezaron los 
discursos. El señor Sassone no pudo 
contenerse por más tiempo y fué el pri- 
mero en lanzar uno agradeciendo el 
cargo de vocal.. Despues nos decía á 


los amigos de confianza. 


—Los he insultado á todos; pero no 
me han comprendido... 

El señor Secada habló de nuestras 
energías. 


bin dijo el señor Secada, en 


un rapto de inspiración mal comprimi- 


da, que la nueva entidad contribuiría 
al resurgimiento y al progreso de la 
patrias | 

— Viva el Perú, Fito entonces un 
desconocido á mi espalda, pero su ex 
clamación no halló el tenor eco, según 
costumbre. 


Y por fin nos retiramos, sin darle 


—propina á los porteros y dejando el sa- 
lón de sesiones bastante sucio, 


como 
toca y corresponde á intelectuales bien 
nacidos. 


M. MONCLOA. 








piz de Valdelo- 
Los MÁS conoct- 
7001, GUZMÁN, | 











CINEMA 








: | 183 


Notas graficas. 





a El círculo de periodistas 


n el salón de sesiones de la Municipalidad reuniéronse, el domingo último, 
unos cuantos caballeros que han lanzado la idea de la fundación de un Cír- 
culo de pertodistas. Como detalle curioso consienaremos este:á esa reunión ape- 
nas concurieron unos ocho ó dies periodistas. De manera que el/los poco ó na- 


da tienen que ver en el círculo. Asistieron á la tenida aleo más de cincuenta 
apreciables personas. 


Antes de ingresar al salón de sesiones. 





Los periodistas en los balcones  : 
del municipio. 





El mintstro de Panamá.—El mártes fué 
solemnemente recibido por el gobierno del 
señor Leguía, el ministro de Panamá en e : ¿ 
Lima, señor Obarrio. Cambiáronse entre «Avonralis.»— Triunfadora de la copa 


2 . 
ambos personajes cordialísimos discursos. en las úlimas carreras. 





» 
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Lios restOs del doctor Cbacarltaonar 





l sábado de la semana pasada efectúose la ceremonia de la traslación de los 

restos del que fué Dr. don Cesáreo Chacaltana, del nicho provisional en 
que se hallaban al mousoleo levantado por el Partido Civil. El Dr. Barrios 
hizo uso de la palabra. | 





Er doctor Barrios al pronunciar su discurso. — Extrayendo el ataúd del nicho provisional. 





En el eléctrico, 


- APUNTES CALLEJEROS 





Un pasajero (leyendo). —Se ha lanzado la candidatura del señor Castillo á la 


z SÍ , 


diputación por Pomabamba. | 
BODA Eres 2 MB TEe > Re cOnibra! ] ne e 
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He pocos días se realizó el ma- 
- trimonio de una señorita lime- 
fía muy espiritial, distinguido y dis- 
creta, hija de uno de nuestros más 
opulentos capitalistas, con un conoci- 
do y apreciable joven. Fiesta elegan- 
dea desfi] le extra- selecto, lindas Loj- 
lettés .. 

Pero, : a propósito de tozlettes, la del 
novio fué motivo de encontrados co- 
mentarios. Por vez pa en nues- 
tra alta sociedad, 
un desposado se 
presentaba en la. 
nupcial ceremonia 
vestido de jJaquette. 
Y los espíritus con- 
servadores  protes- 
taban, en nombre 
dela tradición y de 
la dignidad del ac- 
to mismo. 

Sin embargo, el 
señor B..1no hacía 
más que seguir la 
moda lanzada en al- 
ounos de los últi- 
mos casamientos 
ariístócraticos. en 
Londres. En ellos, 
el novio vestía el 
poco ceremonioso 
MONINLCOAÍ. 

Nosotros, apesar 
de todo, pertenece- 
mos al partido de | 
los tradicionalistas. Preferimos la le- 
vita, más amplia, más severa de líneas, 
más habillée que la familiar cola de pa- 
to. Eso sí, es preciso que la levita sea 
de un corte impecable. 

Hace poco más de un mes se realizó 
en Londres la unión nupcial de Sir 
Winston Churchill, el miembro más 
joven del actual gabinete liberal, con 
la señorita Hozier. Por la elevada al- 
curnia de los contrayentes, este fué un 
acontecimiento <sensacional.» El no- 
vio ostentaba el bastón de riquísimo 





ENLACE Bari y-—GALTAGHER — BF: novio 


vestía sencilla jaquette, 
llamó li atención de la distinguida 
concurrencia. 


yl ñ POLE ALA : 
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puño de oro cincelado que le obsequia- 
ra Su Majestad Eduardo. VII ¡Pero 
qué levita, señores, qué levita! 

Al día siguiente, la revista- 1 ay lo? 
and Cutter, que: dice siempre la última 
palabra en matería de modas masculi- 
nas, puso al ilustre hombre público 
cual no digan dueñas, criticándole el 
corte de a levita, el color de los pan- 
talones, el lazo de la corbata Dn hasta 
la Pa de: Jos zapatos. El último 

e clerck de la City, en 
- el sentir de esa ho- 

a, hubiera tenido 

noción más exacta 
de lo que esel buen 
eusto y la corfec- 
ción masculinas que 
el señor Ministro 
del Imperio britá- 
nico. 


Winston Chur- 
chill encontró de- 
fensores. Hubo cal- 
urosas y encarniza- 
das polémicas y, 
por último, un re- 
porter diligente so- 
licitó una  nler- 
view del sastre ofl- 
cial de Su Honora- 

ble Señoría. El sas- 
tre, con amarga 1n- 

tención y valiéndo- 

se de un eufemis- 

mo lleno de ironía, 

declaró que <el señor Churchill so- 
lía serle infiel, encargando sus ves- 
tidos á otras casas, y que en conse- 
cuencia, él no era responsable de los 
defectos de su /ozlelte.» | 

Malos vientos soplan para los esta- 

distas europeos. Bulow censura públi- 
ca al Kaisery Churchill se ve abando- 
nado por su propio sastre. ¡Ah! si su 
Honorable Señoría le hubiera tomado 
el molde al levitón de alguno de nues- 
tros Ministros ¡ ! Al del finado senor 
Vidalón, por ejemplo....! 
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UN POETA. 


l poeta <forzado»>:—títu- 
lo que se le olvidó á 
Montepin.... Hasta a- 
hora los poetas no ha- 
bían sufrido más tira- 

| nía que la rima, ni otra 

escloid que la Musa. Ya. es bastan - 
te. Ensartar consonantes á tiempos fi- 
jos, sufrir las impertinencias de la Mu- 
sa que tiene el senius ¿rrilabile desde 
Horacio y dormir teniendo por almo- 
hada un Diccionario de la Rima, son 
mezquindades que muchos «forzados» 
á perpetuidad, despreciaríanm. Porque 
no es «forzado» el que quiere, Se nece- 
sita una especial educación, casi diré 
una vocación, unida á una fortaleza de 
temperamento y de músculos que no 
da la anémica poesía. Hay que haber 
ilustrado su foja de servicios por lo 
menos con un crimen sensacional. 

Y un crimen sensacional es un lujo 

demasiado lírico para un pobre poeta. 
Mejor diré para un poeta pobre...... 

——aunqne la pobreza y la poesía sean 

veneralmente sinónimas.— El mal es- 

tá en que aleunos olvidan su condi 
ción de obligatorio idealismo y quie- 
ren realizar sus sueños. Realización 
de sueños ¿no es un pecado comercial? 





Desde siglos la humanidad ha otorga- 


do generosamente á los poetas, como 
domicilio las nubes. Para admirarlos 
es preciso que vivan confinados en los 
flotantes palacios irreales. El poeta de 
quien voy á contaros la triste aventu- 
ra se cayó de las nubes como cualquier 
Santos Dumont,:y no concluyó su via- 
je sino en Cayena, sanatorio, cárcel y 
paraiso de los «forzados» franceses. 
(UÚnu paraíso porque sobran Evas' 

Este viaje de dolor fué precedido de 
un viaje de placer. Le llamaría viaje 


de novios, si la Iglesia hubiera sancio- 
nado esta unión......Pero ya sabemos 
que los poetas son panteistas. Este se 
llama Juan Gallay ólo que es lo mis- 
1no0 35,597. Así numerado, clasifi- 
cado en la familia de los bimanos, gé 
nero de los sonadores pelierosos—p7a- 
vus vates—y colocado en una casilla es- 


_pecial y confortable por el sabio natu- 


ralista de Cayena. 


-_No he narrado los antecedentes del 
poeta. —Nunca debe buscársele ante- 
cedentes á los poetas— Era empleado 
de comercio, como casi todos los líri- 
cos. Un día de inspiración, en un me- 
tódico arrebato, cargó con centenas 
de millares de francos—agenos por su- 
puesto,— fletó un barco y se fué por 
esos mares, como el corsario de Byron 
hecho Don Juan, sin más ley que su 
albedrío ni más señor que su dama, 
hubiera dicho Espronceda. Pero-- 


¡oh "Teresa! ¡oh dolor! lágrimas mías 
¿en donde estais que no corréis á mares? 


—El poeta no fué feliz en su viaje. 
La culpa de todo lo acontecido la tuvo 
Baudelaire. ¿Carlos Bandelaire, el au- 
tor de las Flores del Mal? Por supues- 
to. No sé si habreis leido <La invita- 


ción al viaje» Era un prospecto para 


futuros poetas: 


Mon enfant, ma sour 

Songe á la douceur 

D'aller la-bás vivre ensemble 
Au pays qui te ressemble! 


El país que se asemejaba á su com- 
panera ardiente era seguramente el 
torrido Brasil. Por esto Juan Galláy 


emigraba á la fabulosa tierra de Don 
? > 
:Pedro. Además, así quedaba más cer- 


ca de Cayena....de modo que en caso 
de ser cogido se evitaba las molestias 
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de un largo viaje.... Baudelaire había 
tenido el buen gusto de no hacer la 
travesía sino en fantasía. Juan Gallay, 
poeta realista, no lo tuvo. 

Y al llegar á la tierra prometida— 
¡oh bien-amada!—dos negros sicarios 
lo sorprendieron sin lirismo, en buena 
prosa, mientras los periódicos de Fran- 
cia lo apostrofaban con palabras que 
no hubiera usado nineún poeta clási- 
co, ni Corneille, ni Racine, ni Voltai- 
re. Se le dijo scrocg, voyou, todo el vo- 
cabulario de Zola. Y aquel pobre 
Moisés, que vió para su desgracia la 
tierra prometida, fué rodando de pri- 
sión en prisión hasta su archivo defi- 
nitivo en Cayena. <Amar y morit», 
dijo el maestro; Juan Gallay no trató 
de «morir en belleza» sino de vivir en 
prosa—deshonestamente. 

La prosa de la prisión ha debido ser 
una prosa dulce y rimada porque hoy 
regresa del tórrido paraíso con el de- 
seo de volver. 


La tout n' est qu' ordre et beauté 
Luxe, calme et volupté. 


Estos versos no son de Juan Gallay, 
pero expresan su pensamiento. La tie- 
rra caliente le ha sido fértil. Ha escri- 
to un tomo de versos, en vez de hacer 
'- como otros detenidos, buenamente, 
“simplemente, zapatos, muebles Ó he- 
Mirramientas. Parece que el director de 
==la prisión—estos naturalistas aman á 
sus más pelierosos insectos—fué cóm- 
plice en el concubinaje con la Musa. 
¡Y se dice que los poetas no son coni- 
prendidos por el vulgo! En un rincón 
del muudo; lejos del mundanal ruido, 


mientras miserablemente 
se están los otros abrasando. 


Bajo el sol penitenciario de Cayena, 
Juan Gallay, tendido á la sombra es- 
taba cantando... No os aseguraré que 
por sus cantos merezca el título de 
Víctor Hugo del bhaegne. Pero sí que 


En París, marzo de 1908. 
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su lirismo dulzón tiene acentos tán 
desgarradores para penetrar al cora- 
zón sensible de las nodrizas como las 
lloronas estrotas de Francois 
Copée.... Sólo que á Erancois Coppée 
le ha faltado ir á Cayena. 


¿Irán otros? Hubo un poeta nóma- 
de, el más humano y verdadero de to- 
dos, cristalino espíritu de ruiseñor 
entre tánta turbía literatura—que tu- 
vo por último retiro un hospital. Sólo 
Hasta alí ha llesado la pobre raza 
maldita. Pero la deportación es una 
aventura demasiado funambulesca pa- 
ra un Pierrot lunático.... Felizmente 
Juan Gallay tiene más de estafador 
vulear que de poeta. Lo que no 1mpl- 
dle que se tome á lo serio y en las con- 
fidencias á un reporter—los reporters 
son confesores á sueldo—pontificó en 
palabras lapidarias. Como todos los 
<«“incomprendidos», que son general- 
mente los incomprensibles, desprecia 
á sus compañeros de pena. Cualquier 
día se deja melena, viste mal, no visi- 
ta más al barbero, todo lo que signifi- 
ca que es poeta de profesión y de ge- 
nio. 

Pero noes por bardo por lo que lo 
considero un peligro nacional. No hay 
cuidado: no llegará á la antología ni 
4ála Academia, antología también, por- 
que se encuentra todo surtido: broza y 
mediocridad profusa y talento 
raro. El peligro de dejar libre á Ga- 
llay como á un genio manso, es que 
trate de poner en acción nuevos liris- 
mos. La inspiración, cuando menos se 
piense, le hará encontrar cofres ricos 
á falta de rimas ricas. Como-considere 
á Cayena un paraíso, querrá volver. 
(Capítulo primero del Génesis). Para 
lograrlo lo más breve, lo más simple 
será cometer otra estafa.... Cometer 
un nuevo pecado para volver al Paraí- 
so ¿no OS parece que esta moral le 
talta ad : la Biblia? 


Ventura GARCIA CALDERON. 





Lilas novelas de “Cinema” 





La Cámara misteriosa 


Por Carlos Foley. 





( CONTINUACIÓN. ) 


Esta lucha trágica no había solamente ago- 
tado mi vigor; ni siquiera me había de- 
jado la fuerza de pensar. 
Recuerdo apenas lo que hice después. No 
osaba salir, de miedo á que el hombre,escon- 


dido, no se arrojara sobre mí en el corredor. 


No llamé, ni dí voces, sabiendo que nadie 
había de oirme. Y aún sacudida por netr- 
viosos extremecimientos,amontoné los mue- 
bles contra la puerta. 

La aurora apareció, por fin. Ku un pro- 
fundo suspiro de libertad, encontré mi luci- 
dez habitual y comprendí toda la puerilidad 
de mis tardías precauciones: el ladrón ó el 
asesino que contaba con sorprenderme en 
pleno sueñíc, no ensayaría ciertamente el 
intentar un nuevo golpe, ahora que me sa- 
bía despierta y sobre la defensiva. Y á me- 
dida que el día avanzaba, iba ganando en 
serenidad. | 

. Al pensar en la escena y revivirla, se me 
vino á la memoria la frase brutal de la bi- 
blioteca: ví la mirada ardiente de Walter 
Deeps, sus pupilas claras fijas en mis ojos 
is ¡Pero desecué pronto. la. Vergonzosa 
sospecha. Firmemente decidida á no pa- 
sar una sola noche más en la abadía, tuve 
“miedo sin embargo de confiar las augustias 
de esta noche trágica á la castellana. La 
condesa no me creería, quien sabe y acoge- 
ría con sarcasmo el relato de mi aventura. 


ALGUNAS PALABRAS DECISIVAS 


-— Fuíá buscar á la condesa Menaldi antes 
del almuerzo. Pretexté una indisposición 
grave, que me obligaba á abandonar el cas- 
tillo ese mismo día. La palidez de mi sem- 
blante daba fe á mis palabras y aunque la 
condesa se manifestó verdaderamente de- 


solada por mi determinación, nose opuso 
con energía á que me fuera. El buen tiem- 
po había vuelto y la señora Menaldi no te- 
mía que mi ejemplo fuera seguido por los 
demás huéspedes. 

Al entrar al saión, me salió al encuentro 
la baronesa; y toda alterada me dijo: 

—Ah! querida mía. Sin duda alguna esta 
abadía es el albergue del diablo. He dor- 
mido tán mal en mi celda nueva como en 
la antigua. A las dos de la mañana, sentí 
unos pasos precipitados junto á mi habita- 
tación, y una puerta que se cerraba violen- 
tamente. A pesar de todas las precaucio- 
nes de la condesa, lo cierto es que la servi- 
dumbre del castillo no se distingue por su 
honradez. Ayer, por ejemplo, ta comdesa 
ha tenido que echar á uno de sus mayordo- 
mos que cuidaba la vajilla hasta el extre- 
mo de guardarla en sus propios baúles. Ha 
sido sin duda él o me produjo el pavor 
úáe aquella noche. 


Por la primera vez:en mi vida ES con 
benevolencia la conversasión de la barone- 
sa y sus chismes no me impacientaron. Al 
contrario, cauSáronme vivo placer. Ese do- 
méstico infiel era, sin duda, el ladrón in- 
visible que me había mantenido despierta 
toda la noche. Esta certidumbre aplacó 
mis. nervios como por encanto; me avet- 
goncé de las sospechas que habían acu- 
dido á mi imagivación en las horas de fie- 
DES arrepintiéndome de ellas, un instante 


caídas sobre Walter Deeps. 


Tal era mi placer que me costaba o 


- disimularlo; y temiendo indiscretas pregun- 


tas salí del salón para dirigirme hacia el 

parque. s 
Al salir del sestibulo encontré á Walter 

Deeps. 


(Continuará). 


DEl EXTRANJERO 


Esta revista pretende ser, en todo aquello que sea posible 
reflejo fiel de la actualidad, hada movible y tornadi- 
Za, en cuyos altares comulgan los públicos de unos y 
otros continentes. Y asi como destinamos a la “actua- 
lidad”? limeña ó nacional buena parte de nuestros es- 
fuerzos y de nuestras páginas, dediquemos unas po- 
cas siquiera, á la actualidad de nuestros hermanos de 
planeta. Todo aquello que sea de interés, Ó que crea- 
mos capaz de despertar la curiosidad de nuestros lec- 
tores, encontrará cabída en esta sección de “Cinema?. 




















La Escuadra francesa del Mediterráneo 








==: ha reprochado constantemente á la escuadra francesa por su falta de ho- 
mogeneidad. Según los críticos, esa escuadra estaba compuesta, en su 
mayor parte, de muestras de toda clase de buques, lo que, en un momento dado, 
hubiera dificultado mucho cualquier operación de euerra. 

_Los marinos franceses comprendieron, al fin, que esas críticas no carecían 
de fundamento; y merc-d á sus continuados esfuerzos las cosas empiezan á va- 
tiar, o han variado ya, méjof dicho. 

La llegada reciente á Tolón del nuevo acorazado Verz1é, después de un via- 
je de ensayo inmejorable, acaba de restablecer á la escuadra del Mediterraneo 
su estado de fuerza homogenea. | 

Ese escuadra se compone de las unidades Patrie, sobre el cua! flota el pa- 
bellón del almirante Germinet, comandante en jefe; Democratie, Republique, 
Justice, Liberté, y Verité. Nuestro erabado muestra á estas naves evolucionan- 
do en el Mediterraneo. A la cabeza navega el Palríe, que acaba de disparar 
sus cañones contra un blanco situado convenientemente. 





La escuadra francesa del Mediterráneo. 
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Una audiencia de Pío X. 





NN principios del mes pasado, Su Santidad Pio X concedió audiercia solem- 
ne a los sacerdotes italianos de las provincias del Véneto. La ceremo- 
nia fué, como todas las de ese carácter, imponente. Pío X, el más sencillo de 


los sucesores de San Pedro, tuvo para sus visitantes frases de aliento y de cari- 
no. El trono en que se halla sentado Su Santidac le ha sido ofrecido como re- 


alo por las provincias vénetas, 
LLO 


en conmemoración del jubileo sacerdotal de 




















La fuerza de los pelos. 





El pelo negro es mucho más fuerte 
que el rubio. La experiencia hecha re- 
cientemente por un americano, demos- 
tró que es posible suspender un peso 
de cuatro onzas en un cabello de mu- 
jer, sin que éste se rompa. En cuanto 
al cabello rubio, las s experiencias ind1- 
caron que es tanto más fuerte cuanto 
más obscuro. Así, el rubio dorado po- 
drá sostener apenas media onza sin 
romperse, el castaño claro una onza, 
> el castaño obscuro dos. 


El más pequeño reloj. 


. 


Que se ha fabricado pertenece á un 


habitante de Cineimñati: es de Oro, 
con tres tapas y su diámetro no al. 
canza bien un cuarto de pulgada, Ó 
sea unos 6 milímetros; el cuadrante 
es del tamaño de la cabeza de un cla- 
vo y las cifras que marcan ¡os horas 
están impresas en número arábigos y 
con tinta roja: todas las piezas se han 
construido con el más fino acero y es- 
tán unidas por medio de chispas de 
diamante. | 
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El accidente de Orville Wright 





E > n uno de sus números anteriores se ocupó CINEMA del accidente de que ha- 

bía sido víctima Orville Wright, uno de los más audaces navegantes del 
aire de los Estados Unidos, actualmente en París, dónde su hermano Wilbur 
ha batido el record de la aviación. 

Con esta fotografía completamos esa información. En ella se vé como ca- 
yÓ, el aereoplano, á causa de una descompostura del motor, desde una altura de 
más de treinta metros. Para extraer al aereonauta de entte los escombros, hu- 
bo de hacerse toda una labor de salvamento. Orville Wright tenía deso das 

las dos piernas y su acompañante, un CenienLe del ejéreito inglés, estaba tán 
maltratado, que falleció á las pocas horas, a pesar de los esfuerzos que se hizo 
para salvarlo de la muerte. | : 











kl aereoplano de Orville Wright, después del accidente. 














Lo que vale un nudo mariho 
Siempre que se habla de la velocidad de un buque, se emplea el nudo como 
unidad de medida; pero poca gente sabe lo que esta palabra significa ni 
porqué á esta medida se le llama así. El nudo es una medida de velocidad, 
no de distancia, y el nombre viene del antiguo método de averiguar la rapidez 
de un barco por medio de un pedazo de madera triangular con un peso unido 
á uno de los lados para mantenerlo siempre derecho en el agua. A cada angulo 
-del madero iba atada una cuerda, y la unión de las tres estaba unida á la cuer- 
da de corredera. Un pequeño reloj de arena completaba el aparato. | 
-Echado el madero alagua, permanecía allí donde se le echaba. La cuerda. 
estaba dividida por nudos, separados entre sí por una fracción de milla ma- 
rina con el reloj á la fracción de hora medida con el reloj de arena. Por con- 
“siguiente, el número de nudos. que corrían en el tiempo medido por el reloj, 
representaban el número de millas marinas que hacía el barco en una hora. Por 
: ejemplo, si mientras toda la arena del reloj pasaba de uno á otro lado co- 
rrían seis nudos de la cuerda, se decia que la velocidad del barco era de seis 
nudos, esto es, de seis millas por hora. 
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Kaleidoscopio 





Una heróina de 1870. 





WN] adama Imbert es el nombre de esta 

heroína que vive hoy en el departa- 

mento de la Sarthe, en Francia, y quese 

complace en vestir el traje propio del 
sexo masculino. 

Madama Imbert, ó Luisa Nay, que 
de las dos maneras se llama ó se hace 
llamar, hizo toda la campaña de 1870 
contra Alemania, sirviendo de guía á 
las autoridades militares de Metz, co- 
mo conocedora de esos territorios. Con- 
servaba aún sus ropas de mu- 
Jer pero al. promediar la 
campana, y deseosa de pres- 
tar más grandes servicios á su 
patria, cambió objetivamente 
por lo menos, de sexo, adop- 
tando de una vez para siempre 
el dolliman, en la guerra, y el redingo- 
te en la paz. El22 de agosto del año 
de la guerra fué arrestada por los ale- 
manes, cuando llevaba ciertas órdenes 
eel. de la plaza de Thion- 
ville. Pero loeró hacerse poner en li- | | 
bertad, cumpliendo bravamente su cometido. Al capitular Metz, Madama Im- + 
bert, reeresó á sus lares. Encontró su casa en ruinas y en escombros su cor” 
merelo. Ha luchado durante treinta años para recuperar su fortuna. Pero, vie- 
TN enferma, apenas si yá puede sostenerse y ha solicitado, hace poco tiempo, 
una pensión del Estado, que ignoraba Sus méritos y sus ) derechos á una re- 
compensa. 





Madema Imbert, heroína de 1870. 





Los elementos de guerra 








n previsión de una guerra próxima, queá juzgar por los preparati- 
vos habrá de hallarle convenientemente pertrechado, el Imperio del 
Sol Naciente trabaja sin descanso en la gran industria del general aniquila- 
miento. Las dificultades económicasocasionadas por la guerra con Rusia 
no detienen al Japón en sus armamentos, más bien parecen enardecerlo. 
Antes de la contienda asiático-europea, los japoneses compraban armas en 
Inglaterra y Alemania; mas una vez aquella comenzada, la industria nacio- 
nal alcanzó fecundidad tán grande que los arsenales en Tokio emplearon pron- 
to los esfuerzos de 60 mil operarios y 134,000 mujeres. Después de ajustada 
la paz, otras fábricas se han establecido en la capital; dos se construyen 
actualmente y ahora trabajan cuatro grandes fábricas de pólvora. 
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por su marcha exacta 


POR LOS RELOJEROS 
por su sencillez y bondad 
de sus materiales. 
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DESEMBARCANDO La CORRESPONDENCIA. 


—Nunca faltan, en el Callao, personas que desean 


ver, por sus propios ojos, E desembarque de las balijas de correspondencia. 









































Las peregrinaciones de una carta 





























Si el correo no adoleciera de ciertos defectos, jamás nos 


acordaríamos de él, 
tenemos dedos hasta Que nos 


asícomo no nos acordamos de que 
los herimos. Nos limi- 


taríamos á recibir y leer la carta Que viajando ince- 
santemente horas y dias enteros, viene á buscarnos, tal- 


vez desde el másignorado rincón de la tierra. 


ma carta es slempre un 
misterio; algo descono- 
cido que viene á buscar- 
_nos desde lejos ó desde 
cerca, y á cuya vista se 
despierta la imaginación 
y trabaja por unOs cuantos minutos, 
pero incansablemente, nuestro espíritu. 
Antes de decidirnos á romper el sobre 
dentro del cual se oculta el misterioso 





plieguecillo, pretendemos adivinar qué 


mano lo ha escrito, qué. amistad, que 
cariño Ó que interés lo inspiraron; y 
solo cuando hemos creído resolver la 
duda nos resolvemos á destrozar aque- 


lla andariega epidermis de papel, más 


sólida y más fuerte que los hierros de 
las cajas s bancarias, y más inviolable 
que las virgenes de un templo griego. 
Para los nerviosos, abrir una carta es 
un acto decisivo y á veces cruel en la 
vida; para los melancólicos un presen- 
timiento; para los alegres una preocu- 


$ 


pación, para los indeferentes un fasti- 
dio; pero ese acto sencillísimo, que he- 
mos de repetir una Ó diez veces cada 
día, según el giro de nuestros nego- 
cios, significa aleo para todos. Y 
es que, como antes decíamos, una car- 
ta es siempre un eniema, un misterio, 
es lo desconocido que viene á buscar- 


nos, á través del tiempo y la distancia. 
“Y” rara vez. el. arcano 


destino tiene 


agradables sorpresas para los hom- 


bres. 


COMO" VIENE UNA CARTAS A NUESTRAS 
MANOS. 


Acabáis de recipte una carta ó de 


recogerla en vuestro apartado del co- 


rreo. ¿De dónde viene? Miráis, para 


“saberlo, la estampilla. Viene,por ejem- 


plo, de Londres. ¿Os imagináis, aca- 
so, las mil y una peripecias porque esa 
epístola pasara antes de llegar hasta 
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vuestros lares? ¿Los peligros que ha 
corrido, las responsabilidades que cua- 
tro ó cinco naciones contrajeran, ase- 
gurando y Vigilando su viaje? 


Esa carta ha viajado, á velocidades 
fantásticas, en expresos y rápidos; se ha 
detenido, aleunas horas, quien sabe 
unos días, pero pocos, en tres ó cuatro 
puertos, y Sepultada después en una 
balija, como en una sepultura, ha atra- 
vesado los mares, los dos más grandes 
océanos de la tierra, hasta llegar á es- 
te rincón del mundo, cuyo nombre, es- 
crito y subrayado en el sobre evocara 
en quienes lo leyeran extrañas y ro- 
mancescas aventuras á la Mayne-Reid 
y Fenimoore Cooper. 


Aibido vee detuvo recibió uma. 


nueva herida; por eso la véis toda cu- 
bierta de sellos y de tintas, arrugada 
y manchada, sometida al macabro tor- 
mento de los fumigaciones. Pero así, 
- élla que estuvo en mil manos mercena- 
rias, ella que pudo despertar codicías y 
revivir ensueños, ella, la solicitaria y 
muda viajera, sin otro pasaporte que 
su estampilla, llegó, por fin, donde 
debía de llegar, allí dónde su blanca y 
crepitante epidermis de papel ha de 
ser destrozada impacientemente. 
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ALGUNAS CIFRAS QUE ANONADAN 


Pocos han de ser aquellos de nues- 


ErOS- lectores que se: hayan detenido 
 “aleuna vez á calcular el uúmero de 


cartas que cada año se despachan en 
las oficinas de correos del Perú. No 
pretendemos hacer en estas lineas sus- 
cinta labor de estadística, pues uo es 
ese el espíritu de esta clase de infor- 
macirnes semanales de CINEMA. He- 
mos hojeado las páginas de la última 
memoria de la últma memoria de la 
dirección general de correos, y no ha 
sido menudo nuestro asombro al sa- 
ber que las estafetas del país han «gl- 
rado, el próximo pasado año de 1907, 
la: fabolosa cantidad . de 20.910,529 
unidades postales. Casi veintiún mi- 
llones de ni Impresos a tarjetas 
postales.... Todo un río inmenso de 
papel, un torrente inacabable que, 
desde esta república, se extiende á 
través del mundo, hasta los mas ig- 
norados rincones de la herrado, 


Esos veintiún millones de unidades 


postales:se descomponen, para el cita- 
do año de 1907 en la siguiente forma: 


Cartas: 12.028,390; cartas postales: 
183,466; encomiendas: 415,792; ex- 
pedientes: 45,792; giros: 18,282; im- 





EL TRANSPORTE DE LA CORRESPONDENCIA — Todavía usa el Correo de Lima el antiguo 


sistema del pesado carricoche de caballos para su servicio de transporte. 


Todavía, en es- 


tos tiempos de furioso automovilismo....... 
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presos: 
oficios: 


poco mayor, lle- 
gando casi á los 
veintiún millo- 
nes y medio de 


unidades posta- 


les. 


¿A quién de 
nosotros no se 
le ha ocurrido 
algeuna vez vo- 
ciferar contra 
nuestras  ofici- 
nas de correos, 
que creemos las 
peores del mun- 
do? ¿Quién no 
ha afirmado al: 
guna vez que 
todo se pierde 
en el. correo y 
que ¡es imposi- 
ble enviar una 
sola carta fue- 
ra del Perú, sin 
riesgo inminen- 
te de que ella se 
estravíe? Y sin 
embargo, So- 
mos injustos y 
procedemos en 
esto, como en 
todo, de ligero 
en la labor cen- 
suradora. 

Antes de que 
se nos pierda 
una sola carta, 
hemos recibido 
mil Ó más quien 

sabe, que llega- 
ron á nuestras 
manos sin re- 
tardo y sin per- 
juicio. Pero así 
como no se nos 
Ocurrió aplan- 
dir cuando las 
cosas salieron á 
medida de nues- 
tro deseo, cuan- 
do, por una so- 
la vez, nos con- 
trariaron, po: 








SRA E oe 
344, 529; a papeles 31, 
912; periódicos: 4 
postales: IS 

El año de 1906 el movimiento fué un 











muestras: 187,121; 
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02%. 208; clas 


EL SELLADO DE LAS CARTaAs.—Una por una, el 
empleado de la oficina respectiva sella las unidades 
postales que se han recibido ó han de expedirse. 


EL, BUZÓN. | 
noche y día, en un perpetuo' bostezo. 











—Inmensa y oscura boca insaciable, abierta 
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nemos el grito en el cielo 
alla ván. diatribas y 
Censuras. 
deramente es de admirar 
es que nuestra carta no 


Lo que verda: 


se pierda entre los. 

veinte millones de 
2 

cartas de los demas. 


LA PEREGRINACIÓN 
EN LAS OFICINAS 


Antes de ser en- 
tregada al público, 
Ó antes de ser expe: 
dida para el punto 
de su destino, una 
carta ha de pasar 
por una serie de me- 
ticulosas manipula- 
ciones. 

Desde que se la 
sepulta en las pro- 
fundidades oscuras 
del buzón hasta que 
vuelve á ser ence- 
rrada en el amplio 
saco en que viajan 
.en los vapores 
de la carrera, 
no cesa un ins- 
tante de. ser 
revisada y a- 
notada. Se la 
sella tres ó 
Ccuattió. Veces; 


se anota su 
procedencia y 
su destino, se 


comprueba 
que el porte no 
constituye de- 
fraudación 
para el correo 
y por fin, des- 
pués de haber 
soportado  to- 
dos los marti” 
rios y todas 
las comproba- 


ciones, em-. 
prende el via- 
je. Un viaje 


sin descanso, 
sin más reposo 
que el necesa- 
riopara sopor- 
tar en nuevas 
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oficinas nuevas y á veces más s terribles 
ajetreos. 2 la carta llega. Y produce 
tristeza 0 alegría en quién debe pro- 
ducirla, i 
E el destinatario no se encontrara 
en el, punto en que determina el sobre 
de la carta, ésta ha de perseguirlo.po- 
licialmente Por toda la. haz de la tie- 
rraTarde Óó temprano encuentra á. su 


neos y si no lo encuentra regresa á 
s lares de la oficina expelidora, 


0 


LO QUE SE ESCRIBE EN EL PERÚ. 


Ya hemos dicho que el total de las 
unidades postales expedidas en las oÍ1- 
cinas de correos del Perú Mega casi á 
los veintiún millones. En la estadís- 
tica de la oficina de Lima correspon- 
día de esa suma verdaderamente fan- 
tástica é insospechada por muchos, 
3.129,959 unidades postales de corres- 
pondencia nacional y 4.588,126 de co- 
rrespondencia internacional; después 
de la ciudad de los virreyes viene Are- 
qúipa, la eran ciudad del sur,. con 


rá en casilleros especiales la correspondencia, segun las 
distintas partes á que ella vá dirigida, y según las vías 


por donde ha de remtittrse. 














UNA PETICION. — /naugurado el servicio fe- 
mentino en la oficina de Correos de la capital, 
no son pocas las peticionarias que se acercan 
en demanda de un puesto, al director de co- 

TVCOS. 


1.094,596 de la primera, por 256.140 
de la segundo, en seguida Trujillo 
con más ó menos, 800,000 de 
aquella y 100,000 de Sil y 
así sucesivamente Callao, 
Cuzco, Mollendo, Piura y 
Puno, hasta llegar á Tum- 
bes, con solo 21,819, de co- 
rrespondencia nacional y ce- 
ro unidades de corresponden-— 
cia internacional. Respecto á 
este último punto, están en 
la misma condición de Tum- 
bes: Abancay, Ayacucho, Ca- 
jamarca, Casma, Cuzco, Cha- 
chavoyas:: -Chala,: (Huacho, 
erecto; 


No es de creerse que de to- 
dos esos lugares de la repú- 
blica no se expida cartas al 
extranjero. Sila estadística 
postal no consigna datos so- 
bre ello, la omisión obedece 
sin duda, á dificultades para 
obtenerlos. Sería material. 
mente imposible suponer que 
que ni en Ayacucho ni en Ca- 
jamarca, por ejemplo, ciuda- 
des populosas y con crecido 
elemento inmigratorio no se 
escribiera durante un año en- 
tero, una sola carta, Ó tarjeta 
postal para fuera de la repú- 
blica. En este caso, como en 
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otros muchos, la estadística no dice lo 
que debe decir, sino lo que puede de- 
cir, que en innumerables ocasiones es 
poco y malo. 


Durante el. (amo de: 1907, se despa= 


charon en el Perú nada menos que 
17,049 correos con un total de 22,024 
balijas, cuyo peso reunido ascendería 
4 62,594 kilos. La distancia recorrida 
por esas balijas, hasta llegar, cada 
uba, al” puto. .de su destiñio, es de 
2.139,160 kilómetros. En ese mismo 
año, recibiéronse en cambio 16,053 co- 
rreos, con 19,821 balijas, que pesaron 
hasta 56,428 kilos. 

Yá se ve pues que quienes consa- 
eran sus esfuerzos á la administración 
postal en la república no tienen ante 
“si una tarea ni muy fácil ni muy lige- 








ministración es, 
: A » . PP. . a . 

modelo de actividad e iniciativa no es, 
tampoco, tán deficiente y nula como 
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ra. Y aunque no creemos que esa ad- 
entre nosotros, un 


muchos la suponen. Ha prosperado, 
siguiendo los progresos del país; y si 
no es mejor, es, seguramente, porque 
el país no es, tampoco, mejor. Así co- 
mo. los maridos no tienen sino las mu- 


jeres que se merecen, las nacionalida: 


des tienen también, las instituciones 


«que por derecho propio les correspon- 


den. 

El correo del Perú no es el más 
atrasado de los repartimientos de nues- 
tra administración; pero si es aquel 
sobre el cual llueven más á menudo. 
las censuras y las críticas, . tai ge- 
nerales como apasionadas. | 





LA CLASIFICACIÓN. -— lin mesas especiales, se encasillera la correspondencia, una vez 
recibida en la oficina central de correos 






| E sta mañana, cúando 

£- Ame eché á la calle, 
había un lindo sol, yá ve- 
raniego, que picaba un po- 
quitin. El cielo era azul, 
con aquel suave tono de 
acuarela de que se viste 
en esta época delaño, y las 
calles, cast desiertas, pare- 
cian casí limpias y cast 
alegres, por la virtud de la 
luz. * Y como esta es la co- 
marca del 4 peu pres, me ES 
sentí casí de buen humor é 
hice, con señioril y derro- 
chador desenfado, un gesto simbólico: 
entré á un almacén y me compré un 
sombrero de paja. 

Esta compra era un signo de los 
tiempos y señalaba el punto partida 
de mis nuevas orientaciones, que di- 
ría el señor Castro y Oyanguren. Al 
encasquetarme el flamante canolzer, 
inauguraba, sin champaña ni discur- 
SOS, mi cabeza de verano, y participa- 
ba, urbi et orbz, que desde ese propio 
instante comenzaban para mí las dul- 
zuras de la estación. 

Porque yo vivo,conviene decirlo, du- 
rante seis meses del año de las reservas 
acumuladas en el curso los otros seis. El 
invierno en Lima es para mí un perio- 
do de prueba, de triste y rigurosa dis- 
ciplina, que soporto con resignación 
cristiana, con la secreta esperanza de 
que en la otra vida, me la han de des- 
quitar, como servicios dobles, para 
precipitar la expedición de mi cédula 
de jubilación y mi consiguiente ingre- 
so al Paraíso. 

El invierno en Lima, apesar de su 
decantada benigriidad, es mortalmen- 
te pesado, murriático, obscuro y sucio. 
Neblinas amarillas, menudas llovi1z- 
nas, vientos colados, trajes sombríos, 
rostros macilentos y diseustados, cor- 
tos días sin luz y largas noches sin 
gozo, tal es el balance de esa estación. 
Pero viene el verano y todo cambia. 
Claras mañanas, buen sol, caras boni- 
tas, olanes, batistas y muselinas de 
vivos matices, velos de gasa y sombre- 
“Tos pajizos coronados de rosas, dulces 


las cosas. 








atardeceres que  disuel- 
ven en el ambiente las 
caricias de una voluptuo- 
sidad perezosa, claros de 
luna plácidos y bellos co- 
mo en el verso de Ver- 
laine, vagos reclamos de 
la sangre caliente y. mo- 
Zar ¿no es esto. mejor y 
mas grato? | 

Yo releaiá menudo con 
deleite una página mara- 
do villosa de aquel raro :y 
a ee sabroso libro de Barrés 
e que se llama Du: Sang, 
de la Volupté el de la Mort. Barrés es- 
cribe esa página á orillas del lago de 
Como, en un crepúsculo sangriento de 
otoño, mientras al pie de su ventana 
rumorean las palmeras y en el aire se 
respira el aroma de naranjos y li- 
moneros floridos. A lo lejos, se escalo- 
nan las villas italianas y entre las 


arboledas corren las pilastras de una 


balaustrada Ó asoma el torso de mar- 
mol de un Hermes ó una bacante. 
Sobre las ondas de zafiro tiemblan las 
velas blancas. Cerca, en un courí de 
tennis, hay risas 0dle cristal y voces ju- 
veniles, de timbre de DIO OY 
Good shot, darline!? Y en una barca 
que se aleja otras 'claras voces «meri- 
dionales siembran al viento, al son de 
las mandolinas, el láneuido refrán na- 
politano: Santa Lucía, Santa Lucía! 

Barrés, el amateur de almas, el cul- 
tivador del yo, el epicúreo cerebral de 
curiosidad aguda y cruel, saborea el: 
encanto de la hora exquisita y lo en- 
salza en frases mórbidas, que tienen 
color de carne y suavidades de tercio- 
pelo. ¡Villa Ginlia, Sanzollino, síla- 
bas cantantes, terrazas perfumadas y 
espaciosas!iCuántos misterios en aque- 
llos palacios rodeados de jardines, 
cuántas existencias al margen del con- 
vencionalismo social, cuántos amores 
ardientes hasta el paroxismo que fue- 
ron allí á esconderse y á florecer se- 
cretanmente fuera de las disciplinas de 
lamiey! 

Y Barrés, pensando en todo ello, 
imagina entonces que más tarde, den- 
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tro de mucho tiempo, cuando en la so- 
ciedad predomine un concepto más 
humano de la vida, el Estado habrá de 
enviar á orillas de ese lago incompa- 
rable, en ese ambiente de morbosa be- 
lleza, á todos aquellos seres demasia- 
do refinados y cultos, inactivos y suti- 


les, enemigos de todo esfuerzo y toda. 


lucha, que por tener la <epidermis del 

corazón demasiado tierna» sufren por 
las.más leves miserias de la existencia 
como el sibarita al contacto de la hoja 
de. rosa, á fin de que formen una 
apartada colonia, mezcla de academia, 
corte de amor y sanatorio, bajo la ex- 
presa é inviolable condición de no re- 
producirse. | 


Lima, noviembre de 1908. 
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No sor: Lima : y sus ello lu- 
ear propicio para sucursal de ese ex- 


traño y magnífico instituto. Pero más 


de una vez, en estos veranos apacibles 
. o É EN 3 . . 
y tibios, en esta. atmósfera de molicie, 


se me ha ocurrido que talvez serían es- 


tos sitios un grato retiro para aquellos 
de los hombres que apuraron en otros 
países y otros climas las copas de- los 
más embriagantes placeres y que des- 
pués de haber amado y sufrido mucho, 
ya que amor y dolor son todo uno, quie- 
ren extinguirse lentamente, silente- 
mente, como en un sueño que se pro- 
longa, arrullados por:€l canto de las 
cli y por la música interior de los res 
cuerdos. 


e vana 





María Guerrero y Diaz de Mendoza. 





uestro colaborador 


ra E 2 4 
Cabotín”, se ocupó en su crónica del sábado último, 


del probable viaje á Lima de María Guerrero y su esposo Diaz de Men- 
doza, los dos más grandes actores de la escena española de estos tiempos. Ofre- 
cemos hoy á nuestros lectores los retratos últimos de los geniales representan- 


tes del teatro español. 





María Guerrero, 





Fernando Diaz de Mendoza. 


Acthlalidacdes sociales 





DEjaD Á LOSI]NIÑOS QUE VENGAN Á Mí. —El más hermoso de los cuadros vivos que 
figuraban en el programa de la velada. 




















La velada en homeneje á Pío X. 


























Fué todo un éxito la hermosa velada organizada por, la 

Unión Católica, en conmemoración del jubileo sacerdotal 

: de Su Santidad Pío X. Exito social y artístico, que **Ci- 
nema?”? trata de reflejar ahora en sus páginas. 


eben encontrarse ampli- 
mente satisfechos los or- 
evanizadores de la velada 
en conmemoración del 
jubileo sacérdotal de su 
santidad Pío X. El éxito 
obtenido ha superado, sin duda aleu- 
na, á su esperanzas. 

El programa de la fiesta, sabiamen- 
te combinado, comprendía números ver- 
daderamente atrayentes, como los de 
los cuadros vivos y los de las partes 
literaria y mus cal. 

Realizóse la fiesta, como lo saben yá 
nuestros lectores, en uno de los salo- 
nes del Palacio de la Exposición, el 
sábado último; y á ella acudieron al- 
eo más de dos mil personas. 

El artista Carottini habíase encar- 
gado de las decoraciones y mase en 
scene, necesarias para la parte teatral 





del programa; y para él fueron no po- 
cos de los aplausos que el público pro- 
dió esa noche, justamente admirado 
ante la hermosura féerica de lienzos y 
bastidores. 

Los cuadros vivos fueron tres: /De- 
jad á los niños que venz an á mi; San- 
ta Isabel de Hungría, y “El Pohitifica: 
do”. Tomaron parte en el primero las 
senoritas: 

Isabel Plazolles, la q'1e caracterizó á 
Jesús; Sarita Arrarte C; Ofelia Tello, 
María Cavero, de Santas mujeres; Aní- 
ta Gaffron y Josefina East, de apósto- 
les; y las niñitas Marta, María y Car- 
men Valle Riestra, Jesús y Rosa Mo- 
reyra, Lola Leguía S; Rosa Matilde 
Miró Quesada Sosa, Rosa y Angélica 
Cavero, Juana Rosa Sousa Ferreyra, 
María Matilde Miró Quesada y Laos, 
Rosa y Elena Swayne, Angélica Lore: 


La sEÑORITA SARA ALVAREZ.—Can- ON 
tó magníficamente la balada Cera €l bonito cuadro. El tuvo aplausos al cantar la melodí: 
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SANTA ISABEL, REINA DE HUNGRÍA. —Este cuadro vivo lué admirablemente desempeñado 
: por las señoritas Gaftron, Tello, Garland, Guislarm, Elmore, etc. 


o, Isabel Zizold, Flor de María Terry y los niños José Moreyra, Mariano 


Prado H; Pedro y Felipe Beltrán E. 


Los trajes hechos exprofeso para este cuadro eran de verdad 
to. El decorado que servía de fondo y daba realce al bon1- 
to conjunto de señoritas y niños, fué pintado por el hábil 
escenógrafo señor José Carottini, quien 
pu- 
























mereció los aplausos del numeroso 
blico. 


En el segundo cuadro, Santa [sa- 
bel de Hunzería”, figuraron las se- 
noritas: 


María Garland R., de Santa Isa- 
bel, con elegante vestido de raso 
celeste pálido, bordado de 
hilado de plata, manto 
azul con galón y forro de 
armiñio, corona plateada guar- 
necida de piedras y gasa ce- 
leste; Anita Gaffron, Ofelia 
Tello, Luisa Garland R., Sari- 
ta. Arrartes0.. María” luisa 
Guislain, Laura Elmore, Ma- 
ría Cavero, Isabel Plazoles, de 
damas de honor, las que ves- 
tían igualmente lujosas 1mita- 
ciones de los trajes de la épo- 
ca “Las Hiñas Lola“ Les 
ouía S., Rosa Cavero, 
Amelia Moreyra, Jo- 
sefina East y Gra-: 


ciela Terry de pobres; 
las que en artisticas 
actitudes, completaban 


una volta un príncipe..... señor Paul Guislain 





















“Fantas 


ero buen gus: 


1? 


LA SEÑORITA Rosa CASTAGNINI, OD| 
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EL PONIFICADO. —Precioso cuadro vivo cuya exhibición arrancó grandes aplausos 
al público expertador.... ] 


caracterizó magníficamente, vestido de 
blanco y púrpura, guarnecido de oro 
y pedrería, al rey Luis de Hungría. 

Este cuadro, sin duda el más artís- 
tico y acabado, tuvo tres distintas ac- 
titudes, a cual más bella. El público 
supo premiar con prolongados aplau- 
sos á los inmóviles modelos. Tuvo 
así mismo un espléndido decorado, 
con enmarcamiento; obra artística del 
señor Carotini. Durante la ejecución 
de este cuadro las señoritas dirigidas 
por el señor Neuman, ejecutaron un 
bonito idilio en mandolinas. 

El último de los cuadros, titulado 
“El Pontificado” tuvo como intérpre- 





tes á las señoritas Rosa Rábago Ve- 
larde, de Cristo. 

Túnica blanca y largo manto paja 
claro, destacábase la esbelta silueta, 
expléndidamente, sobre el fondo oscu- 
ro del decorado. Anita Gaffron y Jo- 
sefina Keast, de apóstoles, colocadas en 
movibile barquilla, lucían sus angeli- 

cales palmitos y el joven José Morey- 
ra caracterizando á la perfección á 

an Pedro;el cuadro figura una noche 
de tempestad, en la cual el mar se en- 
crespa y los rayos se suceden. El arre- 
elo escénico fué de verdadero mérito 
yiabtes 








o «EN Sax NTA Cruz”.—Los asistentes á la simpática fiesta, reuniéronse en grupo, en el 


. 


patio de la hacienda, ante el reporteril objetivo de CINEMA. 
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Casi todos los caballeros que prestaron su concurso en la ve- 


lada inolvidable en auxilio de los pobres de Miraflores, 


| - Ofrecieroná sus compañeras de escena, el último domin- 


eeAtE | 42 “Santa Cruz. 


Moco á poco se va alejando 
de nuestra juventud el 
negro espíritu de tristeza 
y melancolía que hasta 
ahora la ha dominado, 
quitándole iniciativas y 

“esparcimientos que son su “patrimonio 

exclusivo y su única razón de ser en la 

existencia. La juventud limena ha re- 
suelto vivir; y viviren la primavera 
de la vida es divertirse, procurar que 
el tiempo teja horas de seda y Oro, al 
decir del poeta, para los que aún no 
conocen la blanca nieve de los años. 

Hoy, quienes así innovan nuestras cos- 

tumbres, componen un solo grupo, el 

más simpático de los grupos elegantes 
de nuestra sociedad. Se encuentra aún, 

para que la alegría se generalice, cier- 
ta resistencia, explicable por la fuerza 

de la tradición y el sagrado horror á 

todo lo nuevo. Pero ya iráella desapa- 

reciendo; yen Lima, como en todas 
partes, la juventud gozará del más 


go, una: hermosísima fiesta campestre en la hacienda 


. . e G 


amable de todos los imperios: el del 


buen humor y la alegría. . 

Estas reflexiones, aunque uo muy 
nuevas, son muy oportunas, al ocupar- 
se CINEMA de la fiesta campestre rea- 
lizada el domingo último en la hacien- 


da <Santa Cruz» en las inmediaciones 


de Miraflores. Los. caballeros que ac- 
tuaron en la velada en auxilio de los 
pobres de Miraflores, —velada cuyo her- 
moso éxito perdurará por largo tiem- 
po en la memoria de quienes la pre- 
sericiaron, —organizaáronla, agasajando 
así a Asp lOs y simpáticas com- 
pañieras de arte en el «<Piato del Día> 
y danzas más Ó menos griegas, roma- 
nas y españolas. | 

'Tuvo la fiesta de Hzc-nic y de mati: 
née, por partes iguales. Marco prima: 
veral y brillantísimo fueron para ellas 
los campos rientes y tranquilos, en las 
frescas vecindades del mar, y estímu- 
lo para que los excursionistas dieran 
rienda suelta á su entusiasmo juvenil, 
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la cortesana 


hospitalida d 


de los due- 
nos de <San- 
ta Croz.> 
Las aris- 
tocráticas po 
llitas que al 
pic-nic con- 
currieron, 
seve r a me n- 
te custodia- 
das por las 
señoras ma- 
más y los es- 


petados pa- 
pas, balla: 
ron=a Lo 


acordes de 
una  orques” 
ta 1mprovi- 
sada; y cuan- 
do la orques- 
ta “no pudo 
más, Óno pu- 
dieron resis- 
tirla los oyen 
tes por más 
tiempo, 11- 
tervino el 
gentleman l1- 
meno de los 
grandes  re- 
cursos:  Mi- 
suel Miró 
Ovesad. 
Convertido 
en Inespera- 
do Manjón, 

empuñó la 
UI RIa. y 
allá ván val- 
ses y polcas, 


cuadrillas y 


cakes-walks. 

No conten- 
tos los jóve- 
nes con ofre- 
cer á las her- 
mosísimas 
pollitas el su- 
culento 








almuerzo que en ej 
dor de la hacienda se sirviera, quisie- 





CAMINO Á SANTA CRUZ. — La hacienda de este nombre se 


halla en las inmediaciones de Miraflores. Nuestras dos pri- 


“meras instantáneas muestran á los escursionistas en el mo- 


mento en que se embarcan, en la alameda de ese balneario, 

en la amplia jardinera que ha de conducirles á su destino. 

La ter.era es una de las más atrayentes mesas del almuerzo 
campestre. 


come- Nada. 





límites, 
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ron, . Impul: 
sados por su 
audacia sin 
d e- 
mostrar to- 
do el arrojo 
de su esfor- 
zado corazón. 
Y armándose 
de capotes y 
muletas, pre- 
vio el encie: 
rro de dos te- 
rribles y mu- 
eidores bece- 
rretes, se lan- 
zaron a. los 
peligrosos 
misterios de 
las verónicas, 
recortes y na- 
varras. Los 
bichos se 
prestaban pa- 
ra. todo... CO 
mo correspon 
de a estos 
animales de 

angélica man 
sedumbre; y. 
solo de vez. en 
cuando, más 
por curiosl- 
dad que por 
deseo de ha- 
cer: dano, 
arremetían 
cóntra' 10:s 
guerritas y 

achaquit os 
que se les po- 
nían,  teme- 
rariamente, 
con la heroí 
ca temeridad 
de la 1gnoran 
cia, ante sus 
astas formi- 
dables, pero 
aún en pro- 
yecto. 


e Que la fiesta fué todo un 
exito de alegría y de buen humor. 





2 


A cualquiera se le ocurre que va á comprarle calzado 


zz ñ 
| e 7 
Al Uh de 


á la criatura. ¡Quiá! va y le 


compra un MASCARÓN, un PACAE. 








POR ESAS CALLES. 





dl 


quí vá haber un <2 de Ma- 
vol» Mientras la pobreza 
<Aumente», sobren dis- 
eustos y falte <La Mo- 
neda>»,llevaremos una ví- 
da de <Pe,ros>», vivire- 
mos en perpetua < Amargura» y la exis- 
tencia será una < Vera-cruz.>» 

Nadie puede estar u<Hano», y <Afi- 
£g:idos> tendremos que estar entre ellas 
aquí como en <NVápoles>, < Valladolid», 
.sBuenos Atres»>, etc... ete... 

Lo que dice el <Padre Gerónimo» 
(virtuoso sacerdote de la orden de los 
- <Descalzos> esla verdad: Los <Desam- 

parados», los «Pobres» deben vivir ale- 
3ados del mundo. <La Soledad» será 
siempre el único Jenitivo para sus tris- 
tezas. 
Más que <Caballos> y os tie- 
nen que ser, indudablemente, aquellas 
personas que </D:ivorciadas» de la for- 
tuna y de la dicha, se empeñan en pro- 





digarse en sociedad y concurren hasta 


á las soirées de Palacio. 

¡<Pobres!» Pero bien mirado es una 
dicha tener<xLa Pelota» tan vacía. Por 
La Salud de mi abuela, que sí! 

Que sacamos los que no pensamos 
del mismo modo! Nada, ser más des- 
geraciados aún. 














En cambio ahí tienen ustedes á 
</uan de la Coba» qua no ha inventa- 
do <La Fólvora> seguramente, cuyos 


_<Estudios> han sido limitadísimos, que 


no ha podido ingresar a «La Untver- 
sidad» apesar de que él dice que se ha 
educado en un <Colezzto Real». Feliz y 
satisfecho pasa la vida en «Mercade- 
res» y <Espaderos> sin darle nada de 


nada, como que no se preocupa ni por- 


que en la americana le faltan la mar 
de «Botones». Y eso que su amigo «PBo- 
Za> continuamente le dice que se fije 
un poco más en su ropa. ' 

Pero él, impasible como Una <Pie- 
dra» se limita á decirle: -Hijo mío, no 
te subas á <La Higuera» por tán po- 
co: si me fuera preocu <Pando>» por to- 
do cuanto hay, acabaría en el «Cerca: 


do» 6 en <Maravillas> y no de <Buena 


Muerte». Por obra del «Espíritu San- 
to» Ó por los< Polvos Azules» de la ma- 
dre Celestina, tendrán que remediarse 
mis males y si nó que no se remedien. 

—i¡<Bravo!l» Muy bien, suele decir- 
le «Boza» hecho un <TZigre». De pri- 
merai Exhibición de <Trapitos> y nada 
se te dá! Mira como llevas los za <Pa- 
LOS.» 

Y apesar de todas sus miserias Juan 
es feliz: goza con todo; es aficionado á 
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los toros á <Los Gallos»; él es ciclista, 
- como que en la última <Carrera» se ga- 
nó «La Medalla» de óro. Con nada se 
aflige. 
Hace días me le encontré y con la 
cara más alegre del mundo me dice: 
Ea Darió» la <AEncarnación>! 
Uno más, teniendo como tiene yá 
“siete hijos que son «Siete Pecados». 
Pues él, como si le hubieran regalado 
la <Aduana» 6 el fundo <Chacarilla». 
Ah! También es fatte! Menudo <be- 
lén>» armó. el otro dial. Tate y todo 
lo pusieron como un £Sun Lázaro». 


<Presa» del mayor sobresalto por el es- 
tado en que se encontraba quise llevar-. 


lo donde el doctor «Calonge» ó <Belao- 
chaga» que estaba más cerca aún. Y 


él, tomando la cosa en guasa va y me 


dice: enada por <belaochaga» mi ami- 
| 20!» | 

Cogido e <La Manta» del mayor 
de sus hijos iba el otro día. El chico 
iba más sucio que el «Callejón de Rto- 
mero», con las mediecitas < Recog:1das> 


con dos <7 otoritas> y cuasi con el pie-: 
cesito en el suelo el niño. A cualquie- 


Ta se le ocurre que va á comprarle cal- 
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zado. á la criatura. ¡Oniá! va y le com: 
<Mascarón>, un <Pacae>, un 
Gato de losa y mil chucherías inútiles. 

Para eso le pide dinero á los </u- 
díos» de los agiotistas, para meterse 
en los <Bodezones> y gastarlo tonta- 
mente. </MMilagro» será que el día me- 
nos pensado no se encuentre en medio 
de la calle. Y el perjudicado sería el 
dueño de la casa pues no tendría nada 
que quitarle. Todo lo que tiene, inclu- 
yendo muebles y «los chicos, cabe per- 
fectamente en dos <lZantas.> | 

Como <«</fuan de la Coba» deberíamos 
ser todos. Desgraciadamente no es así 
porque no todos tenemos <A/lma de 
Gaspar», aquel tonto que como el pro- 
tagonista de este mal «encuadrado» ar- 
tículo encuentra <4/ Refugezo» de sus 
calamidades en una indiferencia envi- 
diable. 

En el pecado llevamos la. <Le Peni- 
tencia.» Y como esto vá siendo yá un 
«Callejón Largo», y lector. debes estar 


Corcobado de tanto callejear, dejo la 


Mesa Redonda en que escribo <po3 tal 
de que no me mandes al <Boquerón.> 
_ Por Barrio Nuevo, 


Fausto GASTAÑETA. 





DA 


EE 


De primera! Exhibición de 'DraAprros y nada se te dá! : Mira como llevas los za Paros. 








CINEMA 











La llegada del señor Billinghurst.—El miércoles de la semana que hoy termina lle- 
26, procedente de Iquique, el señor don Guillermo Billinghurst. Sus amigos y co- 
rreligionarios hiciéron!e, en el Callao, un entusiasta recibimiento, 





La refrigeradora del Mercado.—El domingo último inauguró sus labores la Refrigera- 

dora del Mercado Central. Al acto de su estreno asistieron el alcalde de Lima, doc- 

tor Elguera, y muchos amigos del señor Villarán, propietario de la utilísima máquina, 
cuya instalación es un positivo servicio para el público consumidor. 





Tu Espejo 






Hx. y de.tu estancia yá no queda 
E XE2122 un recuerdo; el ropero que lucía 
- en tu alcoba, ví ayer que se vendía 
.con trágico clamor en la almoneda. 





Yo que tanto te amara sim fortuna, 
_quedéme ante tu mueble preferido 
extático un instante, y conmovido, 
dí un largo beso en su azogada luna. 


Mueble feliz! También abandonado 
quedó por tí, pero es para envidiado, 
dborque en su limpto espejo al fin él pudo 
besar toda tu carne, 1teve y rosa, 
y ver tu cuerpo de pagana diosa 
¡incitante, magnífico y oda 


El se Irimo beso 


Tu boca hecha de miel y de ambrosta. 
donde bebí de amor el rojo vino, | 
sobre tu rostro pálido y divino. 
como una pea: herida aparecia. 


Yo 0 da á bartir, y, tú con ansia loca; 

estrechándote á mí nerviosamente, 
con Un gran beso, enamorado, ardiente, 
| toda mi alma absorbiste de mi boca. 


A 


ti Hoy, nada me. ra cuanto existe, 
pero aunque la nostalgia me to? tura. 
alyecordar tu amor y. tu hermosura, 
voy cruzando la vida menos triste 
porque llevo en los labios la. dulzura 
ae aquel último beso que me diste. 


Felipe SASSONE, 


Crónicas perigienses 





EL GLOBO FUGAZ 





Esta crónica de París que su autor escribiera para una 


revista yá desaparecida, ha 
nos meses, á nuestras manos. 


llegado, después de algeu- 
Y aunque trata de un 


acontecimienmto yá conocido, mo resistimos al deseo de 


2 


ofrecerla 


o conviene apellidarlas co- 
sas parciales con nombres 
demasiado vastos y sinté- 
ticos porque se corre peli- 
ero de inquietar á los pa- 
cíficos ciudadanos. Hace 
meses, en pleno bulevar, recibí esta 
nueva terrible: La Humanidad está en 
peligro. En seguida pensé que nos es- 
peraba aleún tremendo cataclismo, un 
desplante del sol Ó las liviandades de 
un cometa. E iba á dirigirme donde Ca- 
milo Flammarion,-ese excelente Cami- 
lo Flammarion que es la vaca lechera 
de los repórters parisienses-á suplicar- 
le que pusiera en juego su amistad 





con Marte, con Neptuno y todas sus 


influencias en la corte astral. 

No hubo lugar porque un amigo me 
informó que solo peligraba /a Huma- 
nidad, el periódico del grueso /eader 
Jaurés. Pero esta reducida humanidad 
de diez mil ejemplares revivió al cabo, 
merced á la buena fe y la mejor volun- 
tad de los socialistas, que escucharon—- 
¡oh santa simplicidad!-los bonzments 
desesperados del orador... Tambien 
ala puerta de las barracas, en las fe- 
rias, está un ventrudo coloso que invi- 
taa entrar al pueblo crédulo, ofrecién- 
dole al más hábil de los prestidigita- 
dores conocidos Ó al primor de las 
bailarinas mundiales. 

Antes de ayer fué una más viva sor- 
presa; por todas partes se decía: la pa- 
tria está en peligro. Como sé que Fran- 
cia es tan infiel á sus amados gober- 
nantes, pensé que fuera una asonada 
peligrosa de Monseñor el Duque de Or- 
leans, cuya odisea, entre palmas y ova- 
ciones, la rica muchos republica- 
“nos rabiosos y todos los realistas de 
profesión. Después creí más bien que 
fuere aleún gesto petulante de alema- 
nia. Pero nada más simple: se trataba 
de los peligros del globo dirigible Pa- 


tura de vértigo, 


a nuestros lectores. 


t1ta que acaba de emigrar para no vol- 
ver. No adelantemos los sucesos, 
como ) dicen los novelistas. 


Conocéis seguramente al Patrze. Su 
armazón alargada de cetáceo, sus hé- 
lices palpitantes como aletas, han re- 
corrido todas las revistas del mundo 
con la misma rapidez con que el globo 
vagabundeaba por las mañanas azules. 
Bien recuerdo el éxito de los primeros 
días. Todo París, cara. al cielo! como 
en los tiempos de las cruzadas, pero 
no para encontrar el rastro de una 
imagen divina. El Pafrze tomaba rum- 
bo generalmente por los campos Elí- 
seos, hasta el Bosque. El pueblo de 
París, de asombro en asombro, 10 se- 
euía en su marcha admirablemente rec- 
tilínea-lo veía torcer sin vacilaciones 
ni tropiezos y como planeaba á una al- 
desaparecían con la 
distancia las inevitables oscilaciones 
del globo, que parecía deslizarse con la 
suavidad perezosa de una nube. 


Sin duda el giro no tenía la erácil es- 
pontaneidad de una golondrina. Aquel 
andar de máquiná cautiva recordaba 
el vuelo miedoso de los gorriones no 
emancipadas de la tutela maternal. Un 
contemplador de nubes y de pájaros 
como el divino Leonardo; lo hubiera 
talvez hallado ridículo. Pero el pue- 
blo de París veía en estos ensayos, aún 
infantiles, los preliminares de una con- 
quista, el símbolo de la voluntad obs> 
tinada y victoriosa. . . ES decir no sé 
sí el pueblo de Paris" verá precisamen- 
te estas cosas, pero de todos modos era 
justo, era simpático el entusiasmo de 
las nodrizas, la alegría de los blondos 


infantes y la sofocación maravillosa 


de los apacibles rentistas que pasea- 
ban bajo las copas verdeantes de la 
avenida sus magníficos y sagrados 
vientres de banqueros... 
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El constructor del Patríe, el multi-. 


millonario Lebaudy, lo regaló al Go 
bierno con un bello gesto de rey yaz- 
kee. Lebaudy es hermano de un dese- 
quilibrado extremadamente simpático, 
El Emperador del Sahara. Ha habido 
enesta familia una fiebre castellana de 
erandes empresas: la fundación de 
una dinastía, la conquista del aire. 
Después de muchos años en que aquel 
arrastró como Don Quijote su locura 
noble entre risas, parece que va á lo- 
grar hacer de su árido reino una con- 
fortable Barataria. El hermano, obs- 
tinado también porque es idealista (los 
idealistas son gentes prácticas)-ha al- 
canzado á crear el mejor globo dirigi- 
ble de París. 

Esta creación de un idealista prác- 
tico se la ha llevado el viento como 
las pompas de jabón de los niños. El 
Patrie se halla á estas horas sumergi- 
do en el mar entre moluscos, él que 
nació para volar. La circunstancias de 
su pérdida,le su huída franca y rebel- 
de, de la incertidumbre en que ha que- 
dado su fin, son capítulos de uña no- 
vela de Julio Verne. El Patrie se ha- 
ilaba en su hangar de Verdun, cuan- 
do en la noche un viento furibundo de 
otoñio comenzó á darle tentaciones de 
vuelo. Como las amarras eran débiles 


doscientos hombres de la tropa fueron 


encargados de servir de lastre humano. 

Estos bravos franceses á la intempe- 
rie pasaron una de estas noches de va: 
eabundas pulmonías luchando contra 
el viento, que es casi como luchar con- 
tra los molinos manchegos....Sinem- 
bargo no tenían por capitán á Cyrano. 


Los doscientos esforzados lograron. 


detener cautivo al Palrie. El más vul- 
ear sentido común aconsejaba desin- 
flarlo para evitar nuevas fugas. Des- 
eraciadamente, es un detalle que no 
está en Julio Verne. Si hubiera sido 
un buque en peligro no había más que 
hojear Una Invernada entre los hielos. 
Si hubiera sido un submarino era fá- 
cil recordar lan aventuras del .Vauts- 
lus para saber guiarse. Pero Julio Ver- 
ne no había indicado nineún remedio 


En París, enero de 1908. 
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heroico para salvar á los globos inquie- 


tos. Y. como seguía viviéndose en no- 


vela, una cpúada noche de huracán 
oblizó á luchar desesperadamente á 
doscientos nuevos cadetes de Gascona. 
Pero la guardia no muere sino que se 
rinde, hubiera dicho el lacónico Cam- 
bronne. Y al fin rendidos ó derrotados 
—estos detalles no se cuentan en la 
novela—algunos abandonaron el glo- 
bo que dió un violento salto de liber- 
tad, arrastrando consigo por espacio 
de unos metros á los últimos patriotas. 


Desde entonces, por tres días como 
A? . j 
Jonas, el globo ha peregrinado, ro- 


mántico, sobre los mares. Desapareci- 


do, era natural que se le apareciera 
como un alma en pena, á todo el mun- 
do. Simultáneamente llegaban de Ru- 
sia, de Irlanda ó de Alemania telegra- 
mas que anunciaban su resurrección 
entre los hombres. ¡De Alemania! Es: 
tos franceses que tienen la inspiración 
abultada ya susurraban el atentado de 
un nuevo Dreyfus. Pero nó: el globo 
ha sido más simple de lo que se pensa- 
ba, no ha mostrado ninguna veleidad 
de tracción. 

Para no dar lugar á injustas suposl- 
ciones se ha sepultado en el océano. 
que es neutral y cosmopolita. 


Esta fuga del Patria recuerda la de 
Ariel, la del cisne de Lohengrin. la 
del abate Delarue, la de todos los ena- 
morados de un lejano ideal ó de una 
cercana institutriz. Pero esta vez la 
aventura cuesta medio millón al Pre- 
supuesto. Quedan felizmente, dicen los 
consoladores repórters, la Democracia 
y la República del mismo modelo que 
la Patria.... Y mi vecino en el restau- 
rant, un viejo realista que fué algo así 
como portero ó ministro bajo el más 
democrático de los Napoleones, me 
eruñe por lo bajo: | 

—Cuando se hayan ido al garete la 
Democracia y la República, mentiras 
vergonzosas....quedará la Monarquía 
para siempre. E | 

Y á riesgo de atrapar un resfrío, se 
descubre la cabeza pelada. 


Ventura GARCIA CALDERON. 





Lilas mnoxwelas de “Cipnerga” 





La Cámara misteriosa 


Por Carlos Foley. 





( CONTINUACIÓN. ) 


MIVO, ' al verme. un movimiento de huída, 
explicable por nuestro continuo aleja- 
miento. La expresión radiosa de mi ros- 
«tro hubo, sin duda, de: tranquilizarle, pues 
“una sonrisa, débil al principio, nació en sus 
labios, una sonrisa que se hizo más franca 
al cabo de pocos segundos. Sus Ojos, sin- 
-embargo, permanecieron fríos y desconfia- 
dos, pero'se dulcificaron en cuanto le diría 
gí las primeras palabras. Hice alusión á le 
mala inteligencia que nos separaba y que 
no se debía sino :á una infeliz casualidad; y 
por fin aludí á la intervención de amigos 
envidiosos y pérfidos. 
Aunque menos nervioso entonces, habló 
“poco, pero dejando ver que me escuchaba 
“apasionadamente. Su mirada dura se en- 
.dulzó. Y mejor que por la voz, por su son- 
risa y por sus ademanes, dejó ver el ardien- 
te deseo de agradarme. 

—Si lo queréis, me dijo, podríamos ganar 
el tiempo perdido. Pao 

—¿No es yá muy tarde? pregunté coque- 
tamente. | 

—¿A qué hora abandonáis la abadía? 

—HEjsta tarde, á las dos. 

—Ah! Si lo hubiera sabido, no hubiera 
aceptado esa invitación de caza que me 
obliga á almorzar en el bosque....... 

Solamente en ese momento y tán contra- 
riada como él parecía estarlo, me dí cuenta 
de que Deepsse hallaba vestido con un con- 
pleto traje de caza. Llevaba botas y guan- 


tes de piel de camello. Verdaderamente, 
estaba hermoso. ias 


—¿No os veré más, señorita? 

—No; aquí no, contesté; pero en París, si 
el corazón os lo ordena....Recibo todos los 
jueves, de tres á siete.... 


EL MARIDO DE HOY NO SE PARECE AL NOVIO 
DE AYER 


Apenas instalada en París, recibí la visi- 
ta de Walter. Las cacerías seguían todavía 


en el castillo, pero él me las sacrificaba. Y 
como lo autoricé á que volviera á visitarme, 
no esperó mucho para declararme su amor. 
No tuve le crueldad de ocultarle el mío. 

Las conveniencias sociales se oponían á 
que siendo huérfana, recibiera cuotidiana- 
mente á mi novio en mi casa. Así, pues, la 
mayor parte de las veces nos veíamos en los 
paseos. Silencioso, me escuchaba como en 
un fervor recogido. Mi expansión le encan- 
taba; pero á decir verdad, constaté que las 
observaciones de la baronesa respecto de 
su carácter no carecían de fundamento. 
Tenazmente reservado, apenas si me reve- 
laba algo acerca de Su persona y de sus sen- 
timientos. Pero esto mismo me complacía: 
experimentaba placer en que mi novio me 
dejara descubrir algo en el corazón del que 
había de ser mi marido. Si su educación 
dejaba algo que desear, el pensamiento de 
que me estaba reservada la tarea de pulir- 
la y rehacerla, me agradaba. Su nacimien- 
to nada tenía de vergonzozo y su fortuna, 
por lo que yo sabía, eran tán grande como 
la mía: nadie, ni la baronesa,ni mis parien- 
tes podían decir que hacía yo un mal ma- 
trimonio. 

Vino la semana en que este había de Bos 
tuarse. Walter y yomnos vimos envueltos 
como en una nube de sedas y de joyas: to- 
dos los amigos nos obsequiaban; todos los 
proveedores nos perseguían. Solo el mismo 


mismo día del enlace, en la iglesia, vine á 


recobrar mi sangre tría. Comenzada la mi- 
sa, en mi gran sillón de terciopelo rojo, es- 
cuchaba la música y las voces, procurando 
de esa manera olvidar á la muchedumbre 
que me rodeaba. Seguía yo con atención 
los ademanes del sacerdote, explicándome 
las fases distintas del símbolo divino, y en 
um esfuerzo de suprema voluntad pude, 
por fin, escrutar mis propias sensaciones. 
El exceso mismo de emoción excitaba mis 
facultades. 
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Per, aúu sumida en 
estas hondas medita- 
ciones, mis pupilas 
encontraban tiempo 
para posarse de vez 
en cuando en la figu- 
ra de Walter Deeps. 
Aunque. correcto ..y 
frío, de presencia so- 
berbia y verdadera- 
mente británica, pa- 
recía haber olvidado 
también que una mul- 
titud de miradas caían 
sobre nosotros. Con 
tanta atención como 
yo, seguía los meno- 
res gestos del sacer- 
dote. En su rostro, 
tán de ordinario exen- 
to de expresión, sere- 
flejaba la impacien- 
cia y-la «fiebre.. Creí 
ver también que sus 
ojos habíanse torna- 
do claros y duros, en 
tanto que una sonri- 
sa sarcástica asoma- 
ba á sus labios. 

Inquieta, alarmada, 
me dí entonces cuen- 
ta de que el marido 
de hoy no se parecía 
en nada al novio de 
a o | 


HAY ORGULLOSAS Á LAS 
QUE ES PRECISO DO- 


_MAR POR LA ASTUCIA Solo el mismo día del en- 


Ó POR LA FUERZA. aces en la telesta, Vine" d 
recobrar mi sangre fría y el do- 
minto de mi misma. 








En el momento mis- 
mo en que me ator- 
mentaba este cambio extraordinario y bajo el etecto de nosé qué 
sugestión, pensé que apenas conocía al hombre á quien acababa de 
unirme para siempre. Yo le había dicho todo acerca de mi persona 
y nada sabía de él. Y por una fatal asociación de ideas y de recuer- 
dos, evoqué las maledicencias de la baronesa y los extraños aconte- y 
cimientos de la abadía. ¿Porqué, de improviso, volvían á mi imaginación y en esos mo- 
mentos, esas fatales remembranzas? 

Estaba superticiosamente tentada de: creer que la misa que en esos instantes escu- 
—chaba era una especie de exorcismo destinado á arrancarme de una larga pesadilla de 
algunos meses. 

El sacerdote al aproximarse, despertóme de mi oscuro ensueño. Detúvose delante de 
nosotros, sosteniendo la pequeña bandeja de plata en la cual se encontraba la alianza 
de oro que acababa de bendecir. Por la expresión de Walter, adiviné que ese era el mo- 
mento que él esperaba lleno de impaciencia. Para pasarme el anillo en el dedo, volteóse 
hacia mí. Acabo yo de quitafme el guante y me causó sorpresa ver que él me imitaba. 
Siendo para mí el anillo de la bandeja ¿para que necesitaba Walter desenguantarse? As 
go turbada tendí mi mano hacía la suya, separando los dedos para que penetrara más fa- 
| ciiablte la alianza...... Y fué con un terror imposible de describir que ví entonces so- 
bre el dorso de la mano de Walter la profunda cicatriz que en ella, en una noche inolvi- 
dable, habían hecho mis dientes...... 

(Continuará). 
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DEL EXTRANJER: 





Esta revista pretende ser, en todo aquello que sea posible, 
reflejo fiel de la actualidad, hada movíble y tornadiza, 
en cuyos altares comulgan los públicos de unos y otros 


continentes. 


Y asicomo destinamos á la “actualidad?” 


limeña Óó nacional buena parte de nuestros esfuerzos y 
de nuestras páginas, dediquemos unas pocas siquiera, 
á la actualidad de nuestros hermanos de planeta. To- 
do aquello que sea de interés, ó que creamos capaz de 
despertar la curiosidad de nuestros lectores, encontra- 





Preparándose para la ca- 
rrera: los chau/feurs revisan 
sus máquinas. 


E leo las playas veranie- 
LA gas de Francia se 
cultiva hoy un nuevo sport, 
verdaderamente atractivo y 
delicioso. 

Consiste en impulsar una pequeña ca- 
rretilla de cuatro ruedas minúsculas, 


sirviéndose, para ello, el piloto, de dos 


maderos, que, apoyados fuertemente 
en el piso sobre el que rueda el vehí- 
culo, lo hacen naturalmente ir hacía 
adelante. 








La primera lección 





rá cabida en esta sección de “Cinema”, 








Uno nlexzzo sport 





La partida.—Dada la señal, 
comienzan á partir los minús- 
culos carros. 


El descenso de las cuestas 
es, claro está, la parte más 
facil y más “buscada” del 
nuevo sport. Se combinan, 
con el nuevo coche, carreras de resis- 
tencia y de velocidad. 

Hasta ahora los cultivadores del 
nuevo sport pertenecen únicamente, á 
la infancia. Pero es de presumir que lo 
adopten, en breve, los adultos: el chau- 
Jer de estos carros no necesita de otra 
cualidad que la fortaleza de sus brazos. 


Una caípa—Probablemente, tomó mal el chau/[jers, su viraje.— Y he allí las 
coMmsecuencias 0.00 
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Kaleidoscopto 


Una apuesta original 


[Ki stados Unidos es el país de todas 
las originalidades. Y especial- 
mente, en el Complicado capítulo de 


las apuestas, en que hasta hace poco 


_manteníase el record en la Gran Bre- 
vatta. 
plo: dos jóvenes de San 
cionados á la política, 
guiente: aquel cuyo candidato, en las 
elecciones, resultara vencido, había 
de disfrazarse de viejo, y disfrazar, 
por añadidura y de la misma manera 
á su esposa, paseando, así, las calles 
de la populosa ciudad. El perdidoso 
cumplió la obligación, y la instánta- 
nea que con estas líneas publicamos, 
los muestra disfrazados, atravesando 
en un coche los barrios más centrales 
de Sam Francisco... 


Francisco, afi- 


+ 
E * 


La futura edad del hielo. 


A 


En opinión de aleunos hombres de 


ciencia, estamos amenazados de una 
veneral regresión hacia el período gla- 
cial que reinó en nuestro globo duran- 
te la época cuaternaria. 

Regiones existen dónde los explora- 

dores de la primera mitád del siglo 
XIX, habían observado la ausencia 
total de hielo durante cierta parte del 
año y ahora en las mismas épocas, se 
encontraron capas heladas de muchos 
pies de espesor, mientras las partes 
elevadas están cubiertas de nieve des- 
de Enero hasta Diciembre. 
- Las zonas glaciales ván extendiendo 
progresivamente su área. Dentro de 
unos cuantos siglos, dicen los sabios 
—tranquilizando así á las generaciones 
de hoy, mañana y de pasado mañana, 
dentro de algunos siglos habrá dismi- 
nuido considerablemente la superficie 
de tierra habitable. Cuando llegue es- 
ta época, la población de los Estados 
Unidos se verá precisada á refugiarse 
en la América del Sur,: y en otras pat- 
tes habrá que hacer una ad por 
el estilo. 


? . 
Vease esta apuesta, por ejem- | 


hicieron la s1-! 


+ 





Los resultados de una apuesta original. 


+ 
* * 


Estadística fúnebre 

La estadística de la mortalidad en 
15 estados norte-americanos durante 
el año de 1907, que acaba de ser pu- 
blicada por la Oficina del Censo, 
muestra los grandes estragos que ha- 
ce la enfermedad de la tuberculosis, 
pues se establece una proporción de 
150 defunciones por cada 100,000 
habitantes. Sin embargo, la cifra ha 
bajado, pues en el año anterior se re- 
gistró mayor número de muertes cau- 
sadas por esta dolencia. Colorado y 
California son los lugares que han 
dado mayor contingente de defuncio- 
nes por tuberculosis. 


La cifra de los suicidios ha bajado 
también un poco, pues se han regis- 
trado 3,853, de los cuales 452 corres- 


pondieron á mujeres. 


Las muertes violentas numeran 50 
mil, y á esto han ayudado mucho los 
ferrocarriles y los automóviles. En 
Dakota del “Sur, la proporción de 
muertos por accidentes es mucho ma- 
yor entre los negros que la de los 
blancos. 


riosidacdes. 





Estas dos instántaneas, tomadas por el señor Tremayne en Jauja, muestran la plaza 
principal de esa ciudad y el colegio de niños que allí sostienen 
las Hermanas de Caridad. 




















'» para todos. 
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Son muchos los amateurs fotográficos, en Lima como en pro- 
vincias, que constantemente nos envían instantáneas 
más Ó menos interesantes de sucesos Óó cosas. Como al- 
gunas de ellas pueden ser del agrado de nuestros lecto. 
resno vacilamos en darles cabida en. esta página, Qque 
viene á constituir, de ese modo, una página “exclusiva- 
mente? del público. 


JAUIJA.. 


G6Yn abonado de CrveEmMA en Jauja, el señor Guillermo. C. Tremayne, nos re- 

mite las dos hermosas fotografías que en esta página publicamos, y que 

acreditan á nuestro espontaneo colaborador como. un amateur de. mérito y de 
verdadero sentimiento'artístico. | | 


y . , E ams k Cs 


AYAVARI. a e. Ms ul 


- RN 1 diputado por esa provincia; doctor Castro, nos envía, también, las dos 
| fotografías adjuntas. Corresponde: la primera al Puente sobre el río 
Ayavari, construído en 1904; y la segunda á la iglesia parroquial de la provin- 
“cia, un tesoro dela vieja arquitectura! colonial. | 
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